




























_ demuestra el hecho de que en el curso de los quince úl­
imos años se han ido acortando los plazos entre la formu­
ación de esas ideas y la realización de ellas. Hubieron de 
1asar doce años para que se aceptaran en la Carta de Punta 
le! Este los conceptos incluídos en el primer estudio sobre el 
!esarrollo económico de América Latina de 1949, acerca de 
a planeación en escala nacional y las reformas estructurales. 
le necesitaron diez años para que se estableciera un verda­
lero mercado común centroamericano y fue al cabo de cinco 
tños que pudo ser creado el Banco Interamericano de De­
:arrollo y firmado el Tratado de Montevideo. En cambio, con 
;ólo 24 meses de diferencia pudo cristalizar la idea del Ins­
:ituto Latinoamericano de Planificación Económica y Social. 

Hoy día, nadie puede, fundadamente, considerar a la 
:::EP AL como un centro de intelectuales con ideas ajenas a 
.a realidad, ya que los acontecimientos han comprobado la 
justificación de sus tesis principales. Una de ellas sostiene 
:¡ue, debido al hecho de que el proceso del desarrollo econó­
mico en América Latina, confronta condiciones de explosión 
:Iemográfica y de atraso tecnológico, los métodos adecuados 
tienen que salirse de los moldes del pensamiento que tuvo 
validez, y quizás todavía tiene, en las regiones ya industria­
lizadas. Sin embargo, se necesitó mucho tiempo para que la!l 
sociedades desarrolladas captaran y aceptaran las diferencias 
entre la naturaleza de los problemas que enfrentan las eco­
nomías de abundancia y de tecnología avanzada, y la que 
caracteriza a las economías que padecen escasez de la mayoría 
de los factores de producción. 

Quizás sea la lentitud con que los centros de la economía 
mundial advirtieron el surgimiento político y social de las 
¡:,..,riferias, lo que explique, en buena parte, el hecho inquie­
tante de que, en términos de realizaciones económicas, la 
América Latina de hoy, salvo algunas excepciones, se en­
cuentro en una situación que no difiere, substancialmente, de 
la de hace quince años. cuando se estableció la CEPAL. Aún 
pesa sobre nuestra región un pasado de lamentables omi­
siones, una década de progresivo deterioro de sus relaciones 
económicas con el resto del mundo, un proceso anárquico 
de industrialización en escalas nacionales, el incremento con­
tinuo de la tasa de crecimiento de su población sin el pro­
greso económico correlativo, y la oposición, a veces inconmo­
vible, a los programas de reformas estructurales, por parte 
de las élites económico-sociales. Como lo subraya de manera 
breve la introducción a uno de los estudios presentados por 
la Secretaría de la CEP AL a nuestra consideración, "Amé­
rica Latina no ha logrado durante el período de posguerra 
un ritmo sostenido de crecimiento económico. Muy pocos años 
después de la terminación del conflicto mundial se inició un 
proceso de decaimiento en el ritmo de cncimiento, que ten­
dió a generalizarse a partir de 1955, y que llevó a muchos 
países latinoamericanos al estancamiento y a algunos a una 
disminución de los niveles absolutos del ingreso real por ha­
bitante hacia el final de los años cincuenta". 

Es cierto que México, con unos pocos países más del 
área, ha venido representando una excepción de la tendencia 
:-rriba descrita. Como lo hace notar el estudio presentado a 
esta reunión por la Secretaría de la CEPAL, intitulado El 
desarrollo económico de América Latina en la posguerra el 
producto interno de México aumentó en los últimos quince 
años a una tasa anual de 6.3% y el ingreso real a una tasa 
ligeramente inferior. En consecuencia, el producto interno 
total registró, entre el primer quinquenio postbélico y el pe­
ríodo de 1955-1960 -un incremento de 90%. La producción 
agropecuaria- como la subraya el mismo documento de la 
CEPAL -aumentó entre estos dos períodos en 110%, la 
manufacturera en 94% y la de construcción en 82%. Estos 
resultados fueron posibles, gracias a las reformas estructu­
raleR iniciadas desde el final del período violento de la Re­
volución Mexicana, y mantenidas firmemente hasta hoy, así 
como a las condiciones externas sumamente favorables en el 
primer decenio postbélico, a la diversificación de nuestras 
exportaciones y al proceso gradual y persistente de sustitución 
de importaciones, estimulado por las políticas de industriali­
zación. 

Pero aún en el caso de México han surgido en fechas 
recientes ciertas dificultades: en el sector externo debido al 
deterioro de la relación de los precios de intercambio, y en el 
interno debido a una baja en el volumen de la inversión 
privada. Para enfrentar estos problemas estamos ampliando 
.Y profundizando nuestras reformas estructurales y, al mismo 
·\empo, estamos apoyando muy activamente el programa de 
integración económica regional. Los plaues mexicanos de desa­
rrollo a corto y mediano plazo fijan una meta de nuestro 
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crecimiento del producto nacional una tasa anual entre 5 
y 6%. 

No cabe entrar, en este momento, en el análisis porme­
norizado de los factores que han conducido al estado econó­
mico actual de la región. Utilizando la valiosa documentación 
elaborada para esta Reunión por la Secretaría de la Comi­
sión, emprenderemos más tarde ese análisis, una vez termi­
nado el debate general. Sin embargo, debemos aclarar, ahora 
mismo, que no existe ninguna contradicción entre nuestro 
juicio entusiasta sobre el papel desempeñado en América La­
tina durante los últimos quince años por la CEPAL, y el 
cuadro insatisfactorio que ref!Pja en su mayor parte la rea­
lidad latinoamericana. En otras palabras, creemos estar en 
lo cierto al señalar que, a pesar de todos los esfuerzos hechos 
por la CEPAL y de su reconocido éxito como promcYI:ora de 
nuevas ideas y de apropiadas soluciones institucionales, ten­
dientes a facilitar el desarrollo económico de América Latina, 
seguimos aún frente a problemas análogos a los que existían 
hace una década y media. La diferencia consiste, sin em­
bargo, en que hoy contamos con un diagnóstico claro de 
nuestras debilidades y con diversos instrumentos para resol­
ver nuestros problemas. Es decir, América Latina está ahora 
potencialmente mejor preparada para forjar su futuro. 

Al término de 15 años de esfuerzos de la CEP AL dis­
ponemos de una serie de instrumentos institucionales, tales 
como el Tratado de Montevideo. el Tratado de Integración 
Económica Centroamericana, el Banco Interamericano de De­
sarrollo, el Conseio Interamericano Económico y Social, la 
Alianza para Pi Progreso y el Instituto Latinoamericano de 
Planificación Económica y Social. Todos estos instrumentos 
están hoy en plena actividad. En estas condiciones, y ante 
la tarea ya cumplida por la CEP AL, resulta conveniente que 
tratemos ahora de elaborar el nuevo programa de actividades 
de la Comisión, para los próximos años, tomando en cuenta 
la existencia y funcionamiento de los nuevos organismos de 
cooperación económica y, en particular, su modus operandi. 

A nuestro modo de ver el programa debería infundir 
dinamismo en todos aquellos frentes en los que el progreso 
es ·todavía relativamente lento o débil, y debería concebir 
nuevas soluciones para los sectores donde surgen continua­
mente nuevos obstáculos. Tal programa podría incluir, entre 
otros, los siguientes puntos: a) revisar las relaciones de coope. 
ración, entre la zona latinoamericana de libre comercio y el 
Mercado Común Centroamericano, por un lado, y la CEP AL 
por otro; b) reestructurar los esfuerzos encaminados a de­
terminar una política comercial latinoamericana común frente 
a terceros países y otras agrupaciones regionales: e) estudiar 
los efectos de las políticas del GATT para los países de Amé­
rica Latina; d) activar los trabaios tendientes a acelerar la 
transmisión del progreso tecnológico a América Latina y, fi­
nalmente. e) avanzar en los estudios sobre la realidad social 
en América Latina y los efectos limitativos de la misma 
para el desarrollo económico. 

En lo que se refiere a la primera sugestión deberíamos 
rlecidir. en esta Reunión. cuáles tareas son las que la ALALC 
y el Mercado Común Centroamericano pueden hacer por sí 
solos, para resolver los problemas inmediatos que afrontan, 
y qué clase de cooperación, a más largo plazo, debería s~r 
realizada por la Comisión. Al delimitarse estos dos campos de 
acción paralela y al trabajar coordinadamente con base en 
esa delimitación, se lograría una mejor movilización de todos 
los recursos disponibles para acelerar la marcha hacia formas 
más amplias de integración económica. 

Quien siga de cerca los progresos diarios de la ALALC 
y del Mercado Común Centroamericano, podrá ver con clari­
dad que sus secretarías respectivas tienen un volumen cre­
ciente de tareas urgentes, unas relacionadas con los aspectos 
puramente comerciales de la integración, y otras derivadas de 
la circunstancia de que ninguno de los dos Tratados que die­
ron vida a esos organismos es solamente un instrumento mul­
tilateral de intercambio comercial, sino que constituyeron es­
tructuras más complejas de integración económica. Estamos 
observando, por ejemplo, cómo la ejecución de las concesiones 
arancelarias acordadas por los países signatarios del Tratado 
de Montevideo están repercutiendo, directa o inmediatamente, 
en su política industrial, monetaria, financiera, fiscal, etc. 

Sin embargo, creo que es éste el momento en que debe­
ríamos mirar también hacia el futuro más lejano, quizá no 
tan distante como parece a primera vista. Si aceptamos la 
tesis de que los dos programas de integración económica se 
encuentran en la etapa del despegue, habría que consentir, 
también, en que su perfeccionamiento se acelerará progresi­
vamente. En el caso de la zona latinoamericana de libre 

323 



comercio los acontecimientos mf19 recientes revelan la posi­
bilidad de C'St~ avilnce antes aún de la fecha fijada por el 
Tmtaclo rle I\1ontcvicleo. Con mayor razón si los países miem­
bros decidieran, como lo pmpone el dador Prebisch, cambiar 
el enfoqu.~ y las técnicas ue las negociaciones arancelarias 
anuales. De ser así. no sería infundado 1wnsar que dentro de 
\ll!OS cinr·o aüos podría qu2dar concluirlo el pro::~so dP. una 
zona do libre conwrcio. Sin embargo, como es bien sabido, no 
es nuestro prop{uito detenernos en esa ~tapa. El Tratado de 
Montevideo r9presenta una fórmula provisional, de transac· 
eitin, que no~ Pncamina hacia el establecimiento de un mer· 
cado común. Tal mercado, como lo rl!"mu~strnn las experien­
cia!> dP la Comunidad Económica Europea y hasta cierto gra­
dn las del l\1t'ITfHlo Común Centroamericano, presupone, ade­
más de la implantación de una tarifa común frente al resto 
del mundo, una cooperación económica n~gional en sentido 
mucho má5 amplio que el aC'tuaL y la coordinación de las 
políticas y actividades económicas de los paíse~ asociados. 

A nuestro juicio, frentP a tales perspectivas, la CEP AL 
podría encar¡;urse, desde ahora mismo, de la búsqueda de so­
luciones adecuadas para el momento en que se opere la tran­
sición eiP una zona ele lihre comercio a un mercado común. 
Ello no quiC're decir que la CEPAL no se haya ocupado de 
estos probh:!mns en el pasado. Para esh-1 rnismil reunión ele 
l\1ar del Plata, In Secretaría nos ha )Jres~ntado una serie ele 
documentos '\/ 0studios, especialmente en el campo industrial, 
cuya aplicación prflctica y amnlia será posible al quedar per· 
fec,·ionadH nuestra zona de libre comercio. 1\. pesar de ello. 
sería este el momento en qup debiéramos ponernos de acuerdo 
sohre la trayP.doria general y !ll.s priorirlarks a qu~ dehen ajus­
tarse I.Js investigaciones futuras en e:;te campo, aprovechando 
Rl máxim:. las experie<lcias ele lo~ años recienil's y b~ posi­
bilidad::~: de cooperación con otros organislllOS internacionales 
y con institutns nm:ionales ele osilldios e~on<imicos, lo3 cuales 
dan muestras r:recicnte.s cb interé:> por los variados aspectos 
de la integrHción ¡;conórnica n~gionnl. 

El problema ele las relacion2s comerciales con otras re­
gione'l del mundo, que figura en el temario de esta reunión 
cnm<l parte clP.I pnnto gf:'neral sohre política cm?l"rr::al e inte­
¡:!radón ecm•ómica en Amérfcrt La~wa, C3 otro t<-lT'.'l. que rle­
b!era rccstudiarse n!Ja veL t,l,'Í'l, tm!l!l.!'!do en cuenta la docu· 
mcntac'ún pl'Cs<.>nt:ala nor la S::-cretal'Ía y los cambios que, en 
ese campo. e3tán ocurriPndo en Fstos mom('ntos fuera de nues­
tra área. DespH&3 de un largo p~ríodo de inC'Omprensión e 
indiferencia, es visible que los países industl'ializados s~ IJE'r· 
cabn, cada vez más ciararncnte, ele que en la actualidad no 
es compatible la prosperidad ele los centros de la economía 
munrlial con el estancHmiento, y menos aún con la decadencia 
C!'onómica dP América Latina. Las rcciPntes actitudes que se 
ohsNvan en Europa Occidental rPvelan que, por lo menog en 
alguno3 países ele la Comunidad .Económic~R Europea, aurn~n­
tan las sQr'íalE's de una mejor disposición hacia América La­
tina, partit>ulanncnte en lo que se refiere al incremento del 
comP.rcio rPdnrnco y a la obtención de recursos financieros v 
asistcnda técnica. · -

Es muy probable que dentro de poco tiempo los países 
latinoamericanos puedan negociar con Europa f:'n condiciones 
mejor·es que en el pasado. De s~r así, tenemos que prepararnos 
en fo~ma adecuada para tal posibilidad '\/ ello presupone el 
cumplimiento el€' dos condiciones: la primera, como lo su· 
braya la C.EP:\ L, es Pl establecimiento de un frente común 
de nuPstros pHÍses, afectados al¡mnos y amenazados otros, 
por las ])olíticas proteccionistas de la CEE. La segunda se 
refiere al an~lisis formal de los datos estadísticos más recien­
tes ele nuestro comercio exterior, ele los volúmenes de nuestm 
producción export.ahle, de los posibles defectog ele nuestras 
políticas de fomento a las exportaciones, etc., para determinar, 
funcladamPnte, cuáles son los ohstáculos que impiden la ex­
pansión continua ele nuestras rclacionléS económicas con Euro­
pa. Parece que en estos momentos, salvo algunag excepciones, 
carecemos todavía de una idea clara de lo oue se puP.de y ele 
lo que no se puP.de negociar con Europa. Consecuentemente 
las protestas suelen referirse a ciertos campos Pn los que exis­
trm muy pocas probabilidades rlf' éxito. Me refiero, por ejem­
plo. a las voces rrue piden a la CEE el desmantelamiento com. 
pleto de sus políticas preferenciales en Africa, o el abandono 
de sw1 nolít.icas ap.rícolas internas, campos ambos en los que 
la~ posihiliclades de buen éxito son muy escasas. Hay que 
admitir que. hasta hoy no hemos elabomdo conjuntamente la 
estr1-1tegia adecuada para ne¡;ociar con Europa. Si, como pa· 
r0ce, están AUrRicntlo condiciones más favorables para nego­
ciar con la Comunidad Económica Europea, podríamos pensar 
fl'l. la conveniencia ele convocar. dentro de un tiempo razona­
bl". A una nueva reunión dPl ComitP. ele Comf'rcio de la 
CEPAL, con la participación de representantes gubernamen-
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tales de alto nivel, que sean responsables de la formulaci.,r 
ele las políticas com0rciates en sus n·~pf'ciivo.~ paÍs('s. 

Al mencionar los posihle;; campos de <JCción de ]a CEPAl 
é•n lo~ a1ios venidrro~. me- r;:{é'rÍ n la w:l iv<tei!m ele los traba· 
jü.; necesarios para a:·,•!c•r¡.¡r la transmisión del pmgreso tec­
noló¡!"ico hacia Américu Latina. Cu:mclo con;;iclcw.mos la ceo 
nomía mundial Pn lúrminos globalcR. nns damn~ cut>nta dr 
que no solament,, parccc• estar amp!iúnclose la rlistancia entre 
los niveles de hienestar de las l'l'S!Íones avanzar1as v los de 
las de menor desarrollo. sino CJUP • t:Hnhi?-n estñ aun;cntanclo 
la diL·r~ncia Pnt re los H"'~'JJ<'C't i1·o" niveles d9 tecnología. El 
crc··ci;·nh~ costo de b investigación t:•cnolúúca plantea, con ca. 
l'áct('t' urgenté•, la bren rl9 apwn•ehnt· el progreso tecnológico 
C]llL' SL'a aplie¡¡b]c a nuestros nivcl,'s de desarrollo. A este rPs· 
pecto, la situación ndual rmrece ofn•('rr mEjores posibilidades, 
rhula una actitud dP la clase empresarial de Latinoamérica, 
más. recl·pt.iva y Jinf1mirn. Este fpnómeno es percPptihle en 
algunos dé' los estudios presentados aquí por la Secretad¡.¡ 
do la Comisión. sobre el empresario industrial en América 
Latina. 

Al mismo tiempo, los gobiernos, a través de institutos 
nacionalPs ele investigación tC'cnológira, Pst:{n clanclo mayor 
apoyo a la investigacic'in y a la adaptación de pr0ceclimientos 
t!"'cno~ógicos proveniPntcs dP países avanzados. Sin Pmbargo, 
como lo seíialó n principios de PS(P ario una reunión de ex­
p<>rlos latinoamericano>< rlt> investi~ación teC'nolóJ;"ica, que tuvo 
lugar en Bo¡wtft a inir:iativa de la Org11nización de E"tados 
Americanos. los rccur~os r¡u~ se dcstin:ln en América Latina 
a la inv8st¡gaeic'in aplicacb resultan ínfimos, si se comparan 
con la magnitud dP los planes rh desarrollo econÍlmico quP 
se vienen formular:clo. Se ha estimado que las sumas dedk"l­
úas a ia i1~vesti~ación t2cnoló¡;iea en !os país~s ele nuestra 
rc'<:ón apenas reprrs<mtan. en promedio. e1 0.15 por ciento 
del pro,Ju,..t() nacional h¡·uto. cu::Jnr~D Al mírón.o que se consi­
dC'ra aceptable sPrÍ::¡ del 2.5 por dento. Otra de las conclu­
s:ones a !lUO se llep;..S cm la citarln reunión es la rlc qu~. en 
mat<>ria dn investi¡ración tecnológica, algunos países de la 
rnqi{m ronfrontan problemas mny semejantes. nue ló~icn.mente 
o~hr.rÍ;'In Eel' t.rata: 1 n~ En común a fin U!' evitar <lnplicación 
de esfup.rzos v eonsP,•uir un mayor rendimiento de los re· 
cnrsos di~'JOniblrs. Advertida la 'circunstancia de quo hasta 
ahora no han existirio mPcP.nismos adecuarlos de eoordinar.ión 
tecnoló;dca (:11 el pbno nacionaL v menos aún Pll 0l latino­
amerirano. podría Sll~Prirse a la s.'('rf'tilrÍa de la CEPAL la 
ai:endón do est~·' problema. e.~necialmente en su vinculación 
con lo" 1)ro7,ramas reg!on:1les de integraci6n. De esta manera 
se nocl.-í<l. construir nn marco general de referencia para su 
nnli"nr>i{m po~tPrinr a los programas que han emprendido los 
institutos especializados del área. 

Finalmente, creemos que es im¡1rescindiblP. ampliar. de 
manera coorrlinacla, lo.'l P.studios sohre la realidad ~acial de 
Améric>1 Latina y los ef('ctos i'hnitantes ele la misma pam el 
rlesano'To econúmico. Sabínmos de manera intuitiwr v lo han 
comnrobado nostC'riorm2nte varios estudios de la CEPAL. in­
clusive el brillante trabajo riel doctor PrPbisch, presentado a 
esta reunión, e intitularlo Hrrc;a ww dimímicr1 del desarrollo 
ln.iinoamcricmw, on~ el insuficiente dinamismo del de~arroh~ 
Heno en gran medida sus raíces en los vicios y anacronismos 
rlf'l la estructura social IHtinoamerieana. Sin embar~o. hA.n 
faltario hasta la fecha análisis objetivos de esta rf'a!irlad. Nos 
complace que parn la pr<>sente reuniím rle la CEPAL, la Se­
cretaría haya elahomclo varios estuclios b:lsicos sobre m:pectos 
snciales del desflrrollo y rrue, arlPmás, el Instituto Latinoame­
ricano de Planificación Económica y Social esté preparando 
un amplio programa de inv<>stigaciones en este cllm;Jo. Que­
romo:; subrayar, sin r•mbargo, ouc esta materia debería ser 
ohj9to de ~Jita prioridad si se tienf:' en cuenta qu~. como el 
caso de México lo ha demostrado, el desarrollo económko y 
su perman~nte dinamismo, se asientan. en buena parte, en 
las reformas sociales básicas y en condiciones que propiden 
una mayor movilidad sof!ial. 

Al eshomr el posible programa de las actividades de la 
CEPAL para los próximf'ls ai'í.os dejé a un lado -no por ol­
vido, sino deliberadamentP- un punto que considPro de má­
ximq imoortancia: Pl relativo a la divulgación de la obra de 
1~ CEPAL. En su excelentf' estudio ya citado, el clodor Pre· 
bisch insiste, con tocb razón. en que el futuro crecimiento 
económico v social elPl área rlepPnrllérá, más que de los PS· 
fuerws de .los íécnieos e intPlectuales, de quP. se adoptén 
grandcr, decisiones políl icas. ;.Cómo ron¡¡eguir esas grandes de. 
cisione"? Una brma de avan~ar hacia la adopción de ellas 
cs mediante la divulgación ele la~ doctrinas. idea9 y fórmul~ 
ele propulsiím del desarrollo, ou, h[!n sido elaboradas en abun­
dancia y con acierto por la CEPAL. A trav~·s de su conoci-
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_ento se despertaría la opinión pública y se favorecerían 
uevas políticas gubernamentales con sentido progresista- en 
l campo económico y social. 

En términos prácticos se trata de hacer que lleguen con 
portunidad y regularidad a todos los sectores modernos de 
l sociedad latinoamericana, para inculcárselas, las ideas con­
Emidas en los voluminosos estudios ele la Comisión y las que 
e discuten en nuestras reuniones periódicas. 

Los mecanismos de información en América Latina si­
uen siendo deficientes e impiden influir en el pensamiento de 
·conomistas e intelectuales latinoamericanos quienes, con po­
as excepciones, suelen adolecer de una falta ele expresión 
tcorcle con el nivel de las amplias capas de población en l~s 
¡ue radica una parte importante de la opinión pública. Como 
·esultado de ello ocurre que la mayoría de los valiosos es­
'uerzos de la CEP AL tardan excesivamente -cuando llegan 
t conseguirlo-- en influir y orientar la acción a niveles na­
:ionales. Para remediar esta deficiencia debemos emprender 
ma tarea ele grandes proporciones, encaminada a divulgar los 
:esultados de estos trabajos lo más ampliamente posible, en­
:re todos los sectores -sin excluir la fuerza laboral- que 
participan activamente en la vida económica y social. El pro­
Jlema parece ser semejante, en cierto modo, al que surge en 
el campo de la tecnología donde habiendo importantes ade­
lantos tecnológicos en el resto del mundo, aplicables a las con­
diciones latinoamericanas, hacen falta, sin embargo, los meca-

nismos regulares para su transmisión. Aquí, en la CEPAL y 
en otros organismos internacionales se cuenta con un gran 
acopio de ideas, fórmulas prácticas y datos convincentes so­
bre el proceso ele desarrollo, pero aún carecemos de los me­
canismos ele transmisión. Es imprescindible organizarlos sin 
demora. La experiencia mexicana revela, que gracias a una 
tarea sistemática ele información iniciada inmediatamente des­
pués ele la firma del Tratado de Montevideo, fue posible, en 
un par de años, crear un ambiente francamente propicio para 
la marcha ele toda clase ele actividades relacionadas con la 
integración económica latinoamericana. En relación con este 
punto me permito sugerir que la CEPAL constituya cuanto 
antes una pequeña comisión asesora ad-hoc, integrada por ex. 
p2rtos en servicios de información, con experiencia latinoame­
ricana, para que elaboren un plan de acción que tome en 
cuenta la urgencia de resolver este problema. 

Al concluir mi exposición deseo hacer presente a todo el 
personal de la CEP AL y particularmente a su infatigable y 
brillante director principal, doctor Raúl Prebisch, las calurosas 
felicitaciones de mi delegación, por la fructífera labor cum­
plida durante los 15 años de vida de la Comisión Económica 
para América Latina. Al mismo tiempo hago votos porque to­
dos los países miembros aprovechemos, cada vez en mayor 
grado, las ideas, experiencias y trabajos formulados por nues­
tro organismo regíonal para acelerar, con firmeza, el progreso 
económico y social de este subcontinente latinoamericano. 

111- Resoluciones 

(Extractos"') 

CoNFERENCIA DE LAS N ACIONF.s U N mAs SoBRE CoMERCio Y DESARROLLO 

La Comisión Económica para América Latina, 
Considerando que el proceso de desarrollo de los países 

latinoamericanos está encontrando serias dificultades para 
mantener ritmo y continuidad adecuados, en su inmediato 
futuro, debido principalmente a las condiciones cada vez más 
precarian de su comercio exterior, y que la sustitución de 
importaciones, quo había constituído el principal factor di­
námico do ese desarrollo, encuentra cada vez mayores difi­
cultaden a medida que avanza en los diferentes países de la 
reg:ón, agudizándoso el alto costo de muchos artículos de 
consumo y tornándose la economía cada vez más vulnerable 
a las fluctuaciones en los mercados externos de los precios 
d::J los productos de exportación tradicional, 

Teniendo en cuenta que esa precariedad del comercio 
exterioi' de América Latina se debe en gran parte a la actual 
estructuración del comercio internacional, con un crecimiento 
relat:vamente lento de sus exportaciones tradicionales compa­
rado con la demanda interna y con el crecimiento de las ne­
cesidades ele importación de productos manufacturados, espe­
ualmente de bienes de capital esenciales para el desarrollo 
y quo dicha lentitud contrasta con la rápida expansión del 
comercio entre sí de los países desarrollados, 

Teniendo presente que ese lento crecimiento de las ex­
portaciones latinoamericanas se debe asimismo a las medidas 
discriminatorias y restrictivas que lo afectan, y al deterioro 
de la relación de precios ele intercambio, así como a otras 
causas estructurales internas o internacionales que dificultan 
la expansión ele las exportaciones de productos manufactu­
rado[), 

Considerando auc la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Com~rcio y Desarrollo convocada por el Consejo Eco­
nómico y Social para el año de 1964. estará dedicada a buscar 
so'uc:ones concretas a los problemas de comercio internacional 
que actualmente afectan a los países en vías de desarrollo, 

Considerando que, dentro de dichos problemas, tienen 
especial importancia los referentes al aspecto institucional del 
comercio internacional, así como los ele mercados y precios, 

En vista de que es necesario que se preparen suficientes 
e1ementos de juicio que permitan a los países latinoamericanos 
adoptar una posic;ón conjunta, y que se presenten sus pro­
b'emas y sus posibilidades ele manera clara y convincente para 
lograr que América Latina aproveche debidamente la opor-

• Sólo se reproduce [ntegramente -por su interés- !a resolución No. 
~11 relativa a la Conferen<'ia de las Naciones Unidas sobre Comercio y 
Desarrollo. De otras resoluciones -las más importantes- se incluyen sólo 
las partes resolutivas sobre>alientes. 
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tunidad que la abre la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo para encontrar una solución 
adecuada en el plano mundial a sus problemas de comercio 
exterior, 

Declara: 

a) su profundo interés por la celebración de la Confe­
rencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, 
pues constituirá una excelente oportunidad para que los paí­
ses en desarrollo presenten sus problemas de comercio ex­
terior. en íntima relación con los de desarrollo económico. 

b) que teniendo esa Conferencia como propósito funda­
mental el de encontrar soluciones concretas a los graves pro­
b~emas de comercio exterior que dificultan el desarrollo eco­
nómico. su atención debiera concentrarse en esos problemas, 
evitándoso en su seno la discusión de aquellos de carácter 
político que pudieran perjudicar el logro de los objetivos 
do la Conferencia. 

Resuelve: 
l. Recomendar a la secretaría que concentre sus esfuer­

zos en la preparación de aquellos trabajos destinados a la 
Conferencia ele las Naciones Unidas sobre Comercio y Desa­
rrollo, dándoles una máxima prelación en tal forma que con­
tribuyan a buscar soluciones a los problemas del comercio 
exterior ele la región, y a las necesidades que genera el pro­
ceso intensivo de desarrollo. Estos trabajos de la secretaría, 
además de seguir los lineamientos ya esbozados en el temario 
provisional de la Conferencia, se completarán con los demás 
indicado!'< en el décimo períorlo de sesiones y con otros temas 
que la Secretaría de la CEPAL, en consulta con el Secre­
tario General de la Conferencia, considere conducentes a una 
mejor presentación de los problemas de la región, 

2. Que los trabajos que, en consonancia con el numeral 
anterior, realice la secretaría, se orienten de manera que de 
ellos puedan surgir suficientes elementos de juicio aue per­
mitan a los países latinoamericanos decidir una posición con­
junta ante la Conferencia, 

3. Pedir a la Secretaría que realice un Seminario sobre 
la Conforencia de las Naciones Unidas sobre Comercio Y 
Desarrollo, antes de la referida Conferencia y en una fe-cha 
a ser fijada mediante consulta con su Secretario Eiecutivo. 
Tal Seminario se deberá realizar con el concurso de espe­
cialistas designados por todos los gobiernos de los países la­
tinvamericanos y se dedicará a favorecer la mejor preparación 
y mayor conocimiento mutuo de los problemas de los países 
do ia regi~n que serán tratados en aquella Conferencia. 
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CoMERCIO LATINOAMERICANO E INTEGRACIÓN 

La Con!lsión Económica para América Latina, 

Resuelve: 

l. Pedir a la secretaría que lleve a cabo las siguientes 
tareas: 

a) Que otorgue la más alta prioridad a los trabajos re­
lativos al avance hacia la fonnaeión de un mercado común 
latinoamericano considerando en especial: 

i) su colaboración en el estudio de aquellas industrias 
nuevas que puedan establecerse en la Zona con un carácter 
multinacional, y asimismo de los posibles efectos que pudie­
ran derivarse del proceso de integración para algunos sec­
tores específicos, recomendando aquellas medidas de tipo fi­
nanciero u otras, en especial la creación ele un fondo o fondos, 
que contribuyan a la solución de los problt>mas respectivos, 

ii) el estudio de aquellos campos específicos que pudie­
ran ser objeto de acuerdo sobre complementación por sectores 
industriale~. y el de grupos de productos que pudieran ori­
ginar el establecimiento a corto plazo de mercados libres 
sectoriales, 

iii) fórmulas destinadas a facilitar entre los países del 
área, la distribución de mercaderías, especialmente a través 
riel transporte marítimo, mediante, por ejemplo, el estableci­
miento de cargas básicas, organización de zonas especiales 
de almacenamiento, etc., 

b) Que continúe estudiando las consecuencias que sobre 
el comercio y la economía ele América Latina puede kner 
el proceso de continuación y avance de las agrupaciones mul­
tinacionales de otras áreas, formulando posibles líneas de 
solución y coordinación de la política comercial de los países 
!atinoamerice.no3 en lo tocante al comercio mundial e inter­
latinoamericano. 

e) Que en la prosecución de sus trabajos sobre acrecen-

truniento y diversificación del comercio exterior de América 
I:a_tina, tanto _en el plano mundial como en el regional, iden­
tifique y analice los factores internos y externos que en cada 
¡~aís dificulten ese acrecentamiento y diversificación, y ana­
!Ico las pos1hles soluciones para los respectivos problemas y 
las orientacione>s y medidas que pudieran sugerirse para ase­
gurar una eficaz contribución del comercio exterior al desa­
rr<Jllo económico latinoamericano, 

el) Que en particular se analicen las orientaciones y los 
métodos pam una acción destinada a obtener en los países 
industrializados la reducción gradual de las restricciones a la 
importación de productos provenientes de América Latina, 

e) Que estudie los medios para incrementar el intercam­
bio y le. aplicación ciP los conocimientos tecnológicos en Amé­
r1ca Latina. 

2. Los trabajos sobre integración económica comprendi­
doa en esta rPsolución serán e jecutaclos por la secretaría en 
estrecha colaboración con los órganos competentes ele la 
ALA LC, y los o;·ganismos competentes del Tratado General 
de Integración Económica Centroamericana y con los de las 
d:omás entidades internacionales vinculadas a los asuntos res­
pectivos. La secretaría deberá informar periódicamente a los 
Gobiernos Miembros sobre los resultados ele esos trabajos. 

3. Recomendar a la secretaría que, en consulta con los 
organismos de integración existentes en América Latina, rea­
lice estudios sobre fórmulas alternativas ele vinculación entre 
la ALALC y el Tratado General de Integración Económica 
Centroamericana. 

4. Recomendar a la secretaría de la CEP AL que ofrez~a 
su colaboración al BID en sus estudios relacionados con la 
ampliación de las actividades ele financiamiento de exporta­
ciones al campo ele los bienes intermedios y ele los productos 
básicos. 

DIFUSIÓN DE LA LABOR DE LA COMISIÓN 

La Comisión Económica para AméricG Latina, 

Resuelve: 
l. Encomendar a la secretaría que, dentro ele breve tiem­

po constituya un pequeño grupo asesor ad hoc, integrado por 
expertos en información y divulgación económica, con expe­
riencia latinoamericana, nombrados a título personal; 

2. Encargar a este grupo asesor que elabore antes del 
fin del año un programa ele acción inmediata que incluya: 

a) el análisis ele los obstáculos que han impedido en el 
pasado la divulgación amplia y oportuna ele las valiosas apor­
taciones teóricas y prácticas de la CEPAL y de otros orga­
nismos de cooperación regional, entre las más amplias capas 
de la opinión pública latinoamericana; 

b) las propuestas concretas tendientes a la pronta eli-

minacwn de estos impedimentos, con acento especial en las 
medidas que puedan tomarse para movilizar, a los fines de 
información y divulgación económica, los centros docentes de 
diverso nivel, la prensa, la radio, la televisión y las organi­
zaciones del sector privado ele América Latina, 

e) las sugestiones respecto a la movilización ele los re­
cursos financieros necesarios para poner en práctica bl cam­
paña ele divulgación ele los esfuerzos regionales en el campo 
ele desarrollo y cooperación económica, 

3. Pedir a la Secretaría que informe a los gobiernos 
miembro3 de la Comisión, en ocasión ele la próxima remúón 
del Comité Plenario de la CEP AL, sobre las recomendaciones 
del grupo asesor y las medidas tomadas para su implemen­
tación. 

FINANCIAMIENTO DEL DESARROLLO 

La Comisión Económica para América Latina. 
Resuelve: 
3. Solicitar de la Secretaría que, al continuar los estudios 

sobre estos temas -manteniendo una coordinación aclecuacla 
con otros organismos internacionales interesados en los mis-

mos- preste particular atención a las investigaciones sobre 
la e3tructura. el monto y la distribución del ahorro interno, 
para que puedan servir ele base para el diseño de una política 
financiera congruente con los propósitos ele acelerar el desa­
rrollo económico y social de los países ele la región. 

INTEGRACIÓN EcONÓMICA Y PLANIFICACIÓN 

La Comisión Económica para América Latina, 

Resuelve: 

l. Recomendar a los gobiernos de América Latina que, 
en la formulación ele sus planes ele desarrollo, tomen en con­
sideración los mercados ampliados que puedan resultar de 
la integración económica en forma que facilite dicho proceso 
.v que asegure el aprovechamiento de las posibilidades que 
ofrecE' la complementación entre sus economías, 

2. Solicitar a la Secretaría (l_ue, en coordinación con la 
Secretaría de la ALALC y la SIECA, realice los estudios ne. 
cesarios que permitan determinar, en relación con el volumen 
del mercado y la factibilidad ele los proyectos respectivos, 
aquellos productos que, siendo objeto de demanda, no se 
producen en los países latinoamericanos, pero que podrían 
elaborarse dentro de ·las zonas. ele integración, 
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3. Recomendar a la secretaría de la CEP AL unir sus 
esfuerzos con la secretaría ele la ALALC para estudiar pro­
yectos industriales específicos ele mercado regional factibles 
ele realizarse en los países ele menor desarrollo relativo en la 
región, 

4. Pedir a la secretaría y al Instituto Latinoamericano 
ele Planificación Económica y Social que realicen investiga­
ciones metodológicas que faciliten la comparabilidacl ele los 
p:anes de desarrollo de los países ele la región y su progresiva 
coordinación. 

5.-Solicitar al Instituto Latinoamericano ele Planifica­
c:ón Económica y Social que en sus programas de entrena­
miento ele personal tome en cuenta los probléma~ téénic~ 
derivados ele la coordinación de los planes naCionales dentro 
de un contexto de integración económica. ·: · -· · 

Comercio :Exterior 



INICIATIVA PRIVADA Y DEsARROLLO EcoNÓMICO 

La Comisión Económica para América Latina 

Resuelve: 

Solicitar a la Secretaría que, teniendo en cuenta las con­
liciones que prevalecen en América Latina, realice los estu­
lios necesarios para buscar fórmulas que sirvan de estímulo 
Jara que la iniciativa y la empresa privada participen con 
nayor dinamismo en el desarrollo económico y social de 
A-mérica Latina, y en particular fórmulas que pudieran per­
nitir: 

a) Estimular el fortalecimiento del espíritu de empresa 
:le! sector privado de la región, en consonancia con los objeti­
vos sociales del desarrollo y la integración regional, 

b) Promover la asociación de la técnica y del capital 
privado extranjero con la técnica y el capital privado nacio­
nal en empresas mixtas, 

e) Proporcionar incentivos al capital latinoamericano pa­
ra que permanezca dentro de la región y pueda ser usado 
localmente. 

d) Perfeccionar y ampliar el mercado de capitales en 
CRna uno de los países latinoamericanos y estudiar la crea­
ción de un mercado de capitales regional, y 

e) Facilitar el intercambio de puntos de vista entre los 
organismos de planificación y las entidades representativas 
de empleadores, empleados, obreros y de otros sectores so­
ciales. 

DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO 

La Comisión Económica para América Latina, 

Resuelve: 

l. Tomar nota con satisfacción de los documentos pre­
sentados por la Secretaría titulados "Hacia una dinámica del 
desarrollo latinoamericano", "El desarrollo económico de 
América Latina en la posguerra" y "El desarrollo social de 
América Latina en la posguerra", 

2. Recomendar a los gobiernos que emprendan estudios 
rélativos a la distribución del ingreso -según su magnitud­
entre personas y familias, grupos sociales y áreas geográficas 

de sus respectivos países, y que asimismo analicen los factores 
estructurales que repercuten en esta distribución. 

3. Recomendar a la Secretaría que continúe las investi­
gaciones sobre distribución del ingreso por países a petición 
de ellos; que efectúe estudios sobre los métodos y técnicas 
de análisis más recomendables en este campo de actividad y 
que examine los medios más eficaces para adaptar los distin­
tos programas sociales a una política capaz de acelerar el 
crecimiento e influir en la distribución del ingreso en formas 
propicias al cumplimiento del desarrollo económico mismo y 
a una mayor equidad social. 

FINANCIAMIENTO EXTERNO 

La Comisión Económica para América Latina, 

Resuelve: 

l. Recomendar a las entidades crediticias que actúan en 
el campo internacional que consideren la posibilidad de: a) 
intensificar sus esfuerzos para lograr una mayor flexibilidad 
Y agilidad en el otorgamiento y desembolso de los créditos; 
b) que en la concesión de sus créditos se otorgue un margen 
de oportunidad mayor para la adquisición de los equipos pro­
ducidos internamente en cada país; 

2. Recomendar a los países proveedores de bienes de ca­
pital que consideren la posibilidad de intensificar su contri· 
bución financiera a América Latina mediante el otorgamiento 

de créditos en mejores condiciones de plazo y que sean más 
adecuadas a las necesidades de los países importadores de di­
chos bienes; 

3. Recomendar a los países miembros latinoamericanos 
que al formular sus políticas de financiamiento interno y ex­
terno lo hagan en forma consistente con los programas de 
desarrollo, tanto del sector público como del privado; 

4. Tomar nota con satisfacción de la Resolución AG-8/63 
aprobada por la Cuarta Reunión de la Asamblea de Goberna­
dores del Banco Interamericano de Desarrollo, y recomendar 
a sus países miembros que a través de sus representantes en 
dicha institución apoyen la continuación de los estudios sobre 
problemas de financiamiento de las exportaciones latinoame­
ricanas. 

PLANIFICACIÓN 

La Comisión Económica para América Latina, 

Resuelve: 
l. Recomendar a los gobiernos de América Latina que 

impulsen la organización o el fortalecimiento de los sistemas 
de programación, para integrar adecuadamente las fases de 
elaboración, ejecución y evaluación de los planes de desarro­
llo; y que complementariamente a la elaboración de los planes 
de largo y corto plazos, se procure el desarrollo armónico de 
los demás instrumentos o mecanismos que formen el sistema 
de planificación, poniendo la mayor atención en aquellos que 
registren un grado de avance relativamente menor; de acuerdo 
a un esquema cuyos principales elementos podrían ser los si­
guientes: 

a) Elaboración de planes regionales de desarrollo df'ntro 
de cada país; 

b) Formulación de planes de inversión generales y secto­
riales de mediano plazo; 

e) Preparación de programas globales y sectoriales de fi­
nanciamiento; 

d) Formulación de la política económica y social en fun­
ción de los objetivos generales y sectoriales de los 
planes; 

e ) Aplicación del sistema de presupuesto por programa 
y adaptación de los sistemas de contabilidad del sec­
tor público a las necesidades de la planeación; 

f) Creación de un mecanismo que tenga como función 
la recopilación, elaboración y análisis de las informa-
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ciones que se requieran en la formulación, ejecución 
y evaluación de los programas; 

g) Participación de los distintos sectores de la población 
y de los organismos del Estado en el proceso de la 
programación; 

h) Fortalecimiento o creación de organismos que tengan 
a su cargo la preparación y evaluación de anteproyec­
tos específicos de inversión; 

2. Reiterar los términos de la Resolución 185 (IX) en el 
sentido de solicitar a la Secretaría que continúe organizando 
reuniones técnicas sobre problemas de la planificación y re­
comendar a los gobiernos miembros de la Comisión que or­
ganicen un programa de intercambio de experiencias entre las 
distintas oficinas de programación establecidas en América 
Latina; 

3. Pedir a la Secretaría de la CEPAL y al Instituto La­
tinoamericano de Planificación Económica y Social que con­
tinúen y amplíen sus investigaciones en materia de planifi­
cación, para apoyar los esfuerzos de los gobiernos en relación 
con los aspectos mencionados en los numerales anteriores, y 
que prosigan los trabajos sobre distribución del ingreso, pres­
tando asesoría técnica a los países y avanzando en el estudio 
de los p roblemas metodológicos y técnicos d el análisis. 

4. Recomendar a los países que estudien la conveniencia 
de que además de las oficinas centrales de planificación, se 
establezcan oficinas sectoriales al nivel ministerial o de enti­
dades autónomas, para hacer más efectivo el proceso integral 
de la planificación. 
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Breves Apuntes sobre los 
y Empresas Descentralizados 

Organismos 
en México* 

e ONSIDERO que a todos nos preocupa hondamente que 
nuestra economía, al parecer, no haya crecido en los 
últimos años al ritmo que requiere el muy rápido incre­

mento de nuestra población; a la velocidad que es necesaria 
para dar ocupación productiva a los centenares de miles de 
mexicanos que cada año vienen a engrosar nuestra fuerza 
de trabajo, Es bien claro, para cualquiera que tenga interés 
en los problemas nacionales a largo plazo, que nuestro de­
sarrollo depende tanto de la disponibilidad de los recursos 
reales y financieros, como de su uso eficaz y racional. 

Es obvio que nuestros recursos disponibles, aunque po­
tencialmente amplios, no son ilimitados ni tampoco se pueden 
crear artifJCiaJmente. En lo que se refiere a Jos recursos del 
Estado la evidencia de ello la puso en claro hace unas semanas 
el señor secretario de Hacienda y Crédito Público, cuando 
en una entrev1sta con la prensa nacional, insistiÓ en la nece­
sidad de modernizar nuestro sistema fiscal, ya que la única 
alternativa para el Estado consiste, bien sea en captar una 
parte de los recursos existentes para la financiación del gasto 
público con fines de desarrollO o imprimir billetes. No me 
cuento entre los entusiastas por el uso de este segundo mé­
todo; por el contrario: estimo que el financiamiento inflacio­
nario trae a la larga grandes perjuicios para todos y que, 
por lo consiguiente, nuestro objetivo debería tender a lograr 
siempre la tasa máxima del desarrollo dentro de condiciones 
de estabilidad monetaria. Este segundo objetivo se ha venido 
logrando en los últimos alias. En cambio, no puede afirmarse 
lo m.smo del primero y hasta se oye decu con frecuencia que 
es exactamente la prioridad concedida a la estabilidad mone­
taria, la que ha temdo como resu1tado un cierto debiJita­
mJento de nuestro crecimiento económico. Esto, como cual­
quiera otra respuesta sencilla a un problema complicado, se 
desvanece por su propia simplicidad. Sin embargo, tampoco 
es factJb.e asegurar que la estabilidad monetaria tiene atri­
butos mágicos y resuelve todo; pues, a mi parecer, esa esta­
bilidad crea condiciones propicias para el desarrollo econó­
mico; pero el secreto de lograr ese desarrollo en forma rápida 
y sostenida radica en otras causas. 

Depende, principalmente, de las diarias decisiones del 
Estado y del sector privado respecto al uso de los recursos 
disponibles para la iuversión. Estas decisiones son más racio­
naies y más fáciles, cuando se cuenta con una mone~a estable. 
Pero, insisto, dependen también de otros muchos factores que 
llevan a distintos resultados, según la habilidad empresarial, 
en el sector privado y según el grado de cohesión de las 
po:íticas económicas generales, en el sector representado por 
el Estado. 

En México se ha puesto tanto énfasis en la limitada mag. 
nitud de nuestros recursos financieros en Jos dos sectores de 
nuestra economía, que creo que puede ser conveniente ocu­
parse del otro ángulo del mismo problema: el uso de esos 
propios recursos disponibles. 

Desde el punto de vista de un hombre de empresa pri­
vada, con formación mental moderna, el problema se plantea 
todos los días en los mismos términos. Solamente una in­
versión bien ¡Jroyectada y bien realizada garantiza el éxito 
a largo plazo, no ya en términos de las utilidades, sino en 
términos de la posibilidad de expansión. Una empresa bien 
organizada, bien manejada y solvente, no tiene, incluso en 
condiciones de estrechez en los mercados de dinero y de capi­
tales, problemas insuperables; al final de cuentas, encontrará 
los recursos necesarios para cumplir con sus obligaciones a 
corto plazo o para ampliar el radio de su actividad. 

• ln!eMiención del autor en la Convención Nacional Bancaria, que tuvo 
lugar en Guadalajara, 
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Por el Lic. ARTURO BuENO Y URQUIDI 

Es cas1 mnecesario añadir aquí que todo esto tiene su 
importancia para el proceso de desarrollo, ya que la tasa 
de crecimiento, en este caso del sector privado, es el resultado 
de los balances de operación de las unidades o empresas par­
ticulares. 

Ahora bien, no creo que nadie piense que las mismas 
reglas de comportamiento empresarial no tengan validez en 
lo que concierne a los organismos y empresas pertenecientes 
al Estado dedicados a la producción de bienes y servicios 
para el mercado, aunque los objetivos de las empresas pri­
vadas pueden ser distintos de los que persiguen los organismos 
estatales. Mientras que, en el primer caso, uno de los fines 
es obtener las utilidades a que lógicamente tiene derecho, ; ~¡ 
inversionista, en el segundo y suponiendo que el Estado entre 
en los campos productivos no solamente vitales para el de­
sarrollo sino en otros que podrían suponerse reservados a la 
iniciativa privada, pero que ésta no pueda atender, por la 
magnitud de la inversión necesaria, fuera del alcance de las 
posibili~ades del capital privado, el fin que en tales casos 
debería perseguir el organismo estatal, sería entonces ofrecer 
al consumidor bienes y servicios en condiciones propicias para 
el desarrollo general de la actividad económica. La disciplina 
financiera, la buena planeación de los programas de expan­
sión y la eficacia operativa de los organismos descentralizados 
o para-estatales, son aquí tan importantes como en nuestro 
sector privado, 

El problema es de importancia especial en el caso de 
México donde el sector público ocupa un lugar muy impor­
tante en la vida económica, no sólo indirectamente a través 
clel gasto público, sino también directamente. 

Hasta hace muy poco carecíamos de información deta­
llada respecto a vanos organismos descentralizados; pero afor­
tunadamente en fecha reciente, aparecieron informes oficiales 
sobre el particular. Para ello nos valdremos de algunos datos 
tomados del último o quizá el primer informe anual de la 
Junta de Gob:erno de los Organismos y Empresas del Estado 
correspondiente al año de 1961, hecho público en enero de 
1963. Esa publicación contiene los siguientes datos: hay en el 
país un total de 175 organismos descentralizados y empreSB ~ 
de participación estatal y entre ellos se cuentan 56 organismos 
y empresas de Estado que producen bienes y servicios para 
el mercado. La inversión total de éstos en 1960 ascendió a 
$6,500 000,000 00 y la producción global de estas 56 empresas 
excedió de $12,500.000,000.00, lo que representa más del 7% 
del producto nacional bruto. Ciertamente el 75% de esta 
producción de las empresas estatales corresponde a los tres 
renglones básicos como son: el petróleo, la energía eléctrica 
y las comunicaciones y transportes; pero el resto representa 
una suma bastante considerable de tres mil millones de pesos 
que corresponde a una serie de empresas de toda índole: 
20 de ellas operan en el campo de las industrias de trans­
formación; otras en minería; algunas en comercio y todavía 
un buen número operan en las llamadas actividades varias. 
Entre estas últimas se cuentan empresas destinadas a la pro­
ducción de máquinas ele coser, de plásticos y ele otras diversas 
cosas de índole semejante. 

Ahora bien, el personal total de las empresas estatales 
que producen bienes y servicios, sumó en 1960, 165,000 per­
sonas de las cuales 120,000 eran obreros y 45,000 consideradas 
como integrantes del personal administrativo y técnico. En 
ese mismo año, entraron a trabajar en todas esas empresas 
8,200 obreros y 6,530 burócratas y técnicos, llegándose así a 
una propor~ión de tres obreros por un miembro del personal 
administrativo, proporción algo distinta a la existente en otra. 
empresas industriales. Estas cifras, repito, corresponden a las 
empresas estatales pro::luctivas de bienes y servicios y no a 
todos los organismos descentralizados y empresas de parti-
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cipación estatal y, específicamente, a la banca nacional que 
no depende de la Junta de Gobierno de los Organismos Des­
centralizados y Empresas de Participación Estatal. Estas úl­
timas cifras creo que apuntan serias implicaciones para la 
economía en su conjunto y pueden provocar que la empresa 
que mantenga un empleado por cada tres obreros se vea obli­
gada a vender sus productos a precios fuera de los del mer­
cado o bien, es posible que tenga que financiarse continua­
mente con recursos ajenos, ya que sus propios ahorros o 
utilidades pueden verse muy mermados. De acuerdo con los 
mismos datos que arroja la publicación a que antes se hace 
referencia, de las 56 empresas estatales dedicadas a la pro­
ducción y distribución de bienes y servicios para el mercado, 
sumando las utilidades que unas obtuvieron y restando las 
pérdidas que las otras sufrieron, resulta que las utilidades 
netas obtenidas en 1959 por esas empresas llegaron a . .... 
$4.500,000.00, suma que subió en 1960 a $316.000,000.00 gra­
cias a la adquisición por parte del Estado, de las empresas 
eléctricas y a la revisión de los precios de petróleo y de las 
tarifas eléctricas. 

Para terminar, considero que en el momento en que vi­
vimos es de suma importancia para el desarrollo económico 
del país, que se introduzca un sistema de control externo 
de los organismos estatales descentralizados productores de 
bienes y servicios y de que se decida si el Estado debe pro­
ducir máquinas de coser. productos de plástico y otras cosas 
semejantes. La necesidad de instalar el control a que antes 
me refiero no es opinión exclusivamente mía, pues el 9 de 
marzo actual, apareció en el periódico "Novedades" la entre­
vista de prensa que tuvo el señor subsecretario del Patrimonio 

.)J'acional, quien declaró lo siguiente: 
"El control estatal debe ejercerse directamente, de órgano 

de control a organismo descentralizado, por ser la forma más 
eficaz y económica. Al través de cuerpos colegiados o de co­
misiones intersecretariales podrán establecerse grupos de con­
sulta, pero no ejecutivos. 

"Es indispensable la coordinación entre las Secretarías de 
la Presidencia, de Hacienda y del Patrimonio Nacional. A la 
primera corresponde la planeación, a la segunda el finan­
ciamiento y a la última el control, funciones que están es­
trechamente vinculadas". 

Coincido con la manera de pensar del señor subsecretario, 
creo que este control estatal a que dicho alto funcionario se 
refirió satisfará ampliamente a la opinión pública, ya que al 
final de cuentas son el consumidor y el causante, los que 
deben aprovechar los resultados de una buena inversión o, 
de lo contrario, tendrán que soportar las cargas de las equi-

El Control de 
y Empresas 

E L tema de la charla de esta fecha se relaciona directa­
mente con el control sobre los organismos descentrali­
zados y empresas de participación estatal, que operan 

en el país. Sin embargo, estimo pertinente, antes de abordar 
concretamente la materia. hacer una referencia general res­
pecto a la necesidad y conveniencia de la intervención estatal 
en la actividad económica de los países en proceso de desa­
rrollo. 

Posteriormente, explicar el expediente de la descentrali­
zación como una de las formas de intervención gubernamen­
tal; para pasar inmediatamente después al caso del sector 
descentralizado y para-estatal de México, con el inten~o de 
precisar las causas concretas por las que el Estado Mex1cano 
ha creado organismos descentralizados, y promovido y parti­
cipado en el capital social de empresas de carácter privado; 
así como destacar la influencia que tal sector ejerce en la 

• Conferencia dictada el 26 de feb!"ero de 1963, en la Escuela Nacional 
do Economía, UNAM, Cursos de Invierno 1963. 
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vocaciones en que puedan incurrir las empresas en sUs op&­
raciones de producción. 

Ciertamente al finalizar el año próximo pasado, se debatió 
en el Congreso de la Unión un proyecto de ley cuyo propósito 
consistía en mejorar el control de los organismos descentra­
lizados y empresas de participación estatal. Creo que, con la 
salvedad de que se introduzcan las reformas convenientes 
atentos los cambios en nuestra estructura operados en el traruo­
curso del tiempo, debe tenerse presente que está en vigor la 
llamada ley para el control por parte del Gobierno Fede_r~l 
de los Organismos Descentralizados y Empresas de PartiCI­
pación Estatal publicadas en el Diario Oficial de 31 de diciem. 
bre de 1947. En virtud de esa ley, corresponde a la Secretaría 
de Hacienda y Crédito Público y, en algunos casos a la actual 
Secretaría del Patrimonio Nacional, facultades de supervisión 
financiera y control administrativo del sector para-estatal, !lsi 
como para reformar o fijar programas anuales d~ operactfm 
o inversión de este sector. Estas facultades han s1do amplia­
das y afinadas por diversos acuerdos y decretos pn;sidenciales, 
siendo el último de fecha 2 de agosto de 1961. As1 pues, creo 
que para el debido orden administrativo y fi~ancier<?, asf 
como para la correcta y coordinada pr~gramacwn de mv_er­
siones del sector para-estatal no se reqmere la promulgaciÓn 
de una nueva ley, sino más bien la es~ricta aplicación Y 
observancia de las disposiciones legales existentes. 

El problema es serio y urgente, porque el Estado tiene 
que seguir aumentando la inversión de carácter social. en la 
educación la salubridad pública, las carreteras y demas vias 
de comunicación la seguridad social y otros campos impor­
tantes. Necesita' para estos fines ~ecursos c~ec~entes Y no 
pue:le ni debe gastarlos en operacwnes econoJ'!ll_cas que. no 
respondan al fin que deben perseguir: el benefiCIO colectivo. 

Además hay que tener en cuenta que para conseguir 
estos nuev~ recursos, el Estado tendrá que c::ontar C<?n la 
cooperación del causante, sea de ingresos pequenos, med1anos 
o altos. Para ello es necesario, en primer lugar, que las em­
presas para-estatales por sí o por conducto del Estado: den 
cuenta al público contribuyente de la marcha de las.J'!USIDBB 
y, además. que el Estado ~efina c~ar~mente su pos1<;16n e? 
este tipo de actividades. a fm de elunmar cu_alqmera mcerb­
dumbre que pudiera aparecer en el sector pnvado Y que éste 
pueda ver con la debida nitidez qué es lo que le corresponde 
en la economía mixta de México, es decir, cuál es el campo 
reservado al sector público y cuál el que se respetará para 
la iniciativa privada. 

los 
del 

Organismos 
Estado 

Por ALEJANDRO CERVANTES DELGADO 

actividad económica. Todo ello con el propósito de enfatizar 
en la justificación de controlar la operación de este tipo de 
entidades. 

l.-Necesidad de la intervención estatal en la economía 

Las discusiones que en otro tiempo privaron en torno a 
las bondades o desventajas de la intervención gubernamental 
en el proceso económico. parecen estar sie!l~o. y~ supe~adas. 
InclusivP. ciertos sectores de la llamada lmclatlva pnvada, 
antes reduentes a aceptar la actividad estatal económica, han 
t•mido que reconocer, n0 sin ciertas resistencias, como con­
dición sine qua non para iniciar, impulsar ~ mantener a un 
ritmo adecuado el crecimiento de la econom1a que el Estado 
intervenga en tal proceso, a través de varios expedientes. 

En estas condiciones, parecería un tanto ocioso.? inn_e<;e­
sario tratar de aportar argumentos a favor de la accwn of1c1al 
en los diferentes campos de la vida económica. Pero, dado que 
todavía se oyen frecuentemente críticas, por personas Y grupos 
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Con gran influencia sobre la opinión pública, en contra de la 
conducta económica gubernamental, sobre todo cuaudo el Es­
tado adopta el papel de empresario, es conveniente nüterar lo 
siguiente: 

lo_ Que el marco económico y político dentro del cual 
se están desarrollando los países económicamente 
atrasados, es muy diferente a aquel en que se desa­
rroHaron los países que en la actualidad han alcan­
zado un alto grado de madurez en su crecimiento 
industrial, y 

2o. Que tal circunstancia, agravada por las limitaciones de 
recursos que de todo orden padecen, en general, los 
paises pobres, así como por las presiones políticas que 
sobre su economía ej¿rcen las naciones ue economía 
altamente desarro:lada, exige que el Estado intervenga 
para lograr, primero, el despegue hacia metas de in­
crementos efectivos del ingreso real por habitante, y, 
posteriormente, para encauzar el proceso de desarro­
llo económico a fin de que no se desvíe, en detrimento 
del bienestar de las grandes mayorías y de la inde­
pendencia y soberanía del país. 

A lo anterior debe agregarse: 

- Que los países subdesarrollados, en su gran mayoría, 
padecen de una alta concentración de la tenencia de la tierra, 
siendo su población preponderantemente agrícola; 

- Que sus actividades industriales incipientes exigen me­
didas protectoras en contra de la producción y de la agresiva 
política comercial de los países altamente industrializados, 
así como la realización de obras e instalaciones que estimulen 
la creación de nuevas actividades industriales y la expansión 
de las ya existentes, vía economías externas y mediante el 
fortalecimiento del mercado interno de sus productos; 

- Que la alta concentración del ingreso en estos países, 
pennite a un reducido grupo de la población mantener ociosos 
importantes volúmenes de ahorro, o bien que se destinen 
hacia actividades socialmente innecesarias. 

En suma, que el libre juego de las fuerzas productivas 
no garantiza ya no tan sólo un adecuado crecimiento econó­
mico, sino que tiende a llevar a la economía hacia períot:os 
de estancamiento, difíciles de superar. 

De aquí, que estas economías requieran de cambios es­
tructurales, a fin de que la tasa de crecimiento económico 
supere con márgenes satisfactorios al explosivo aumento de 
su población_ Y tales modificaciones en la estructura, según 
lo demuestra la experiencia. só:o pueden llevarse a cabo me­
diante la acción gubernamental, a través de la reforma agraria, 
de inv~rsiones fijas de carácter social, de la canalización 
adecuada del excedente económico, mediante la producción 
por parte del Estado de determinados bienes y servicios que 
la iniciativa privada, por varias razones, es incapaz de aten­
del', etc. etc. 

2.-La descentralización como instrumento de intervención 
gubernamental en ft;féxico 

Como es sabido, en el caso de México. y como conse­
cuencia directa de los anhelos populares manifestados en la 
Revolución de 1910, expresados jurídicamente en la Consti­
tución de 1917, el Estado interviene en la economía a través 
de dos formas: 

a) Mediante la administración centralizada, es decir, por 
la acción de las dependencias directas del Ejecutivo 
(Secretarías y Departamentos de Estado y gobiernos 
locales y municipales), y 

b) Acudiendo al instrumento representado por los orga­
nismos descentralizados y por la promoción y partici­
pación en el capital social de empresas que ~e rigen 
por el Derecho Común. 

La conciencia que los gobiernos revolucionarios han te­
nido de su papel decisivo en el desarrollo económico del país, 
por una parte; y por otra, la conveniencia de producir y 
prestar con mayor eficiencia y agilidad administrativa deter­
minados bienes y servicios de carácter esencial para la eco­
nomía, explican la existencia de un gran número de organis­
mos descentralizados y de empresas de participación estatal 
en nuestro medio. En efecto, como ha sucedido en otros países, 
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este tipo de instituciones. al carecer de la rigidez administra­
tiva que caracteriza a los órganos de la administración pública 
centralizada, y al estar dotados de personalidad jurídica y 
patrimonio prop:os, están en condiciones de operar en forma 
ágil y con eficiencia. Debo advertir que no restrinjo este 
último término a su connotación típicamente financiera, sino 
que conceptúo la eficiencia en su más amplia connotación, 
es decir, en términos de rentabilidad social. 

Ahora bien, con bastante insistencia se critica al gobierno 
por tener, se dice, un numeroso grupo de organismos públicos, 
aduciéndose que en tal forma invade campos de los particu­
lares. Tales críticas, a mi modo de ver, carecen de funda­
mento. 

En primer término, porque es inadmisible que la eco­
nomía de un país de las características del nuestro sea sus­
ceptible de ser dividida en casilleros económicos: unos para 
la iniciativa privada y otros para el sector público, puesto 
que la naturaleza, profundidad y extensión de la acción es­
tatal siempre estará en función de la conducta que adopten 
los empresarios particulares para atender los campos de in­
versión que requiera el desarrollo económico y social del país, 
de acuerdo con el interés colectivo; y en segundo término, 
porque sencillamente la realidad demuestra que, si bien el 
Estado mexicano tiene en operación un número considerable 
de organismos y empresas de carácter público, por cierto bas­
tante inferior al número que opera en otros países de econo­
mía similar a la nuestra, han sido causas plenamente justifi­
cadas las que han movido al gobierno a desarrollar tal tarea, 
En seguida intentaré demostrar esta última aseveración. 

3.-Ca.usas para la creaci6n de organismos y empresas del 
Estado. 

Según los registros que al efecto llevan las Oficinas de 
la Junta de Gobierno de los Organismos y Empresas del Es­
tado, dependientes de la Secretaría del Patrimonio Nacional, 
existen en el país 380 organismos descentralizados y empresas 
de participación estatal. 

Si se eliminan aquellos organismos cuyas funciones están 
relacionadas con la prestación de servicios de carácter social 
y asistencial, de seguridad social, cultural y de desarrollo 
regional y local, es decir, aquellos organismos que no tienen 
encomendadas funciones de producción y distribución de bie­
nes y servicios para el mercado, se tiene que de los 380 orga­
nismos y empresas, en el país operan sólo 124 organismos y 
empresas estatales con funciones de carácter mercru1til. 

De estos 124 organismos y empresas, 66, es decir el 53%, 
tienen encomendada la prestación de servicios de carácter pú­
blico, como son el transporte ferroviario, el servicio de eleo­
tricidad, la captación y regulación del crédito y la producción 
de hidrocarburos. 

Un 18% (22 organismos y empresas) corresponde a aque­
llas empresas que inicialmente fueron privadas, pero que p~ 
razones de deficiencias en su administración por parte de 
sus propietarios privados llegaron a la quiebra, adquirién­
dolas el gobierno por la importancia de su producción; sólo 
para citar los casos más representativos, se mencionan Side· 
rúrgica Nacional (antes Toyoda de México), Diesel Nacional, 
Aeronaves de México y varias empresas eléctricas, adquiri­
das desde antes de la nacionalización de esta importante acti­
vidad. 

Diecinueve empresas más ( 1~%) han sido prmnovidas 
por el Estado por razones de integración con otras empresas 
estatales (subsidiarias del grupo Altos Hornos de México, 
S.A., principalmente), así como para lograr el autoabasteci­
miento del propio sector público (la COVE y Talleres Grl\­
ficos de la Nación responden a este último propósito)_ 

Con la finalidad de substituir importaciones de bienes 
indispensables para el desarrollo, operan 7 empresas de par­
ticipación estatal (Constructora Nacional de Carros de Fe­
rrocarril, Altos Hornos de México, Guanos y Fertilizantes de 
México, Compañía Industrial de Atenquique, Fábricas de Pa­
pel Tuxtepec, entre las más importantes). 

En apoyo a su política de subsistencias populares a pre­
cius reducidos, el Estado participa en el capital de 4 em­
presas: y con el fin de conservar (uentes de trabajo repre­
sentadas por compañías inicialmente privadas que por razones 
de incostrabilidad fueron abandonadas, el Estado, mediante 
promociones directas y aportaciones de capital, ha hecho re­
surgir tales empresas. (Compañías de Real del Monte, en Pa-
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huca, e Impulsora de Angangueo, son los casos más ilustra­
tivos de este tipo de función estatal). 

De la enumeración anterior sólo resta hacer referencia a 
3 empresas (2.4%) que aparentemente no se justifica que el 
Estado participe en su capital social. Me estoy refiriendo a 3 
empresas conectadas con actividades de producción y distri­
bución de películas. Sin embargo, la razón de la intervención 
estatal estriba en que en tal forma se ha evitado la formación 
de un monopolio, cuya operación hubiera sido inconveniente 
para los intereses económicos y sociales del país. 

La descripción hecha permite concluir que, prácticamente 
en la totalidad de los casos, han obrado razones de interés 
general para inducir al Estado a crear organismos o a parti­
cipar en empresas de tipo privado, ya que, de no haberlo 
hecho así, los estrangulamientos en el proceso de industria­
lización, originados por la no disponibilidad o deficiencias en 
la oferta de ciertos productos o servicios, hubieran significado 
fuertes limitaciones a nuestro desarrollo económico. 

4.-Significado económico del sector descentralizado en 
México. 

Pasemos ahora a considerar, aunque sea en forma muy 
breve, la influencia que sobre la economía del país ejerce el 
sector descentralizado y para-estatal. Datos consignados en 
la última Memoria de la Secretaría del Patrimonio Nacional, 
indican: 

-Que la capitalización del país se hace fundamental­
'<ll.ente por los organismos y empresas estatales, ya que de la 
mversión pública total más del 60% se canaliza a través de 
este tipo de organismos, destinándose casi las 9/10 partes 
hacia actividades consideradas como de infraestructura (Co­
municaciones y transportes, energía eléctrica y petróleo) y 
a actividades básicas de desarrollo (hierro y acero, industria 
química y fertilizantes, principalmente); 

-Que de la producción anual de bienes y servicios que 
se genera en el país, aproximadamente el 8% es aportado 
por este sector, cifra que resulta más significativa si se con­
sidera la importancia estratégica que reúnen los sectores de 
la producción en que actúan tales organismos y empresas 
-energía eléctrica, combustibles derivados del petróleo y 
transporte ferroviario- condicionantes de todo proceso de 
desarrollo y estimulantes de la acción de los inversionistas 
privados; 

-Que la producción que tienen encomendada ciertas em­
presas de participación estatal, han permitido a la economía 
del país, además de cubrir huecos limitativos del crecimiento, 
substituir la importación de bienes indispensables, como es 
el caso de productos de acero, carros de ferrocarril, ciertas 
calidades de papel y de productos químicos, etc.; 

- Por último, que la fuente de ocupación que represen­
tan es de gran significación como elemento estimulante de la 
demanda interna, dado el nivel relativamente alto de salarios 
que cubren, aunque es de reconocerse que no en todos los ca­
sos las mejorías en los pagos y prestaciones al factor trabajo 
hayan ido acompañadas de incrementos en la productividad, 
como es de desearse, desde un punto de vista estrictamente 
económico. 

En adición a lo anteriormente expuesto, debe señalarse 
que el sector descentralizado y para-estatal en México ha de­
mostrado un alto grado de dinamismo. En efecto, durante 
los años que la economía en general presenta signos de estan­
camiento, los volúmenes de producción de los organismos y 
empresas estatales registran generalmente aumentos más que 
proporcionales a Jos del producto nacional bruto, e inclusive 
a la producción de las empresas privadas que operan en la 
misma actividad. Así, en el año de 1961, en tanto que el 
producto nacional bruto sólo se incrementó, en términos rea­
les, en un 3.4%, el índice general de un grupo representa­
tivo de empresas de participación estatal demostró un aumen­
to real de más del 11%. Por su parte, mientras que en el 
mismo año el volumen de producción de la industria manufac­
turera nacional sólo creció 3.5%, el volumen de lo producido 
por las empresas estatales dedicadas a la industria tuvo un 
aumento general de casi 14%. 

Debe advertirse que el haber enfatizado en los efectos 
positivos que sobre la economía nacional ejercen los orga 
nismos descentralizados y empresas de participación estatal, 
en modo alguno significa que se esté conforme y satisfecho 

.. con su operación, ya sea vista ésta desde el nivel de empresa 
individual o en su conjunto. 
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Indudablemente que el balance general de su actuaci.On 
es de carácter positivo, pero es de suponerse también que su 
eficacia puede aún ser mayor, en la medida que se adopten 
mejores sistemas internos de administración empresarial en 
cada unidad; que exista una mayor coordinación dentro del 
mismo sector público, en cuanto a metas y medios, y que se 
ejerza un control y vigilancia sobre su operación financiera 
y administrativa. 

5.-Naturaleza y alcance del control y vigilancia. 

Como se afirmó antes, la existencia de un aparato des­
centralizado en nuestro país no es un fenómeno privativo de 
México. Un gran número de países de economía capitalista, 
pero con tendencias a un sistema mixto, han acudido a este 
instrumento. La India, Italia, Austria, Turquía, Francia e In­
glaterra, destacan entre los países cuyos gobiernos tienen 
gran influencia en la economía a través de la operación de 
empresas públicas o de capital mixto. 

Empero, en la mayor parte de los citados países se han 
dado pasos muy importantes para lograr un control de la 
operación de este sector, habiéndose superado resistencias de 
todo género, semejantes a las que se presentan actualmnte 
en México. 

Y es que, a mi juicio, en el caso de nuestro país, inde­
pendientemente de los consabidos problemas políticos y de 
que las situaciones personales, creadas al amparo de la si­
tuación anterior, han desvirtuado la descentralización admi­
nistrativa hacia un feudalismo financiero de hecho, como 
acertadamente afirmó en este mismo recinto, hace tres años, 
el maestro don Eduardo Bustamante, hace falta, además, 
una clara comprensión de la naturaleza y alcance de las 
medidas de control y vigilancia. Efectivamente, se cree gene­
ralmente, sobre todo por ciertos titulares ejecutivos de algu­
nos organismos y empresas estatales, que el hecho de ejercer 
un control sobre la operación de los organismos a su cargo 
significa desvirtuar los principios en que se apoya la descen­
tralización administrativa de funciones, e, inclusive, algunos 
interpretan que la aplicación de tales medidas son indicativas 
de desconfianza hacia ellos respecto a su actuación. 

Nada más lejos de la realidad. Si se acepta, como antes 
pretendí demostrar, el importante significado económico que 
tiene este sector, y si se reconoce, además, que el crecimiento 
económico y social de cualquier país ya no pueda estar sujeto 
a improvisaciones, sino que es indispensable ajustarse a pla­
nes elaborados que fijen metas en función de su grado de 
necesidad social y mediante la jerarq uización adecuada de 
los medios y recursos, la actividad de este tipo de organismos 
y empresas debe ser planeada y encajarse como una pieza 
clave dentro del plan nacional de desarrollo. Y en esta tarea 
las medidas de control y vigilancia desempeñan un papel de 
gran significación. 

Las labores de control y vigilancia, en estas condiciones, 
persiguen fundamentalmente un triple objetivo: En primer 
lugar, que cumplan debidamente las tareas que se les hallan 
asignado dentro del plan nacional de desarrollo; en segundo 
término, que operen eficientemente, es decir, con el máximo 
aprovechamiento de los recursos; y en tercero, que actúen 
coordinadamente con el resto de las entidades del sector pú­
blico. 

Para lograr lo anterior, es suficiente que la unidad téc­
nico-administrativa con facultades al respecto, aplique me­
didas de control y vigilancia a un alto nivel, es decir, que 
realice funciones de macro-control. Ello significa no inter­
ferir en aspectos de detalle la autoridad tPcnica y adminis­
trativa de los funcionarios ejecutivos superiores de cada or­
ganismo y empresa, respetándose, consecuPntemente, el espí­
ritu que el legislador persiguió mediante la descentralización. 

Los instrumentos para llevar satisfactoriamente un con­
trol, están dados principalmente por los estados financieros, 
los programas y presupuestos y, en general, por los datos e 
información económica de cada organismo y empresa. Ob­
viam~:mte, siempre y cuando estén elaborados con criterios 
adecuados, sean veraces y se presenten, además, en fonna 
oportuna. 

La disponibilidad de estos instrumentos con la condición 
de que, como se acaba de decir, reúnan un alto grado de ve­
racidad y se tengan oporbnamente, permitirán a la autori­
dad controladora disponer, previo análisis, de los elementos 
suficientes para diagnosticar respedo a la situación financirra 
y económica de cada unidad controlada y, con base en ello, 
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sugerir las medidas administrativas, técnicas financieras o 
económicas por adoptar, con objeto de super'ar los factores 
que estén operando como limitantes de una operación sana 
y eficiente, y precisar, en su caso, las causas por las que el 
orr;anismo o empresa en cuestión se esté apartando de las 
metas que se le señalaron en el plan general. 

B.-Experiencias en otros países. 

Reconociendo las diferentes condiciones que en los aspec­
tos político, económico, jurídico y administrativo privan en 
otros países, es conveniente de todos modos señalar sucinta­
mente las experiencias que en materia de control de empre­
sas públicas han tenido otras naciones, pues indudablemente 
que tales experiencias son susceptibles de aplicarse a nues­
tro medio, con las consiguientes adaptaciones que exija nues­
tra realidad político-administrativa. 

Puede afirmarse que corresponde a Italia uno de los pri­
meros lugares en este aspecto. En la República Italiana, el 
grupo de empresas de participación estatal es muy grande y, 
por tanto, su influencia en la economía es de trascendencia 
Ello se explica en razón a factores de emergencia derivado~ 
de la Primera Guerra Mundial, y, posteriormente debido a 
los objetivos que se fijó el régimen fascista, en el ~entido de 
lograr .su autarquía económica y liberarse de los monopolios 
extranJeros. En épocas más recientes se siguieron multipli­
cando las empresas públicas por las necesidades que impuso 
la defensa del país, y, en la última década, el fortalecimiento 
del intervencionismo económico estatal ha obedecido a pro­
pósitos deliberados de desarrollo. 

Sin embargo, hasta hace todavía siPte años, el gran nú­
mero de empresas públiras y de participación estatal depen­
dían de varios ministerios, situarión que imponía serias li­
mitaciones para lograr una coordinación efectiva de su ope­
ración. Fue hasta el año de 1956 cuando se creó el Ministerio 
de las Participaciones Estatales, institución que lleva a caho 
el control y coordinación con un criterio de unidad sin que 
ésta implique que en sus respectivas jurisdicciones iio inter­
vengan también otros ministerios. 

La experiencia italiana ha sido inrlurlahlemente favora­
ble, puesto que el control se ejerce exclusivamente ¡:;obre los 
OrganismOS llamados "entes rlP gestión", que SOn institnl'iones 
reguladas por el derecho público, con personalidad jurírlica 
propia v con pAtrimonio constituído totalmente por aporta­
ciones del Estado. 

De estos organismos depende un gran número rle em­
presas con participación estatal, normadas por el derecho pri­
vado y sobre las cuales el Ministerio no interviene directa­
mente. Efectivamente. es sólo a través de los "entes de ges­
tión" como influye directamente el Ministerio de las Parti­
cipariones Estatales, señalándoles directrices genPrales de 
acción; y son los "entes de gestión" los que, a su vez. se en­
cargan de que la operación de sus empresas dependiPntes, 
denominarlas "empresas onerativas" ¡:;e ainsten a los linea­
mientos dictados por el Ministerio. Merced a esta mecánica 
ha sido posible avanzar apreciablemente en el control y coor­
dinación de este sector. 

DPhe señalarse que, además rl!'l Ministerio. los "entes rle 
gestión" están sujetos al control de la Corte de Cuentas. ór­
gano que provee PI ParlAmento de los elementos necesarios 
para que dPsarrolle sus funciones de control político sobre 
estos organismos. 

En Turquía, el control y supervisión de las empresAs pú­
blicas son eiercidos permanentemente por una Junta depen­
diente del Primer Ministro, la cual, auxiliada por un cuerpo 
técnico, examina cuando menos una vez al año, el funciona­
miento de las empresas con objeto de comprobar si cumplen 
con los objetivos que previamente les han sido fijados en un 
programa anual. 

Por lo que se refiere a las empresas estatales que operan 
en Austria. su control es ejercido por un gran Consejo de Ad­
ministración, integrado por el cancillPr general, el vire-can­
ciller v por los ministros de Comercio, de Asuntos Socia!Ps 
y de Transportes. Este Consejo tiene, entre otras facultades, 
la aprobación de los proyectos de inversión de las emPrPSas 
públicas y la vigilancia permanente de su operación. En for­
ma similar a Italia, hay también un lugar para la rreación de 
órganos inl'ltitucion'lles, con funciones de planeación, control, 
coordinación y vigilancia. 

Tratemos en seguida de hacer una revisión de lo que en 
esta materia se ha hecho en México. 
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7.-Experiencias en México. 

, L~ creación de organismos descentralizados en nuestro 
pa1s tiene sus antecedentes más remotos con la constitución 
del Baryco d~ Avío, en 1830. Sin embargo, son los gobiernos 
r~vol.~cwnarws los que fomentan más vigorosamente su ins­
tJtucwn. Desde. el. punto d!'! vista de su importancia en el 
d_esarr~llo econom1co del pa1s, corresponde a los periodos pre­
sJdencml~s de Cal!':s y de _Lázaro Cárdenas y al régimen ac­
tual, la mtervencwn, medwnte organismos descentralizados 
en sectores clave de la economía, especialmente por el efecu; 
propulsor que ejercen sobre ésta. 

Al finaliz~r la Segunda Guerra Mundial, ya era de im­
portancia. el. numero de ~m presas públicas y de carácter mix­
to que ex1stJan en el paJS. Empero, no fue sino hasta el año 
de 1947 cuando cristalizó jurídicamente el propósito de so­
meter a control a este sector. 

La Ley de Control, por parte del Gobierno Federal, de 
los Organismos Descentralizados y Empresas de Participación 
E¡:;tatal. de 194_7, es el ~rime! _intento legislativo que se hace 
sobrf;! la mater1a. Las dJSposJclones contenidas en este orde­
namiento indican una gran visión por parte del legislador 
P.uesto que fueron precursoras de leyes similares que poste: 
rwnnente fueron aprobadas en otros países. 

Con fundamento en esta ley, se creó el órgano ejecutivo 
en enero de 1948 la Comisión Nacional de Inversiones Este 
ór_gano depen.día de la Secretaría de Hacienda y Crédito Pú­
blico Y trabaJaba en coordinación. en ciertos aspectos con la 
e!l,tonces rya~ient~ Secretaría de Bienes Nacionales e 'Inspec­
CJon AdmmJstratJVa. Sus labores de control se iniciaron co 
vigor, pero fricciones tenidas, por razones obvias con los titu 
lares de l~s principales org~nismos descentrali~ados, provo­
caron obstárulos al desempeno cabal de sus funciones situa­
ción que originó que a dos años escasos de su creació~ cesa­
ran sus funciones y desapareciera como órgano técnico-admi­
nistrativo de control. Razones de carácter político pues expli-
can la efímera vida de tal organismo. ' ' 

Durante el período 1949-1953, queda prácticamente 
aband'mada esta tarea; y es hasta el año de 1954 con la 
~re!lci_ón de la Comisión de Inversiones, cuando se ~elve a 
ms1stJr. aunque de manera parcial, va que las funciones de 
tal Comisión quedaron limitadas a la autorización previa de 
los gastos de capital de los organi¡:;mos y empresas del Es­
tado. e inclusive de las dependencias directas del Ejecutivo. 
Es de reconocerse el avance que representó el funcionamiento 
de este órgano, a cuyo efecto seguramente contribuvó tam­
bién el hecho de operar directamente y bajo las órdenes in­
mediatas del Presidente de la República. 

Al iniciarse el prpsente régim~n. se renuevan los inten­
tos pl'lra sometPr a control y vi"ilanria la operación de los 
organismos y Pmpresas. A«Í. la Lt>y de SecrPtarías y Depar­
tamPntos de Estarlo, de 19!i~. atribuve Psta función expresa­
mente a la Secretaría rlel Patrimonio Nacional, al señalarle 
la fAcultad de "controlar v vigilar. financiera y administra­
tivamente, la operación ne los or'!anismos descentralizados. o o 

y emprn!'a~ en f111e el GohiPrno Federal posea acciones o inte~ 
r"Se<~ patrimoniales ... " Por su parte, a la Secretaría rle la 
Pre«idenroi::¡ sP le asigna la facultad de autorizar los planes 
de inversión de estos organismos. 

Dado que el funcionamiento de los organismos y empre­
sa!'! estatalPs tiene relaciones con otras Secretarías de Es­
tado. especialmente en sus aspectos de carácter técnico, con 
la meior buena fe e intención, a mi juicio, se consideró con­
veniente constituir un órgano intersecretarial, a fin de esta­
bler'er medidas de coordinación en el ejercicio del control y 
vigilancia. En esta forma, na<'P la .Junta de Gobierno de los 
Organismos y Empresas del Estado, en el mes de marzo da 
19éí9. La experiencia de este órgano no deja de ser desconso­
ladora, pues nunca ha llegado ni siquiera a reunirse. Sin em­
bargo, las oficinas ejecutivas de tal Junta quedaron práctica­
mente constit11ídas dentro de la Pstructura orgánica de la Se­
crE'~aría del Patrimonio Nacional, circunstancia que ha per­
mitido av::¡nzar, aunque modestamente, en esta tarea, espe­
cialmente en el desarrollo de lflbores tendientes a sentar las 
bases para la ejecución de medidas de control. 

En efecto, y si se tienen en cuenta los problemas de ca­
rácter técnico que implica el desarrollo de estas funciones y 
los ob'ltáculos políticos inherentes, agravados por limitaciones 
de orden presupuesta! y de personal especializado, las Ofi­
cina'! de la Junta de Gobierno de la Secretaría del Patrimo­
nio Nacional. han logrado realizaciones importantes. Efecti­
vamente, si bien no se han aplicado de una manera sistemá-
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"'a medidas de control y vigilancia, se conoce ahora en me­
'r forma este sector en su conj:mto, por sectores de actividad 
por organismos y empresas, individualmente considerados, 

1erced a la concentración e interpretación de datos de tipo 
.nanciero y económico, que han permitido elaborar intere­
mtes consolidaciones. Se ha logrado también que los planes 
e producción y de consumo de determinadas empresas se 
oordinen entre sí; ha sido posible, asimismo, que las adqui­
iciones y los contratos de obras de los principales organismos 
.escentralizados se hagan en condiciones ventajosas para los 
'ropios organismos, tanto en el aspecto de calidad, como en 
1 de precios; se ha fortalecido la intervención de los audito­
es externos, habiéndose también intervenido en la r .;organi­
ación de las auditorías internas de los organismos más im­
oortantes. Y como un logro también positivo es de señalarse 
¡ue existe ya un equipo de gentes con experiencia, aunque 
n número relativamente reducido. 

Dado el extenso y escabroso camino que queda por re­
orrer en esta tarea, indudablemente que resta todavía mu­
:ho por hacer, y es de reconocerse que lo realizado representa 
¡penas un mínimo, 

• 
Conscientes de la urgencia y necesidad de hacer más 

!fectivas y operantes las medidas de control, coordinación y 
rigilancia, y con el propósito de consolidar jurídicamente la 
Josición de la Secretaría del Patrimonio Nacional, sin me­
.lOscabo de las facultades que sobre el particular tienen asig­
~adas otras dependencias del Ejecutivo, durante el período 
'-gislativo correspondiente al año de 1961, fue presentado al 
Senado de la República un proyecto de ley por el ahora ex­
¡enador licenciado Rodolfo Brena Torres. 

Este proyecto, susceptible como tal de ser mejorado en 
~iertos aspectos, tenía, a mi juicio, las siguientes virtudes: 

a) Definir con precisión los objetivos e instrumentos de 
control, 

b) Deslindar claramente las responsabilidades de las se­
cretarías de la Presidencia y del Patrimonio Nacio­
nal, y 

e) Concentrar en una sola Secretaría (la del Patrimonio 
Nacional) las facultades típicas de control, evitando 
con esto la intervención directa de otras dependencias, 
hecho que restaría unidad de criterio en el control, 
dadas "las naturales tendencias absorbentes de cada 
órgano del Estado". 

Desafortunadamente, este proyecto, como se dice en la 
jerga parlamentaria, quedó "con~elado" en el propio Senado, 
no llegando ni siquiera a discutirse, aunque se prometió que 
en el siguiente período de sesiones se procedería a su discu­
sión y, en su caso, a su aprobación. 

Con estos antecedentes, especialmente en el segundo se­
mestre de 1962, adquiere gran actualidad y puhliridad el tema 
L..:!l control de los organismos y emprPsas estatales: en torno 
a esta cuestión hacen dxlrtraciones diferentes miembros de 
ambas cámaras: los p::~rtidos polític:Js, especialmente Jos 
de oposición, emiten opiniones al rcsp<>cto, y los principales 
diarios del país editorializan sobre tal tópico. 

El Partido Acción Nacional pidió que " . .. el Congreso, 
sin ánimo inquisitorial, .. . (la cita es textual), estudiara todo 
lo relativo a las empresas descentralizadas y de participación 
estatal, tanto para que pueda existir un criterio encaminado 
a fijar bases para la creación de las mismas o para la parti­
cipación del Estado en el1as, como para institucionalizar en 
forma adecuada el control sobre dichas empresas .. . " 

Por su parte, un senador de la R epública declaró que 
existía un desbarajuste en los organismos descentralizados, 
llegando a afirmar que "tales empresas son una mara"ia y 
que se sabía poco de ellas". 

El periódico "Novedades", en su editorial del día lo. de 
diciembre de 1962, ridiculizó la petición del PAN, al af'rmar 
que resultaba "sin base jurídic-a la pn~tención de los diputa­
dos panistas, en el sentido de que la Cámara de Diputados 
a travé3 de comisiones, se dedique a fisca!:zar las actividades 
de los organismos descentralizados, porque esa tarea corres­
ponde en forma estricta al Ejecut:vo Nacional .. . " 

Así las cosas, en los primeros días del m :-s de rli~ii":TTbre 
et Senado anunció su propósito de legislar en esta mater'a, 
indicando que el Proyecto Br~na Torres, "con cambios que no 
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alteraran su finalidad fundamental", sería presentado por las 
comisiones a la asamblea. 

No obstante tal declaración, la nueva inkiativa de ley 
desnaturalizó formal v esencialmente al Provecto Brena To­
rres, despojándole inclusive de su título original. En efecto, 
el solo título de la nu~va inir.iativa, "Proyecto de LPy para el 
Control de las Inversiones Federales de los Organismos DPS­
centralizados y F.mpresas de Participación Estatal", r2sulta 
muv indir::~tivo del desronocimiento que se tuvo de los ver­
daderos objetivos que deberían perseguirse mediante la nue­
va ley: ;.por qué controlar sólo !:1s invPrsiones, cuando lo más 
importante es la operación corriente dP los organismos. ya 
que se puede dar el caso que una empref<a Pn uno o varios 
años no realice nuevas inversionPS, y en cambio siempre ten­
ga que manejar importantes volúmenes de fondos para su 
operación? 

Si se examina el articulado de este proyecto. se aprecian 
contradicciones fundamentales: confusiones resnecto a las 
fundones de planeación y de control: intervención de varias 
dopendencias, sin definir claramente sus facultades y juris­
dicción, y, en fin, un cur:oso proyecto de ley que afortu­
na:iamente fue detenido por la Cámara de Diputados, quiero 
suponer que conscientemente, dadas sus incongruencias, con­
tradicciones y deficiencias. 

Para no abusar más de la atención de todos ustedes, per­
mítaseme finalmente formular las siguientes conclusiones: 

l. El expediente de la descentralización se considera 
como un importante instrumento gubernamental para influir 
positivamente en el crecimiento de la economía; 

2. Un gran número de países han hecho uso de este ins­
trumento, habiendo implantado sistemas de planeación, con­
trol y vigilancia, que ejercita un órgano que depende del Po­
der Ejecutivo, independientemente del control parlamentario 
y del ejercido a otros niveles; 

3. El sector descentralizado y para-estatal de México se 
integra por un extenso número de organismos descentraliza­
dos y empresas de participación estatal, cuya influencia en 
la economía del país es de gran trascendencia. 

4. Los intentos para ejercer un control financiero y ad­
ministrativo de la opera~ión de los organismos y empresas 
estatales, en México, han resultado prácticamente inoperan­
tes. Y es hasta el presente régimen cuando se han logrado 
m1.yores avances en .este propósito, aunque con resultados 
todavía muy modestos. 

En este orden de ideas, cabe plantenr los siguientes inte­
rrogantes, hechos con la mayor objetividad y con la mejor 
intención de que este importante pr<">blema s 3a rPsuelto, por 
exig:r·o así los intereses generales de la administración pú­
blica y del desarrollo económico del país: 

¿Las funciones de autorización de la inversión y ele! 
control de los organismos y empresas estatales, es con­
v:miente que sigan siendo atribuidas a las secretarías de 
la Presidencia y del Patrimonio Nacional, respectivamen­
te, en futuras administraciones?; 

¡,El grado de madurez del marco político-administra­
tivo del país, presenta ya condiciones propicias para 
crear, a semejanza de la República Italiana, una Secreta­
ría con funciones exclusivamente de planeación y control 
de los organismos y empresas estatales? o bien, 

¿No sería más conveniente, con base en la expe­
rien~ia de la extinta Comis'ón de Inversiones, y conside­
rando la aguda sen~ibilidad del celo político de los altos 
funcionarios del gobierno, que se constituyPra una comi­
sión para tal eff'cto, a nivel de "staff", PS decir, operando 
d;re"taMPnte bajo la dependencia del señor Presidente de 
la RPpúb'i"a, pero sin tener el rango de una Secretaría 
de Estado? 

Sólo me rest11 h::~cr> r hincapi~ en qne los puntos de vista 
exp~esados h'ln sirio rxclnsivnmente 11 título personal , v ar,-r'l­
de~er a la D're"C'ÍÓn dP la E~wuPla riP Economí::~ la distinción 
"''e me l,i ~o. al rlHrme la oportunidad de participar en estos 
C:.Jr:;os de Invierno. 

A torios uc;ter!Ps, mi mavor a~radecim;ento por la aten­
ción r¡ue s~ han sr rvido pr"starrnP, permiliénrlome indi~arl"s 
que estoy a sus ódenes para aclarar, profundi?.<J.r o discutir 
cualquiera de los puntos abordados. 
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ACTIVIDAD ECONOMICA 
GENERAL 

¿Y Después 
del 

Reparto? 

Que durante más de me. 
dio siglo el de la refor­
ma agraria se haya man. 
tenido como un tema de 
la más inmediata y so-
bresaliente actualidad, 

-y que, por tanto, sea un problema toda. 
vía no resuelto- constituye explicable­
mente motivo de honda preocupación 
para los estudiosos de la realidad mexi­
ca?a· Conviene, por consiguiente, resu. 
mir de vez en cuando los términos del 
problema y las soluciones que se intentan 
para afrontarlo, a fin de poder enjuiciar 
en un contexto analítico más claro los 
a_contecimientos c.otidianos y las perspec. 
tJvas que se antoJan probables. 

Para todos resulta claro ya que la re­
forma agraria constituye el aspecto fun­
damental de la Revolución Mexicana de 
1910, pues mediante ella se introdujo la 
modificación estructural básica en la rea­
lidad económica y social del país es de­
cir, se liquidó el orden feudal h~redado 
de la colonia, en cuanto a la posesión de 
la tierra y en cuanto a las formas de or. 
ganización social. Con la destrucción del 
orden feudal como sistema predominante 
en la realidad mexicana se habilitó al país 
para que iniciara su evolución por el ca­
mino capitalista y democrático. 

Hasta la fecha, el aspecto sobresaliente 
de la reforma agraria ha sido el reparto 
de tierras entre los campesinos carentes 
de ~llas, rep~rto que por sí solo ha reper­
cutido ampliamente en la economía na. 
cional: elevación del nivel de ingresos de 
la población rural (con las limitaciones 
que más adelante se comentan) la que se 
tr~duce en un crecimiento y fortaleci­
miento del mercado interno; elevación 
sostenida del volumen de la producción 
agropecuaria (aun cuando inicialmente 
descendiera); posibilidad de introducir 
formas modernas de explotación y de or­
ganización de la producción; y, mayor 

Las informaciones que se reproducen 
en esta sección, son resúmenes de 
noticias aparecidas en diversas pu­
blicaciones nacionales y extranjeras y 
no proceden originalmente del Banco 
!l(acional de Comercio Exterior, S. A., 
smo en los casos en que expresamente 
así se manifieste. 
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• El sentido de una reforma agraria 
verdaderamente "integral" 

• Propósito de la Comisión Senatorial de 
Planeación 

• Europa y la diversificación de nuestro 
comercio exterior 

• Se consolida la marina mercante 

movilidad del trabajo entre las diferentes 
zonas rurales y entre ellas y las urbanas. 

Pero ni aún con la celeridad que se im. 
primió al reparto durante los años trein­
ta ha sido posible liquidar el latifundis­
mo. Subsisten latifundios creados antes 
de la Revolución (inclusive en manos 
de extranjeros y en zonas prohibidas 
por la Constitución) y se han creado la­
tifundios nuevos, a causa de la deshones­
tidad o de la negligencia. Por ello, a pe­
sar de que el reparto de tierras no repre­
senta sino el punto de partida, la materia 
prima, de una reforma agraria, mantiene 
su carácter de reivindicación (un millón 
de campesinos carece de tierra, según in­
forma el DAAC) y es imprescindible lle­
varlo a sus últimas consecuencias. 

Con ese propósito, se está efectuando 
el levantamiento -ha anunciado el titu. 
lar del DAAC- de planos de las propie­
dades agrícolas o ganaderas existentes en 
el país, para aprovechar las tierras afee. 
tables (repartir latifundios) sin violar los 
derechos otorgados por la Constitución a 
los pequeños propietarios. Los estudios 
concluídos comprenden los Estados de 
Coahuila, Durang-o, Sinaloa, Veracruz y 
Guanajuato e incluyen propiedades ilega­
les con extensión de un millón de hectá­
reas, aproximadamente. Por ejemplo: en 
el Estado de Sinaloa fue distribuído un 
latifundio (10,000 has.) que estaba en 
manos de una familia porfirista; en Chi. 
huahua se afectarán 330 mil hectáreas· en 
Tam~ulipas 80 mil; 50 mil en Sonora'; y, 
a6 mi! en Nuevo León. Por otro lado se 
distribuirán entre campesinos terrenos 
nacionales y nuevas extensiones abiertas 
al cultivo (47,000 hectáreas en Oaxaca). 

~in lugar a dudas es positivo que se li­
qmde el problema de la distribución, pues 
no es permisible la subsistencia de for­
mas f~udales de propiedad o de grandes 
extensiOnes explotadas en forma capitalis­
ta que compiten en forma desleal con el 
resto de los campesinos y en las que se 
explo~ inicuamente a los obreros agríco­
las. ~m embargo, una reforma agraria no 
consiste solamente en repartir tierras. 

A pesar de los aspectos positivos del 
reparto, mencionados arriba, puede ase­
gurarse que el factor estratégico del ac­
tual estancamiento (o lento crecimiento) 
de nuestra economía es la situación pre­
valeciente en el campo. El ingreso medio 
de la población rural difícilmente llega 
a los Dls. 200 dnuales en promedio, y 
adem&.s, d ingreso de la mayor parte de 
los campesinos es muy inferior a esa ci­
fra, pues en el campo persiste una dico-

tomía claramente establecida: junto a un 
sector privilegiado, de la pequeña y gran­
de propiedad, que recibe el máximo de 
be_!le.ficios (las mejores. tierras de riego, 
credJtos, ~ed empresarial y financiera, 
etc.) pervive otro sector relegado, el eji­
dal, que se halla en pésimas condiciones 
Y, aunque sólo posee el 50% del total ".le 
predios en explotación, absorbe el grueso 
de la población campesina. Y junto a éste 
se encuentra toda una serie de problemas 
entrelazados: 

Productividad.-México, al igual que 
los demás países subdesarrollados está 
muy lejos de haber explotado al máximo 
sus rec~rsos agrícolas, y, por consiguien. 
te, no hene que enfrentarse al problema 
de los rendimientos decrecientes o cons­
tantes, sino, por el contrario, debe -y 
está en posibilidad de hacerlo- obtener 
nive~es crecientes de productividad, en la 
medida que se logre el aprovechamiento 
intensivo y racional de los recursos de 
que se dispone. Sin embargo -se ha co. 
mentado- los rendimientos por hectárea 
en los principales cultivos han crecido en 
forma poco importante e incluso, en al­
g¡;nos casos, han descendido. Algunos 
eJemplos destacados en este sentido son: 
el rendimiento en el cultivo del maíz ere. 
ció de 0.8 tons. por hectárea en 1948 a 
0.94 tons. por hectárea en 1960 (frente 
a 3.~ ~n Canadá y 2.6 en Polonia); el 
rendimiento por hectárea en el cultÍl'jl 
del trigo experimentó un aumento ma­
yor: de 0.9 toneladas en 1940 a 1.42 tone­
ladas en 1960 (frente a 4.1 en Holanda y 
2.3 en Checoslovaquia), sin embargo, en­
tre 1958 y 1960 descendió de 1.59 a 1.42 
toneladas por hectárea; el rendimiento 
por hectárea en el cultivo del algodón no 
ha experimentado crecimiento desde 1958 
( 4.9 toneladas) mientras el rendimiento 
en quatemala e!? ~e 7.9 toneladas por 
hectarea; el rendimiento por hectárea en 
el cultivo del café pasó de 0.36 toneladas 
en 1957 a 0.42 en 1960, mucho menor 
que el ren~imien~o obtenido en Brasil y 
en Colombia; y, fmalmente, el rendimien. 
to por hectárea en el cultivo del arroz 
pasó de 1.8 toneladas en 1948 a 2.05 to­
neladas en 1960 (frente a 3.6 toneladas 
por hectárea en Uruguay). 

Preparación Técnica.-Hasta la fecha 
los métodos empleados por los campesi­
nos en el cultivo de la tierra se han ajus. 
tad_o a lo~ di<;~ados de la tradición y de 
la Improvisacwn, lo que resalta el indis­
cutible beneficio que reportará el plan de 
capa<;it~<;ión técnica para el trabajo agr' 
cola IniCiado por la SEP, que pondrá al 
alcance de los campesinos los métodos 
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modernos de explotación de la tierra, lo 
cual repercutirá, sin lugar a dudas, en 
nna elevación de la productividad. 

Extensión de los predios y organiza­
ción de la produ.cción .-En lo que se re­
fipr~ a los predios bajo el r2gimen de 
propiedad ejidal (más o m~nos el 50'7,, 
del total de los predios en explotación) 
más de la mitad tiene una extensión in­
ferior a las 6 hectáreas v el 96% de las 
tie rras ejidales s~ explota en forma indi­
vidual. Por lo menos en lo tocante a los 
ejidos, este es el determinante principal 
de la baja productividad, en la medida 
que predios de esas dimensiones difíciL 
mente permiten la introducción de téc­
nicas modernas de explotación en condi­
ciones de costeabilidad y que los campe. 
sinos promuevan obras de mejoramiento 
de los terrenos. Al explotar individual­
mente los predios los ejidatarios tienen es­
caso poder de negociación en cuanto a 
créditos y en cuanto a ventas en el mer­
cado. 

Créditos.-Los créditos otorgados a los 
campesinos tienen escasas posibilidades 
de recuperación a causa, principalmente, 
de los factores antes mencionados y de 
que son concedidos sin asistencia técnica 
y t ecnológica. Las instituciones privadas 
conceden pocos créditos y exigen dema-
siados requisitos para concede rlos; y, el 
crédito oficial es en términos generales 
insuficiente, mal orientado y discrimina­
torio. El Banco Ejidal, por ejemplo, con­
cede créditos (de avío, no refaccionarios 
como debiera ser) a menos d el 30% de 
los ejidos, y, mediante ellos, lleva a los 
campesinos a realizar cultivos incostea­
bles. 

Mercado.-En el interior. se enfrentan 
los agricultores a precios constantes para 
sus productos (en contraste con la ten­
dencia creciente de sus costos), a causa 
del financiamiento indirecto de las es­
tructuras de costo de las industrias; y, en 
el exterior, a precios decrecientes de sus 
productos de exportación. Además, por 
su escaso poder de negociación -opera­
ción individual- son fácil presa de los 
acaparadores. 

En tales condiciones, sobresale el ca­
rácter positivo de las actividades de la 
CONASUPO que pueden contribuir no­
tablemente a evitar la intermediación en 
el campo. 

Perspectivas.-Una solución de fondo 
· sería. sin duda, distinta para los dos sis­

temas de propiedad: ejiclal y pequeña 
propiedad (considerando realizada la li­
quidación del latifundio). La raíz d P los 
problemas del sistema ejidal se encuen­
tra en la escala y en la organización de 
la producción. No debe olvidarse que el 
reparto realizado es, en cierto modo, irre­
versible (por consideraciones políticas y 
claramente humanas), por lo menos 
mientras se conserve la actual estructura 
económica y social, por lo que por ahora 
el énfasis ha de ponerse en la forma y 
organización de la producción. 

Es preciso tomar en cuenta el origen 
político del sistema ejidal, cuyas moda­
lidades no permitieron que constituyera 
siempre una fase más avanzada de la 
producción, en términos económicos, sino 
que con frecuencia configuró solamente 
un avance en la organización política de 
las fuerzas productoras. Por ello, en el 
sistema ejidal la solución a ctual más 
apropiada -solución que en todo caso 
se aplicaría con retraso, pues debió nacer 
junto con el ejido- sería organizar la 
producción en forma cooperativa, lo que 
significaría: aumentar la superficie de las 
unidades de explotación, puesto que se 
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explotarían en conjunto todos los predios 
de un ejido o de varios; la posibilidad de 
maquinizar la producción y de introducir 
m étodos científicos de cultivo en condi. 
ciones de costeabilidad; una elevación en 
la capacidad de negociación de las unida­
des de producción en cuanto a la obten. 
ción de créditos y en cuanto a la coloca· 
ción de los productos en el mercado. Esto 
conduciría a que, además de que se e le. 
vase el nivel de vida de los ejidat.a1·ios y 
de que las empresas cooperativas obtu­
viesen utilidades, cada unidad de produc. 
ción acumulase cada año las materias 
primas y adquiriera los aperos necesarios 
al grado de que no necesitase créditos de 
avío, sino s0lamente refaccionarios para 
m ejorar las condiciones de la tierra y d e 
la producción. 

En lo que toca al régimen de peque­
ña propiedad la solución s ::> ría distinta, 
a menos que se hiciese una amplia cam­
paña de convencimiento, la que de cual­
quier forma no encontraría el apoyo de 
todos los propietarios -sobre todo por­
que muchos de los predios bajo este ré­
gimen tienen extensiones superiores a las 
20 hectáreas o se encuentran dispersos. 
Una solución sería crear nuevas uniones 
de productores de productos específicos 
(aplicable también al régimen ejidal y 
no excluvente respecto de la coopera­
ción) y apoyar y desarrollar las existen­
tes (la SAG y el Bancomext han fo­
mentado de tiempo atrás su creación; 
en los últimos días se crearon las dP 
caüeros y tabacaleros por iniciativa de 
los campesinos). Además. crear centros 
regionales de maquinaria costosa que 
utilizarían en forma comunal todos los 
pequeños propietarios de la región; y 
proporcionarles ayuda y educación técni­
ca (necesarias también para los ejida­
tarios). 

Las soluciones apuntadas y otras más 
que por razones de espacio han de que­
dar en el tintero han sido ya intentadas 
en el pasado, con éxito diverso. Su va­
lidez actual depende, conforme a la expe­
riencia acumulada, de que s e apliquen 
con un propósito fundamenta l: fortalecer 
el sector ejidal frente al de propiedad 
privada, de tal modo <!ue en productivi­
dad, ingresos, etc. lo alcance, primero, y 
en seguida lo rebase. Una reforma con 
tal propósito, sin embargo, debe enfren­
tarse a las mismas fuerzas tradicionales 
que obstaculizan todo avance y que en la 
actualidad polarizan los esfuerzos de la 
nación, pues una reforma as í entendida 
ha de llegar al fondo de las relaciones 
que actualmente se dan entre las fuerzas 
productivas del país, para transformarlas 
en el sentido históricamente condicionado 
del beneficio de las grandes mayorías de 
la población. 

La aplicación del sistema cooperativo 
no represE'nta en ningún momento ni 
sentido abandonar los marcos del sis­
tema prevaleciente, sino pasar a una for­
ma más avanzada y eficiente de explo­
tación de la tierra que redundaría nece­
sariamente en beneficio de los campesi­
nos y de la economía toda. 

En suma, se está terminando de cubrir. 
apenas, la prirpera etapa de la reforma 
agraria ; hay que seguir adelante: orga­
nizar la producción y tecnificarla, edu­
car a los campesinos, concederles crédi­
tos suficientes y adecuados y protegerlos 
frente al mercado. Sólo con una clara 
conciencia de la condición y perspectivas 
de la reforma agraria, será posible en­
tender y apresuri>r las tendencias posi­
tivas que se entrevén en la evolución 
reciente del agro mexicano. 

Bajan los 
Tipos de 
Interés 

• 
Las sociedades financie­
ras han empezado a re­
ducir en un punto la 
tasa de inter¿s anual en 
todas las operaciones de 
d escu ento, crédito. prés­

tamo v en las de renovación que efec­
túan con particulares y empresas ban­
carias, en respuesta a las indicacione::; 
hechas por el Banco de M éxico a este 
respecto. Las disposiciones que el Banco 
de México hizo circular entre las insti­
tuciones de crédito son, en lo fundamen­
tal, las siguientes: 

- A partir del lo. d e mayo las ope­
raciones de descuento, c rédito o présta­
mo de cualquier clase e inclusive las re­
novaciones que otorguen las financie ras 
en moneda nacional a particulares y 
empresas no bancarias, deben contratar­
se de manera que, en promedio, y por 
clase de operaciones, la tasa de interés 
anual (comprendiendo cualquier otro 
cargo) sea inferior, por lo menos en un 
punto, al promedio aplicado durante 
1962. 

- En los créditos mediante aceptacio­
nes. endosos y avales, las tasas deberán 
mantenerse dentro de niveles promedio 
no superiores a las del año pasado. 

- Cada una de las financieras deberá 
mantener en sus nuevas operaciones la 
proporción que actualmente representan 
en su cartera los créditos a la produc­
ción. 

- R espE'cto a las operaciones a ctivas 
en moneda extranjera procurarán tam­
bién reducir el tipo ue interés en la in­
teligencia de que en ningún caso el pro­
medio d e las nuevas operaciones y reno­
vaciones será superior al registrado en 
el año anterior. 

La baja del tipo de intPrés deberá op~ ­
rar d entro de los 30 días siguientes al 
lo. d e mayo y se obliga a las financieras 
a enviar informes mensuales de sus ope­
raciones. con mención de su monto, ti­
pos de interés y otros cargos. 

Por otro lado, se obliga a las finan cie­
ras a mantener en el Banco de M éxico 
un depósito equivalente al 30% d e su 
pasivo exigible. E l 20% que se aplicaba 
antes continuará sujeto al régimen d e 
inversión anteriormente establecido y el 
10% adicional deberá ser depositado en 
efectivo, sin intereses, en el Banco Cen­
tral. 

Se espera que la reducción establed­
da en el t ipo de inte rés redunue en una 
considerable elevación de los niveles de 
inversión, en la m edida que los fondos 
disp"laihles para el crédito serán, en ade­
lant.•, más accesibles para los inversio­
nistas. 

N u e\' os 
Créditos 

CREDITOS 

Banco lntemc¡cional de 
R econstrucción y Fomen­
to.-Con el objeto de im­
pulsar f'l cultivo de 332 
mil hectáreas v de coarL 
y uvar al financiamiento 

de la terminación v rehabilitación de tres 
sistemas de ri ego: el BIRF concedió a 
M éxico un préstamo por Dls. 12.5 millo. 
nes ($156.2 millones). Fue concedido a 
través de NAFINSA a un plazo d e 20 
ailos y devengará intereses a una tasa del 
5% anual, incluida la comisión del 1% 
para la reserva especial del banco. Los 
tres distritos de riego beneficiados se en­
cuentran localizados en los Ríos Bravo y 
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San Juan y en la Ciudad de Delicias. Se 
realizarún los siguientes trabajos: exca­
vación de 1,700 kilómetros de drenes 
nuevus, renO\ ación de 900 kilómetros de 
drenes, revestimiento de 400 kilómetros 
de canales, extensión y rehabilitación de 
330 kilómetros de canales y mejoramien­
to de las estructuras de control y tra­
bajos necesarios para la distribución de 
agua; estas obras se realizarán en un 
períndo de 4 años, incluido el presente. 

Eximbanli.-La Compañía General de 
Aceptaciones obtuvo un crédito del Banco 
de Exportación e Importación de Wash­
ington por $25 millones para financiar 
en In compra de maquinaria y equipo 
y en la ampliación de las plantas exis­
tentes a pequeúos y medianos industria­
les de Monterrey. Par a efectuar los 
préstamos, la CGA tomará como base 
para las pequeiias industrias capitales 
de $3{),000 a $3 millones y para las me­
dianas de $5 millones en adelante. Las 
transacciones por más de Dls. 100 mil 
requerirán la aprobación del Eximbank. 
El crédito -se informó- fue concedido 
bajo el amparo de la ALPRO. 

PLANEACION 

(Entrevista Exclusiva) 

Trabajos de 
la Comisión 

Senatorial de 
Planeación 

El sen a do r Fernando 
Lanz Duret, coordinador 
de la Comisión Senato­
rial de Planeación Na­
cional, en entrevista ex­
clusiva para Comercio 

Exterior declaró que las funciones que 
el Senado de la República le asignó a 
la citada Comisión son "exclusivamente 
las de presentar un informe a la Cáma­
ra de Senadores en el próximo período 
de sesiones y también, de considerarse 
conveniente, presentar un proyecto de 
ley al Congreso de la Unión". 

La Comisión -agregó el senador Lanz 
Duret- "Iza realizado entrevistas con 
personas que por razón de sus funcio­
nes, de su experiencia y de sus conoci­
mientos teóricos pueden aportar mayor 
matrrial valioso". 

Entre las entrevistas llevadas a cabo, 
están las realizadas con el secretario de 
la Presidencia, el de Hacienda y Crédi­
to Público, el del Patrimonio Nacional 
y el de Obras Públicas y con numerosos 
técnicos, en buena parte economistas, del 
sector privado y del sector oficial, así 
como con el presidente del Partido Re­
volurionario lns ti tucional. 

"Nos proponemos conocer -dijo Lanz 
Dure/- los puntos de vista de la em­
presa priva da sin omitir aquellos que 
son desfavorables a la planeación. Asi­
mismo, la Comisión recoge opiniones de 
los distintos sectores o partidos, cuales­
quiera que sean sus puntos de vista so­
bre los métodos que deban seguirse en 
la planeación económico-social". 

.Más adelante indicó que la Comisión 
se está allegando documentos y aun ma­
terial de origen extranjero, de aquellos 
países que han realizado importantes 
progresos en estas tareas, tales como 
Francia, Holanda e Italia. 

Preguntado sobre si se piensa dar a 
la Ley un enfoque técnico o político, 
nuestro entrevistado respondió !]!le "ne­
cesariamente contendrá los dos aspectos, 
pero fundamentalmente el aspecto técni­
co, puC's la política de planeación la lle­
va el Ejecutivo Federal". 

Agregó que el Senado de la República 
"trata de elaborar instrumentos legales 
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que sirvan de base permanente a las ta­
reas de planeación que corresponde en 
forma privativa al Ejecutivo" y subrayó 
que "en ningún caso va a tratar proble­
mas concretos de planeación económico­
social, pues no corresponden a /as fun­
ciones legislativas". 

··La Comisión está poniendo especial 
interés en estudiar /os aspectos fiscal, 
crediticio y monetario, que son, induda­
blemente, tres instrumentos de la mayor 
importancia para la realización de cual­
quier tipo de planeación. Pensamos que 
el país ha avanzado considerablemente 
en estos aspectos, pero ello no quiere de­
cir que una ley de planeación no deba 
contemplarlos también desde su propia 
perspectiva". 

Finalmente, el senador Lanz Duret 
indicó que, "aunque no es necesario in­
sistir en ello, la Comisión se apegará 
plenamente, en la elaboración de sus in­
formes y proyectos de ley, a los térmi­
nos y al espíritu de la Constitución Ge­
neraL de la República". 

Integran la Comisión Senatorial de 
Planeación, nuestro entrevistado Fernan­
do Lanz Duret, Edgardo M edina Alon­
so y Abel Huitrón. 

LA SITUACION EN EL CAMPO 

Ejido 
Forestal 

Industrial 
Tipo 

El 13 de marzo se fun­
dó en el Estado de Hi­
dalgo un Ejido Forestal 
Industrial Tipo que es 
el primero de su especie 
que se funda en la re­

pública. Se trata de un intento de or­
ganización de los campesinos silviculto­
res que en otra época explotaban en 
forma irracional sus bosques y no bene­
ficiaban en ningún sentido los productos 
obtenidos. Además de haber dotado a 
los campesinos de los implementos ne­
cesarios para que industrialicen los pro­
ductos de sus bosques se dotó al Ejido 
de una serie de servicios: 40 casas nue­
vas y mejoras a las existentPs; sistema 
de dotación de agua potable; un cen­
tro de salud dotado de máquinas de co­
ser y una moderna cocina de demostra­
ción; un molino de nixtamal; una zona 
cívica y deportiva. Además, se instalaron 
3 talleres: textil, de manufactura de hua­
raches y de carpintería, dotados todos 
de máquinas eléctricas modernas cuyo 
manejo fue enseñado a los miembros del 
ejido; y, se les dotó de terrenos suficien­
tes para la instalación de granjas y huer­
tos familiares. 

Convención 
de 

Cafeticultores 

• 
El café -se recordó en 
el reciente Congreso de 
Cafeticultores -- sólo es 
aventajado en nuestro 
comercio exterior por el 
algodón y cubre anual­

mente 420 millones de pesos por concep­
tos de impuestos de exportación. En 
1961, se produjeron 126,000 toneladas de 
grano, de las cuales se exportó el 70.6%, 
quedando para el consumo interno sólo 
el 29.4%. Sin embargo, dicen los cultiva­
dores de café, a pesar de los altos in­
gresos que se obtienen por concepto de 
la exportación del grano, a ellos -de 
quienes depende la producción- corres­
ponde una mínima parte del beneficio, y 
cuando lo obtienen deben enfrentarse a 
una serie de irregularid¡¡des del mercado. 

Pusieron de manifiesto la incosteabili­
dad de la producción del café, atribu-

yéndola a los bajos precios a que se co­
tiza en los mercados nacionales e inter­
nacionales, lo que ha originado que la 
producción se haya reducido, en los úl­
timos 7 aiios, en un 52%. Solicitan, ade­
más, que se les concedan créditos a lar­
go plazo y a un tipo de interés razo­
nable. 

En una de las ponencias se solicitó, 
a nombre de 28,000 ejidatarios, que se 
estabilicen los precios del café en ··capu­
Iín"'; que se reduzcan los impuestos; que 
se concedan subsidios a los pequeños 
productores; que se establezcan plantas 
de beneficio; que se evite que los peque­
ños cultivadores caigan en manos de los 
intermediarios; y, principalmente, que el 
gobierno libere al ejidatario y al peque­
üo productor de los acaparadores, en su 
mayoría extranjeros. Se ha puesto así 
de manifiesto que las reivindicaciones 
planteadas por los agricultores cafetale­
ros son enteramente semejantes a los de 
campesinos de otros cultivos, y definen, 
en general, las notas que caractPrizan 
la situación en el campo en el momen­
to actual. 

• 
Se ·Crea la En los primeros días de) 
,Unión de mes de abril se formo 

Cultivadores una coalición de organi-
de Calia zaciones e a ñ e r a s que 

de Azúcar agrupa a 80,000 produc. 
tares de la rama, la que 

desde luego empezó a señalar las irre­
gularidades a las que se enfrentan sus 
representados. Al rededor de 1935 -se­
ñalaron- el kilogramo de caña se paga­
ba a $0.12; ahora el precio de garantía 
es de $0.05 el kilogramo puesto en el 
batey del ingenio lo cual, toda vez que 
con tal ingreso deben cubrirse costosos 
cultivos, fertilizantes, impuestos, corte y 
transporte de la caña, resulta completa­
mrmte insuficiente. Para una correcta so­
lución del problema se propone la apli. 
cación de una serie de medidas de carác­
ter técnico-económico que modifiquen la 
estructura de la industria azucarera, en 
la que, en la actualidad, los únicos que 
pierden constantemente son los producto­
res de la caña; incluso, sería menester 
llega_r a reformas legislativas idóneas que 
consideraran todos los aspectos de la in­
dustria azucarera. 

El Destino 
de 

Cordemex 

• 
El Lic. Javier Rojo Gó­
mez, líder de la CNC 
ha planteado como úni­
ca solución a los proble. 
mas q u e afrontan los 
henequeneros del Estado 

de Yucatán, que la empresa Cordemex 
pase por completo a poder de los tra­
bajadores, a fin de que éstos obtenrran 
todo el beneficio de la industrialización 
del producto. Por otro lado, los repre­
sentantes d.e 50,000 familias henequene­
ras se quejaron de que habiéndose re­
gistrado un aumento en el precio de 
compra de la fibra (de $1.95 a $2.35 el 
kilogramo) el Banco Agrícola de Yuca­
tán no les informó de tal situación, lo 
que les representa una pérdida de $6 
millones en lo que va del lo. de enero a 
la fecha. Por otra parte, los campesinos 
no han podido beneficiarse, hasta el mo­
mento, con el extraordinario aumento de 
los precios del henequén en el exterior 
($4.67 el kilogramo, puesto en Nueva 
Orleans). Solicitan por ello que se les 
pague un precio justo, acorde con las 
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t:otizacioues internacionales o bien se 
les deje en libertad de realizar s~s I?ro­
pias exportaciones, ya que ni s1qwera 
el sobreprecio se les paga. Exigen, asi­
mismo, que sus problemas sean resuel­
tos de inmediato pues 54,000 ejidatarios, 
y sus respectivas familias, no perciben 
ni lo estrictamente indispensable para la 
subsistencia. 

• 
Crece la "'México ha logrado un 

Exportación progreso espectacular en 
Ganadera el terreno agropecuario 

con base en modernos más que el ·. 
Consumo sistemas de produccwn 

que le han dado un lu­
gar de extraordinaria importancia en la 
ganadería mundial", afirmó el secretario 
de Agricultura y Ganadería a principios 
de mayo. El futuro del país se encuen­
tra en la ganadería -dijo- puesto que 
hay 100 millones de hectáreas de pas­
tiÚ:tles disponibles para la intensificación 
de esta actividad. 

Por otro lado, los centros de engorda 
instalados por la SAG se han transfor­
mado posteriormente en centros especia. 
!izados que estimulan la explotación y 
¡:¡bren sus puertas a las importantes in­
Justrias productoras de alimentos y de 
medicamentos para la prevención y com­
bate de las plagas y enfermedades del 
ganado. 

La ganadería nacional ha recibido un 
fuerte impulso técnico y científico gra­
cias a las actividades del Instituto Na­
cional de Investigaciones Pecuarias que 
además de investigar y hacer recomen­
daciones acerca de las especies adecua. 
das para cada una de las zonas en el 
país y de la forma de explotarlas ade­
cuadamente elabora vacunas y otros an­
tígenos. 

A partir del lo. de junio se exigirá 
en la importación de sementales de ga. 
nado bovino de cualquier raza, certifi­
cados recientes de pruebas de fertilidad 
con el fin de proteger de fraudes a los 
importadores. 

Como una prueba del progreso de la 
ganadería nacional se informó que en el 
presente año se exportará a los Estados 
Unidos 1.250,000 cabezas de ganado bo­
vino (1 millón en pie y 250,000 en for­
ma procesada) y que, por primera vez 
en la historia de la ganadería nacional, 
se exportarán sementales de alto registro 
a los países latinoamericanos. 

Sin embargo, no debe olvidal"3e, por 
esta nota optimista, el aspecto del con­
sumo nacional porque si bien se expor­
tan ya grandes cantidades de carne, la 
dieta media de proteínas animales del 
pueblo mexicano es todavía raquítica; 
según datos de la F AO, la dieta media 
en México en el período 54-57 fue de 17 
gramos por día y en el período de 57-60 
de 20 gramos, lo cual comparado con 
las dietas medias de otros países, resul­
ta muy reducido: Francia 50, Holanda 
44, Canadá 63 y Argentina 57. 

PROCESO DE INDUSTRIA­
LIZACION 

El día 10 de mayo el 
Presidente de la Repú­
blica aprobó un a pro­
puesta del Consejo de 
Administración de NA­
FINSA que consiste en 

Prosigue la 
Integración 

de la 
Industria 

Automovi­
lística 

otorgar al 
un crédito 

conjunto industrial de Irolo 
de mil millones de pesos con 
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el objeto de impulsar las actividades de 
las empresas Dina-Renault y .Siderúrgi. 
ca Nacional, pertenecientes a ese con­
junto industrial. El programa de finan­
ciamiento comprende los avales y crédi­
tos directos necesarios para que las em­
presas mencionadas puedan llevar ade­
lante sus planes de producción durante 
un período de cinco aüos, pues no será 
ejercido desde un principio el total otor­
gado. Se espera que las ca,Jtidades ejer. 
ciclas, entre avales y créditos directos, 
no rebasen los $ /00 millones, gracias al 
incremento de las ventas de las empre­
sas al público y a empresas similares. 

Los objetivos que se persiguen con el 
programa de financiamiento son: colabo­
rar en la integración de la industria au. 
tomovilística mexicana; proporcionar ele. 
mentas a la DINA pa1a que colabore 
al desarrollo de industrias privadas co­
nexas; y, habilitar a SIDENA para la 
producción de partes de automóviles ne­
cesarias para DINA y para las empre­
sas automovilísticas privadas (además de 
la producción de maquinaria textil y 
otros artículos en estudio). 

El programa de financiamiento servi­
rá fundamentalmente para apoyar los 
acuerdos celebrados por la DINA con 
la empresa francesa Renault, tendientes 
a mexicanizar progresivamente los ar­
tículos que aquella empresa produce y 
colocarla, junto con SIDENA, en con­
diciones de ayudar ~l resto de la indus­
tria automovilística. Los planes de la 
empresa para el presente aüo consisten 
en: fabricar el 70% de las piezas de los 
automóviles Renault en México, entre 
ellas, los "monoblocks" y los cigüeñales, 
a cargo de SIDENA; lanzar al mercado 
tres modelos nuevos de Renault (un au. 
tomóvil para personas y dos camionetas 
para carga) a precios populares; e ini­
ciar la producción de camiones media­
nos (hasta 3,000 unidades) adaptados 
especialmente a las necesidades del país. 
Logradas estas metas, la DIN A, contra. 
lada por el gobierno federal, se colocará 
a la cabeza de la industria automovilís­
tica mexicana y superará las metas de 
integración exigidas a las comparuas pro­
ductoras de vehículos automotores por 
el Decreto presidencial del 25 de agosto 
de 1962. 

Las empresas Automex, General Mo. 
tors y Ford instalarán plantas dedicadas 
a la producción de motores para los au­
tomóviles y camiones que producen y se 
estima que en un plazo de 10 aiios la 
inversión total de las tres empresas as­
cenderá a mil millones de pesos. 

La empresa Fábricas Automex, S. A., 
se propone alcanzar a corto plazo los 
siguientes objetivos: invertir $280 millo­
nes para la etapa inicial de fabricación 
de motores para los vehículos de las 
marcas Chrysler y Fiat (para ello inició 
ya la construcción de las instalaciones 
necesarias en el Estado de México); al­
canzar, en breve, un contenido nacional 
no menor del 60% en cada vehículo pro­
ducido; un programa de fomento de las 
industrias auxiliares a fin de capacitar. 
las técnica y financieramente para ob­
tener las mejores normas de calidad; ha­
cer participar en la empresa a otros in. 
versionistas mexicanos mediante la venta 
de acciones; y, competir en la zona la­
tinoamericana de libre comercio, en las 
mejores condiciones posibles de precio y 
calidad. 

La empresa General Motors de Mé­
xico por su parte, anunció la adquisi­
ción' de terrenos para la construcción de 

i:>stala:::iones destinadas a b fab;·icación 
de motores para autos, camiones y ca­
mionetas de la línea Chevrolet, así como 
motores de autos y vehículos comerciales 
Opel; la inversión ascenderá a $~00 mi­
llones. El plan de producción elaborado 
-informó el director gerente de la em. 
presa- se ajusta a las técnicas indus­
triales más modernas e incluye el equi­
po y las instalaciones más avanzadas 
para la fabricación de motores. Además, 
el hecho el" ubicar la planta en el Esta­
do de México contribuirá a evitar la 
progresiva concentración de la industria 
en el Valle de México y a formar un 
semillero de mejores técnicos y obreros 
calificados, en cuanto que ocupará tra­
bajadores de la región. 

Además, empezaron a llegar al país 
grandes cantidades de maquinaria para 
montar la fábrica de la compañía Im­
pulsora Mexicana Automotriz (totalmen. 
te mexicana) que producirá los auto­
móviles Borgward, la que espera empezar 
a producir a partir del año próximo. 

En general -según informó el licen­
ciado Salinas Lozano- desde agosto del 
año pasado hasta la fecha se han inver­
tido $1,650 millones por concepto de in­
tegración de la industria y, se espera 
que llegarán a $3,000 millones. Además 
de las inversiones de General Motors, 
Ford y Automex (1,000 millones) en 
Monterrey se han invertido ya, para el 
mismo fin $250 millones y $400 millones 
en industrias complementarias o auxilia­
res de la automovilística. 

Se espera que los hechos reseñados 
contribuyan a disipar las dudas respecto 
de si México puede o no desarrollar su 
propia industria automovilística. Algunos 
datos adicionales contribuyen a eJ!o: el 
director de Automex informó que su 
empresa paga anualmente $28 millones 
por sueldos y salarios de los que viven 
más de 1,400 familias, consume materias 
primas por más de $67 millones, paga 
$82 millones de impuestos al año y, en 
suma, contribuye al crecimiento econó­
mico de la nación con más de $225 mi­
llones; el gerente ele la General Motors 
de México declaró que sólo por concep­
to ele los motores para automóviles y 
camiones que producirá su empresa en 
el primer año, el país ahorrará $100 mi. 
!Iones por concepto de divisas; y, que se 
inició la exportación a EU A de pistones 
totalmente construidos en México, los 
cuales fueron fabricados expresamente 
para satisfacer la creciente demanda del 
mercado de autos europeos de ese país, 
que se Pstima en 4 millones de pistones, 
pequeño para la potencialidad industrial 
de los Estados Unidos de Norteamérica 
e ide:tl para los recursos industriales de 
México. Al comentar los anteriores avan. 
ces de esta industria se ha subrayado 
que una industria automovilística inte­
grada representa el mayor complejo in. 
dustrial que se puede formar en el país, 
en la actualidad, y que contribuye a 
crear y desarrollar un sinnúmero ele em. 
presas complementarias, auxiliarrs y co­
nexas, entre ellas la del acero, la hule­
ra, la de productos eléctricos, la de re­
facciones, etc. 

Cabe recordar, empero, que junto a 
un panorama que en lo esencial da mo. 
tivo a un optimismo razonable, persis­
ten algunos aspectos que conviene no 
descuidar, como son: la amplia protec­
ción que se está concediendo a indus­
trias con estructuras inconvenientes de 
costo y que estarán -de seguro por mu­
chos años- en una posición de inferio­
ridad en la competencia internacional; 
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el incremento considerable de la inver­
sión extranjera en una industria húsica, 
controlada desde el exterior, además, por 
la vía de los servicios técnicos; y, fina). 
mente, los peligros de operación mono­
pólica. 

Se Refuerza 
la. l\farina 
Mercante 

• 
Se han producido nuevos 
e importantes pronun­
ciamientos tendientes a 
integrar una m a r i n a 
mercante mexicana, por 
dos caminos: la instala­

ción de empresas constructoras de naves 
y la compra a otros países de unidades 
que pasarán a formar parte ele flotas 
mercantes mexicanas, privadas y ofi­
ciales. 

La compaíiía Astilleros Unidos de Ma. 
zatlán anunció que tiene en construc­
ción 32 barcos pesqueros que entregará 
durante el presente año y que su de­
partamento técnico diseña un modelo de 
barco para pescar simultáneamente ca­
marón y pez de escama, adaptado a las 
necesidades de los pescadores mexicanos. 
Además, proyecta ampliar sus instala­
ciones mediante una inversión de $74 
millones. Aparte de satisfacer demandas 
de empresas mexicanas que hacen ser­
vicio de cabotaje, ha vendido ya un bar­
co a Pakistán y está realizando las ne­
gociaciones necesarias para colocar uni­
dades en Guatemala, Brasil y Chile. 

Por otro lado, en breve se iniciarán 
los trabajos de construcción de las ins­
talaciones del consorcio mexicano-holan­
dés Astilleros U nidos del Pacífico, en 
Mazatlán, Sinaloa. Se firmaron ya los 
convenios ele constitución de la compa­
fúa y se celebró la primera reunión de 
su consejo de administración; se infor­
ma que operará con un capital de $750 
millones y construirá barcos con un des­
plazamiento ha3ta de 8 mil toneladas. 

La empresa Transportación Marítima 
Mexicana contrató, con una empresa 
brasileña constructora de naves, la com­
pra de tres barcos destinados a la carga 
seca. De las unidades adquiridas, una 
SE'rá de 12,700 toneladas de peso y las 
otras dos de 9,300; su costo de $84.7 mi­
llones será pagado con artículos manu· 
facturados mexicanos. Dos de los barcos 
serán destinados al servicio transatlánti. 
co a Europa y el tercero a una ruta que 
cubrirá los puertos de Gu~ymas, Mara­
caibo, Veracruz y Nueva Orleans (vía 
canal de Panamá). 

Es innegable la importancia que para 
el desarrollo económico de México tiene 
esta tendencia, desde al punto de vista 
de la ayuda que representa el proceso 
de industrialización general y a la ele­
vación del nivel de ocupación, junto con 
la creación de trabajadores altamente ca. 
lificados; asimismo, desde el punto de 
VIsta de la contribución al ;;aneamiento 
de nuestro comercio exterior por las ero. 
gaciones por fletes que hace nuestro país 
Y en cuanto al ahorro de divisas por 
concepto de importación de embarcacio­
nes y refacciones para ellas (entre 1957 
y 1961 se pagaron 52 millones de pesos 
por concepto ele importación de embar. 
caciones y 170 millones de pesos por 
importación de refacciones). Además se 
consigue para el país un mayor po'der 
de negociación en sus operaciones con 
el exterior puesto que en cielia medida 
estará en la posibilidad de no aceptar 
condiciones gravosas que le fijen otros 
países en virtud de sugerencias de me­
dios de transportación. 
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• 
Querétaro El día 19 de mayo, fue-

. Y la ron inauguradas pn la 
DPscentra- ciudad de Querétaro dos 

Jización plantns industriales qur! 
Industrial Sé dedicarán a la pro-

ducción de maquinaria 
pesada. Pertenecen las plantas inaugura­
das a las compañías Industrial del Hie. 
rro y Link Belt Speeder Mexicana. En 
ellas se dará ocupación a 500 obreros 
que ganarán salarios por un total de $8 
millones al año y se han invertido hasta 
la fecha $175 millones. Se anunció que 
antes de concluir el actual período pre­
sidencial serán inauguradas otras tres 
plantas en las que se producirán herra­
mientas y máquinas utilizables en las 
industrias hulera, azucarera, papelera v 
petroquímicn; además, se espera que las 
inversiones totales de la iniciativa priva­
da en la zona industrial de Queri•taro 
lleguen a no menos de $o!,OOO millones. 

Las plantas inauguradas cuentan con 
17 divisiones de producción en las que 
se fabricarÍI desde maquinaria pesada 
hasta muebles en general y juegos in­
fantiles. En la planta propiedad de In­
dustrial del Hierro (en la que se invirtió 
un capital total de $125 millones, pro­
piedad de mexicanos) ::;e producirán: 
compuertas para presas como las que se 
instalan en el Infiernillo, Santa Rosa y 
Mal Paso; tubería de presión; depósitos 
para la industria petroquímica; plan­
tas para la elaboración de concreto; v 
otros equipos industriales. En la plant~ 
propiedad rle la c~mpañía Link Belt (en 
la que se invirtió un capital de $50 mi­
llones) se fabricará maquinaria pesada, 
como ex,ca_vadoras, _grúas mecánicas, pa. 
las mecamcas, eqmpos de montaje, etc. 
En ambas industrias será posible produ­
cir, además, partes para automóviles lo 
que contribuirá apreciablemente al d~sa. 
n·ollo de la industria automovilística. 

Se dijo que en las plantas inaugura­
das será posible producir 18 ele los .500 
artículos señalados por el P1esidente de 
la República como factibles de ser pro­
ducidos en el país para llevar adelante 
el proceso de industrialización nacional 
y de sustitución de importaciones. 

El gobierno federal adoptará impor­
tantes medidas tendientes a impulsar el 
desarrollo de esta zona industrial nacien­
te; la primera de ellas. consistirá en ha­
cer pasar por la región un ramal del 
gasoducto de Salamanca, para alimentar 
a las futuras industrias. Además, el Pre­
sidente de la República anunció oue se 
harían instalaciones modelo del Iñstitu_ 
to Mexicano del Seguro Social, para 
prestar mejores servicios a los trabaja­
dores, y que se establecería un centro 
de capacitación técnica para eme los tra. 
bajadores puedan elevar sus conocimien­
tos y la productividad de las empresas. 
Por otro lado, se ofreció que antes de 
terminar el presente período guberna­
mental será concluída la labor de co­
municación carretera en el Estado, lo 
que redundará en un indiscutible bene­
ficio para las industrias existente>s v las 
que se instalen en el futuro. · 

Es conveniente sei'íalar que es encomia. 
ble la tendencia del sector privado a ins. 
talar sus empresas fuera de la zona in­
dustrial del Valle de México que padece 
ya un grave problema de concentración 
y, principalmente, el hecho de q11e la 
iniciativa privada mexicana destir.e sus 
ahorros a la inversi"in en la industria 
pesada tnn necesaria para el desarrollo 

económico del país, en lo que se refiel\. 
al grado de industrialización y en lo 
que toca a la disminución de la dPpen· 
ciencia respecto del exterior . 

SECTOR EXTERNO 

Europa y 
Nupstros 

Planes de 
Diversifi-

caeión 

De acuerdo con el plan 
de cnnwrcio exterior es. 
hozado por el Presidente 
de la República ('11 fa! 

reciente viaj¡o a Europa, 
y a fin de fomentar 

nuestras relacionPs comerciales con to­
dos los países del mundo sobrP la base 
de la igualdad y el trato justo y diversi­
ficar nuestro comercio exterior en cuan­
to a los productos r¡ue lo componen, se 
han venido tomancJ,, di,.•ersas medidas 
oficiales y privadas. 

El Secretario de Industria y ComPrciu. 
por ejemplo, realizará próximanwnte un 
viaje por Europa con el objeto de com­
pletar las pláticas sobre posibilidades de 
intercambio comercial con los países del 
continente europeo. La reciente gira pre­
sidencial por Europa -se dijo- ha co­
menzado a rendir sus primeros frutos; 
los agregados comercie<!% de Polonia y 
Yugoslavia han empezado a establecer 
contacto con las agrupaciones de indus 
triales y los hombres de empresa de 
nuestro país, con el objeto de seüalar 
algunos renglones de productos que po. 
drán ser materia de intercambio entre 
esos países y el nuestro. Polonia, por 
ejemplo, podría comprarnos de inmedia. 
to azúcar, concentrados de cinc, cobre 
y plomo afinado; a cambio de ello, Mé­
xi~o podría adquirir máquinas, herra­
mientas y otros bienes de producción. La 
CNIT opina que el intercambio comer­
cial de México con Francia, Holanda, 
Alemania, Polonia y Yugoslavia puede 
ser cuadruplicado si se efectúan las ne. 
gociaciones señaladas. 

De otro lado, se ha decidido enviar 
c~n;IÍsioncs técnicas a los países europeos 
VIsitados por el Presidente, con objeto 
de explorar y estudiar las posibilidades 
reales de nuestro comercio con esos paí­
ses. "En esta forma -dijo el Lic. Zeva­
da, director del Bancomext, al informar 
del hecho- sabremos en definitiva qué 
es lo que estos países nos pueden com­
prar y cuáles son las formas adecuadas 
de pago. Nuestros técnicos se entrevis­
tarán con comerciantes e industriales e 
irán de empresa en empresa estudiando 
sus ofertas y demandas. O sea, realiza. 
rán una especie de encuesta a fin ele 
que las representaciones comerciales de 
México que han ele ir a esos países po. 
sean todos los datos necesarios para su 
labor". 

Además, se aceptó la inicia ti va ele 
mejorar las representaciones comC'rciales 
en nm~qtras embajadas mediante la uti­
lización de funcionario~ especializados y 
de representantes de la iniciativa pri­
vada. 

TRABAJO Y POBLACION 

l\Ia.rclm del 
Plan Nadonal 
de Capacit.a­
(•ión para el 

Traha.jo 

Se ha dicho qup para 
que un plan de la mag­
nitud del elaborado por 
la Secretaría ele Educa­
ción Pública fructifique. 
sería necesaria la co­

laboración de todos los sectores de la 
población así como ele todos los grupos . 
oficiales del país. Parece que, por fortu­
na, esta colaboración no se ha hecho es. 
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.,,ernr y algunos gobiernos de los Estados 
.v representrmles ele la iniciutiva priva­
da In han empezado a prf'sblr en forma 
entusiasta. 

El gobierno del Estado rle Veracruz 
anunció un plan de construcción de es­
cuelas y de creación de nueva5 plazas 
para maestros de primaria con el que 
Sl'rti posible incorporar a 37,750 niños 
más a la enseñanza, la creación de una 
escuela secundaria en Minatitlán, otra 
en Córdoba y la construcción de un nue­
vo edificio para la Normal de Jalapa. 
Estimó el Dr. Jaime Torres Bodet que 
Pn caso de que en el ai1o próximo se 
mantenga el mismo ritmo en el progra­
ma educativo de este Estado, el problema 
de la enseñanza primaria quedará total­
mente resuelto, pues a la fecha el nú­
mero de alumnos que carecen de maes­
tros y de escuela es ele solamente 5·1,000. 

El gobierno de Veracmz anunció tam­
bién la creación, en colaboración con el 
gobierno federal y sectores de la inicia­
tiva privada, ele centros ele capacitación 
agrícola. En la eiudacl de Veracruz se 
inauguró un centro de capacitación tec­
nológica que será gratuito tanto para 
alumnos como para el Estado, puesto 
que el edificio utilizado será el del Ins­
tituto Tecnológico de esa ciudad y, los 
.,Jaestros, los pasantes de las carreras 
que en ese instituto se C!.lrsan; los pa­
santes mencionados impartirán las clases 
a título gratuito. Al inaugurarse ese Cen­
tro el Sccreüuio de Educación Públi­
ca anunció que están ya en constrtlC­
ción los centros ele capacitación de León. 
Minatitlán y Guaclalajara y que el de 
Mondova se empezará esta semana. To­
dos los centros proyectados en el plan 
-20 de capacitación tecnológica y lO de 
enseñanza agrícola- estarán listos en 
julio a más tardar, por lo que el Plan 
Nacional de Capacitación se poncl.rá en 
marcha oficial:nente a merliadcs de ju. 
lio o de agosto ele este año. 

Como un inicio y ejemplo de la co_ 
laboración que puede prestar la iniciatL 
va privada al plan de capacitación el 
Sr. Antonio Ruiz Galindo creará, el~ su 
¡nonio p~culio, el primer centro de ca­
pacitación agrícola en Fortín de ]as Flo_ 
res. Su aportación no sólo comprenderá 
la construcción del edificio, sino también 
su funcionamiento. 

En la ciudad de Culiacán, Sin., se ha 
~stablecido el primer Centro de Adies­
tramiento para Operarios oc Maquinaria 
Agrícola. en el que se unen los esfuer­
zos de la Universidad de Sinalo.l, del 
gobi,rno del Estado, de lo~ agricultores 
particulares, de los ejidatorio~J v de la 
iniciativa privada. Se capacitarán 1.000 
alumnos cada ai'ío, tanto en la parte 
prúctica, para lo cual contarán con to­
da clase de maquinaria. herramientas y 
<'quipo, como en la teórica con las aulas 
a cargo ele maestros especializados. 

En la ciudad de Acatlán. Estado de 
Puebla, fue puesto en sPrviclo un centro 
de enseñanza agropecuaria fundamental 
por cuenta de la SEP y del I{Obierno del 
Estado. Se trasladarán a esa población 
todo tipo de técnicos en cuestiones agra­
rii\s con el fin de realizar pstudios agro­
nómicos de la zona de actividades, para 
determinar con precisión los m~s urgen­
tes requerimientos de la población rural 
y se impartirán cursos intensivos de ca­
pacitación práctica. 

El Instituto Tecnológico de Ciudad 
Madero informó acerca de los resultados 
logrados por los catedráticos, investiga­
dores y estudiantes de ese plantel en 
materia de agricultura. N u estro país 
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-se informó- produce anualmente 
30,000 toneladas de miel de abeja que 
<'n buena parte es exportada; las inves­
tigaciones han permitido integrar una 
t&cnica de explotación cuyas caracterís­
tica~ son extraordinariamente sencillas y 
permite la transformación de colmenas 
rústi -;as con rendimiento de ocho kilo­
grmuos en unidades con rendimiento de 
GO kilogramos de miel. Transmitidos es­
tos conocimiento;; a apicultores podrá 
elevarse la producción nacional de miel 
a 100,000 toneladas y d ingreso de divi­
sas para el país a $300 millones anuales. 

Por su parte, el Instituto TécnológicD 
Regional ele Saltillo ha integrado un ejido 
modelo en Agua Nueva, Coah. Por los 
trabajos realizados en esta comunidad 
campesina, funcionan actualmente talle­
res en donde se industrializa el ixtle, la 
madera y las fibras de las especies de­
sérticas; se fabrican camas, costales, ara­
dos, y otros artículos, que producirán in­
gresos adicionales a los campesinos, apar_ 
te de los obtenidos en el cultivo. Una 
vez perfeccionados los métodos serán 
transmitidos a los campesinos de la re­
gión con la consiguiente elevación de su 
nivel de vida. 

Es digno de mención especial el hecho 
de que el Plan de capacitación para el 
trabajo, anunciado hace apenas un mes, 
se encuentre ya funcionando y produ­
ciendo resultados concretos como los men_ 
cionados. Es de esperarse, se comenta, 
que en un plazo no muy largo se tra­
duzca en una elevación apreciable de la 
productividad del trabajo agrícola y en 
la del trabajo industrial, con los consi­
guientes aumentos de la producción na­
cional y del nivel de vida del campesino 
y trabajadores. 

Sobre 
la 

Explosión 
Demográfica 

• 
Se ha manifestado en los 
últimos tiempos una re­
novada y creciente preo_ 
cupación por los proble­
mas demográficos, a cau. 
sa, seguramente, del con­

traste que existe entre el crecimiento del 
ing!·eso nacional en nuestro país y el ere. 
cimiento de la población; contraste que 
se manifiesta en el lento crecimiento del 
ingreso nacional frente al rápido incre­
mento de la población, lo que redunda, 
como es sabido, en un todavía más lento 
crecimiento del ingreso por persona. 

En un breve estudio publicado recien­
temente por el Banco del País se hace 
un bosquejo general del crecimiento de 
la población mexicana en el presente si­
glo; los aspectos más importantes de di­
cho estudio son los siguientes: 

"Entre 1!)30 y 1960, la población ele 
México aumentó de 14 a 35 millones 
de habitantes, o sea en dos y media veces. 
De mantenerse en el futuro las lasas tle 
crecimento demográfico de la última dé­
cada México tendrá al cabo de otros 40 
años, es decir para el afio 2000, unos 125 
millones rle ciudadanos, lo que represen­
ta alrededor de 90 millones más que en 
el momento presente. Estas cifras, basa_ 
das en las estimaciones de expertos in­
ternacionales de gran renombre hacen ya 
imperativo pensar en las consecuencias 
c¡ue para el de~arrollo económico del país 
y los niveles de vida tendrá el fenómeno 
conocido con el nombre de explosión de­
mográfica". 

Este fenómeno se presenta en todo el 
mundo subdesarrollado, al grado de que 
para el año 2000 "la población mundial 
excederá los 6,000 millones. . . actuaL 

mente, para América Latina, en su con­
junto, se estima la tasa anual de creci­
miento de población en cerca de 3%. Mé­
xico y Centroamérica tienen quizá las 
más altas tasas en el mundo". 

"En el caso de México, la e:<plosión 
demográfica se hizo notar alrededor del 
año de 1940, acelerándose el crecimiento 
demográfico con gran rapidez, del 2%, 
en aquel entonces, a más del 3% en la 
actualidad". 

"En nuestro país, el fen(Jmeno de la 
Pxplosión demográfica se debe en primer 
lugar al progreso general de la medicina 
moderna y al mejoramiento de las condL 
ciones ele salubridad y, en segundo, al 
proceso sostenido del cambio económico 
y social en el último cuarto rle siglo, me­
dido en tém1inos del aumento de la pro­
ducci?n, de la ocupación y del bienestar, 
especialmente en el sector urbano del 
país. 

"La situación, tanto en México como 
en muchos otros países en vías de desa­
rrollo es mucho más complicada de lo que 
era en otras partes en otros tiempos. Su 
resolución satisfactoria requiere, eviden­
temente, la aceleración del desarrollo 
económico para que, en primer término, 
se puedan dominar las tensiones socia­
les y, en segundo, se acorte la distancia 
hacia el momento en que el desarrollo 
económico mismo pueda abatir las tasas 
de crecimiento de la población. 

''Es claro que, en la ausencia de desa­
rrollo o aun en el caso ele que se debilite 
su ritmo, la explosición demográfica re­
presenta un freno poderoso al desarrollo. 
En las condiciones contrarias, puede fá­
cilmente convertirse en el factor impor­
tante conducente a la aceleración del cre­
cimiento económico. 

"En otras palabras, es la capacidad ele 
la economía para absorber en actividades 
productivas los incrementos anuales de 
la fuerza de trabajo, la que define el ca­
rácter positivo o negativo del proceso casi 
irrevNsible ele la explosión demográfica. 

"Se estima, en la actualidad, que pam 
evitar tensiones sociales la economía me­
xicana tiene que dar empleo a más de 
500 mil personas que entran en la fuer­
za de trabajo anualmente, en ftmción 
tanto de las tasas elevadas de natalidad 
como del proceso ele urbanización del 
país. Pero el problema no termina aquí: 
no eólo hay que crear medio millón de 
empleos cada año, sino preparar a medio 
millón de personas para empleos y ocu­
paciones productivas. Ambas tareas supo­
nen una inversión por parte del Estado 
y del sector privarlo" (en los campos que 
a cada uno corresponden). 

"Es vital, para el país, que se recupe­
ren las elevadas tasas de crecimiento eco­
nómico mediante la inversión social or­
ganizada del Estado y la inversión pro­
ductiva coordinada y racional del sector 
privado". 

No es difícil concluir, de la tónica ge­
neral de este trabajo, que no es la ex­
plosión demof,ráfica misma la que debe 
preocupar a los países subdesarrollados. 
y en particular a México, sino más bien 
los canales, o los instrumentos, mediante 
los cuales se va a hacer frf'nte al creci­
miento de la población. No debe un país 
alarmarse porque su población crezca rá­
pidamente, pues la mayor riqueza con 
que puede contar es esa misma pobla­
ción; lo que debe preocuparle realmente 
deben ser las formas de aprovechamiento 
racional de los recursos que le permitan 
educar en forma adecuada a esa pobla­
ción, prepararla para el trabajo, para la 
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producción de bienes materiales de vida, 
y para elevar rápidamente los niveles de 
salud y de consumo de esa población. 
Puede afirmarse que mediante un es­
fuerzo conjunto, esfuerzo racional, por 
desarrollar al país por la vía de la plani­
ficación podrán lograrse las metas men­
cionadas, en la medida en que la plani­
ficación no representa otra cosa que el 
aprovechamiento racional de los recursos 
materiales y humanos de que se dispone; 
es claro que esto requerir{¡ un sacrificio 
de todos los sectores de la población, o 
bien, la resignación a sufrir las conse­
cuencias explosivas, en otro sentido, del 
crecimiento demográfico. 

Respecto de la necesidad de aprove­
char racionalmente los recursos humanos 
de que dispone el país, el Lic. Gilberto 
Layo presenta las siguientes conclusio­
nes, entre otras, en un trabajo de reciente 
publicación: 

"Por su rápido crecimiento, por su es­
tnictura de ingresos, por la conciencia 
social derivada de la revolución mexicana 
en 1910 y por la influencia de lo que po­
dría llamarse el clima histórico de pro­
fundas transformaciones en el mundo, la 
población de México, como fin de la ac­
tividad económica nacional, esto es, como 
masa de seres humanos con necesidades 
materiales y culturales en gran parte in­
satisfechas, genera fuerzas políticas y so­
ciales que necesariamente determinarán 
reformas económicas de fondo, que pue­
den realizarse pacíficamente" (de no ser 
así la propia población de México, en ex­
plosivo ascenso, encontrará los caminos 
necesarios, pacíficos o no, para satisfacer 
sus necesidades). 

La población de México -dice el Lic. 
Layo- por su trabajo material y no ma­
terial que aprovecha los recursos de todo 
género de que dispone, es un recurso di­
námico suficiente desde el punto de vista 
cuantitativo global pero que presenta de­
ficiencias derivadas de su inconveniente 
distribución en el territorio nacional y 
que tiene, como recurso productivo, algu­
nas deficiencias que no favorecen al de­
sarrollo económico. 

Esas deficiencias dependen fundamen­
talmente: de la elevada proporción de 
adolescentes e infantes; de la alta propor­
ción de analfabetas y de personas de ni­
veles muy bajos de instrucción; de la es­
casez de preparación técnica para las di­
versas ramas de la actividad económica; 
de que los niveles de productividad del 
trabajo son bajos, en lo general; del alto 
grado de desocupación temporal del tra­
bajo y de subocupación total del mismo; 
de la inconveniente estructura ocupacio­
nal; de la tendencia acumulativa de la 
fuerza de trabajo no calificada, agrícola 
y no agrícola; y, de los bajos niveles téc­
nicos, con carácter persistente, entre los 
emigrantes temporales a los Estados 
Unidos de Norteamérica. 

"En México, las tasas de incremento 
de la población no presentan muy acen. 
tuadas diferencias en el conjunto del país, 
en tanto que las diferencias de ingreso 
per cápita son más acentuadas entre unas 
cuantas ciudades y zonas pequeñas y la 
mayoría de las regiones de la Repú. 
blica". 

Respecto de la necesidad de desarrollar 
las zonas pobres del país, afirma: "pare­
ce que en México no produciría graves 
dificultades sociales una política de in­
versiones que se tradujera en diferencias 
no exageradas entre unas regiones y 
otras. Se debería procurar que las inver­
siones opcionales per cápita no presen-
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ten en el futuro inmediato muy acentua­
das diferencias, salvo excepciones justifi­
cadas no por influencias de caciques u 
otros motivos semejantes, sino por la 
existencia de recursos naturales y condi­
ciones propicias cuyo aprovechamiento 
sea muy benéfico para la economía na­
cional. 

"Así, una política de excepciones jus. 
tificadas y la aplicación con éstas de la 
tcndr'llcia a realizar inversiones regiona­
les para alcanzar iguales o muy semejan­
tes tasas de aumento del ingreso per en­
pita entre las regiones, puede ser una 
guía indicativa para la política y la pla­
neación económica". 

MINERIA 

En los últimos tiempos 
Plan ha ido creciendo la preo-

pam el 1 
Desarrollo cupación naciOnal por e 

de la estado de estancamiento 
Minería en_ qu_e se ~ncuentra la 

mmena mexicana, de tal 
suerte que por diversos conductos se han 
externado datos que ratifican esa preo­
cupación, con muestras como las siguien­
tes: 

En 1955 la minería mexicana pagaba 
impuestos por $1,200 millones y en el 
año de 1962 su contribución a la recau­
dación fiscal fue sólo de $600 millones. 
De 800 pequefías y medianas industrias 
mineras que había hace 8 años en el 
país, hoy quedan solamente 350, lo que 
ha provocado el desempleo y una situa­
ción angustiosa entre los mineros del 
país; prueba de ello es que de 239 socios 
que tenía la Cámara Minera de México 
en 1952 ahora quedan solamente 157. A 
despecho de ser México por tradición Ull 

país minero, sus importaciones de meta­
les han crecido, al grado de que las im­
portaciones del hierro (chatarra y pro­
ductos elaborados del mismo) se han ele. 
vado a $500 millones. Mientras en todo 
el mundo el índice de producción de la 
industria minera se elevó de 100 a 193 
puntos entre 1938 y 1959, en nuestro país 
la misma industria solamente registró un 
aumento de 22 puntos (100 a 122); y 
mientras la tasa de crecimiento anual de 
la industria minera en todo el mundo fue 
de 3.2, en México fue de solamente 1.1. 
México destina cantidades raquíticas pa­
ra la exploración en la industria minera, 
pues mientras los gobiernos de Canadá y 
Venezuela dedicaron, respectivamente, 
$676 y $75 millones para labores de ex­
ploración, el año pasado nuestro país gas­
tó en la misma actividad sólo $8.5 millo_ 
nes. Como una clara consecuencia de esta 
situación, se ha informado c¡ue sólo en 
los estados de Zacatecas, Durango y San 
Luis Potosí, el número de mineros cesan­
tes, en los últimos 8 años, ha ascendido a 
40,000 personas. 

Por otro lado -se dijo- aparte del 
descenso de la actividad, la minería en 
México cumple funciones fundamental­
mente extractivas, en el sentido de que 
gran parte de los recursos mineros del 
país explotados no se destinan al uso in­
terno en todos los niveles, pues cuando 
los productos mineros no se exportan en 
bruto se exportan con un grado reducido 
de elaboración, en la medida que a com­
pañías extranjeras les conviene aprove­
char los bajos costos de la mano de obra 
mexicana y de la transportación ferrovia­
ria nacional; casos típicos de esta carac. 
terística de la minería son la explotación 
del cobre y del azufre. 

Ante tal situación, el gobierno de M é­
xico ha empezado a adoptar las medidas 
necesarias para desarrollar las activida­
des mineras. Las Secretarías del Patri­
monio Nacional y Hacienda se proponen 
un plan de fomento a la minería median­
te el cual se logren los siguientes objeti­
vos: mexicanizar la explotación de los re­
cursos mineros, apoyar a los mineros 
medianos y pequeños en sus actividades 
de explotación, adoptar las medidas de 
política económica necesarias para que 
los recursos mineros sean aprovechados 
en el país, en buena parte, y proteger a 
los productores nacionales frente a la 
inestabilidad de los precios en el mercado 
inten1acional. Además, se firmó un con. 
venio con las Naciones Unidas para co­
operar con ese organismo en un progra. 
ma de exploración de yacimientos de hie. 
rro en la zona del Pacífico. 

La parte fiscal del plan -según anun­
ciara la Secretaría de Hacienda- tiende 
a aliviar a los pequeños y medianos pro­
ductores de excesivas cargas fiscales, con 
el fin de alentarlos a desarrollar su pro­
ducción. 

Hasta la fecha, recibían un subsidio 
del 75% cuando la percepción federal 
neta mensual llegaba hasta $25,000 y de. 
crecía a cero a medida que tal perce).. 
ción se elevaba a $50,000. El nuevo plan 
extiende el límite para obtener el subsi­
dio de 75% a $100,000, subsidio que se 
reducirá hasta el 50% cuando la percep­
ción federal neta llegue a $25<),000. Se 
supone que con esta medida los pequeños 
y medianos mineros podrán elevar su pro­
ducción y reducir sus costos. Además, 
este sector de la minería que ha sido el 
más afectado por factores adversos (prin­
cipalmente la baja de precios en los mer. 
cados exteriores) podrá gozar también de 
convenios fiscales para obtener subsidios 
en exceso a los que le puJieran corres­
ponder, con arreglo a la percepción fede­
ral neta mencionada. Este aumento debe­
rá ser destinado a incrementar las reser­
vas y a mejorar los sistema de explota. 
ción de las empresas. 

Al ajustarse los empresarios mineros a 
las disposiciones constitucionales, en lo 
que a su estructura de capital se refiere, 
contarán con una ayuda equivalente al 
50% de la percepción neta federal por 
concepto de impuestos de importación y 
exportación que generen por su produc- . 
ción minera. En esta forma -se afirmó­
se contrarrestará en gran parte la dismL 
nución de las leyes de los minerales y 
el deterioro de los precios de los metales 
en el mercado exterior. 

Los productores mineros que deseen 
efectuar trabajos de prospección y explo­
ración, adicionales a los ya realizados, 
podrán solicitar la celebración de con­
venios para que se les otorgue un sub­
sidio que llegará hasta el 10% de los irn. 
puestos sobre la renta que causen en las 
cédulas II y VII, cuyo importe se desti­
nará exclusivamente a esta clase de obras. 
Por otra parte, se da pie a las inversio­
nes y la exploración de minas nuevas, 
mediante el establecimiento de una re­
ducción hasta del lOO% de la percepción 
federal neta en los impuestos de produc­
ción y exportación que generen las nue­
vas actividades en sus primeros aüos de 
operación. 

Se espera que con las medidas adop­
tadas en el plan de apoyo a la minería 
se propiciará la modernización de la in. 
dustria minera del país con maquinaria 
y herramienta nacionales. 

Comercio Exterior 



POliTIC~ Pl~NE~CION 

Por GERARDO L. PAGAZA 

L/ UN para el menos avezado observador de la realidad 
fl económica mundial, resulta evidente, en los tiempos 

que corren, que en el mundo occidental se registra un 
creciente entusiasmo por la planeación. Es un entusiasmo que 
lleva a la mayor parte de los funcionarios más responsables 
de todos los gobiernos a depositar en la planeación sus mayo­
res esperanzas. Así definida, esta situación daría lngar a una 
paradoja histórica si se considera que paralelamente a ese 
aumento del interés se van descubriendo deficiencias y limi­
taciones de los planes, los cuales fracasan en parte en unos 
países, en otros se posponen y en algunos más -en aquellos 
que comenzaban a constituir el modelo de lo que podría espe­
rarse de los planes y (]!le eran ya símbolo de su éxito-- se 
descubre de pronto que el progreso obtenido no surgió de los 
planes sino de coyunturas económicas especiales ajenas a 
1llos. 

Un enfoque pesimista de las posibilidades de la planea­
ción, sin embargo, no responde adecuadamente a la realidad. 
Es un hecho que, independientemente de toda discusión sobre 
las perspectivas y características de la planeación, el hecho 
mismo de planear supone una racionalización de la produc­
ción. Entender el sistema económico como un todo y en con­
secuencia con ello proceder a la consciente orientación de los 
procesos de /u economía hacia el objetivo del bienestar social, 
configura un progreso irreversible de la humanidad que des­
broza el camino hacia sociedades mcís racionales y justas. 
Está claro en la mente de todos sus críticos que las deficien­
cias y limitaciones de los planes se derivan del concepto po­
lítico-económico-social en que se apoyan y de su instru­
ment_ación, pero no del hecho mismo de planear. 111al podrían 
los lzberales a ultranza negar el carácter racional y humano 
de la planeación; el éxito que alcanza en las economías so::ia­
listas, incluso, no es ajeno a esta preocupación generalizada 
por la planeación. Las concepciones del liberalismo económi­
co tradicional, además, de acuerdo con las cuales se critico 
por principio la planeación económica, son aún más inacep­
tables en l?s países de menor desarrollo, en que la planeación, 
a dtferencta de lo que ocurre en los países industrializados, 
110 ha de ocuparse de ajustes marginales de la economía sino 
de su construcción. Pero como era lógico esperar la amplísi­
ma divulgación de la aún joven pero muy aprecidble literatu­
ra en torno a la planeación, en todo el mundo occidental, ha 
llevado aparejada, junto al progreso que ello significa, una 
inevitable distorsión de los conceptos que se usan. De este 
modo, el mismo término se ha aplicado a planes qu.e, como 
los de Yugoslavia, India y Japón, por ejemplo, obedecen a 
conceptos esencialmente distintos. 

Ello es en parte así porque la planeación va necesaria­
mente acompaíiada de un instrumental técnico, buena parte 
del cual es de reciente creación y diseíío específico. Este he­
cho y la aceptación universal e indiscriminada de la idea de 
la planeación han tenido como consecuencia que ésta se con­
funda con sus instrumentos técnicos, se identifique con ellos y 
par('zca no tener más contenido nue el de éstos. Una discu­
sión conceptual al respecto, es decir, una discusión en que se 
planteara la diferenf'ia conceptual entre la planeación y sus 
instrumentos, no tendría mayor importancia si en el fondo de 
un debate de tal índole no existiera un importante tema polí­
tico. Las diversas ideas qne circulan en torno a la planeación, 
en efecto difieren en un punto central: la misión que se le 
atribuye a la planeación dentro de la sociedad y los objetivos 
que debe alcanzar. En este asunto queda centrada toda la 
discusión sobre el significado y consecuencias que puede tener 
en un país y en un momento determinado. Si bien a todos los 
niuelcs y en todos los sectores se acepta la idea de organizar 
racionalmente los procesos económicos .. ya el concepto mismo 
de "racionalidad" tiene diversas acepciones -que se reflejan 
en úzs metas, normas y estructuras de los planes- y además, 
el " método" de planear -es decir, que la orientación racior¡a[ 
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se imprima a los procesos económicos por vía autoritaria o 
por vía indicativa- y la magnitud de la planeación -es de­
cir, el alc0;nce que han de tener los organismos plmzificado­
res- perszsten como motivos de discusión. Y tanto los obje­
tivos, como el " método" y la magnitud ele planear se resuelven 
por mecanismos políticos y no por instrumentos técnicos. 

Los hechos, en todo caso, van demostrando el carácter 
político de las decisiones para la planeación. Nadie , desde 
luego, pretende restar mérito a la obra de los técnicos. E.~ 
evidente que en ellos se apoyará todo trabajo de planeación 
que valga la pena mencionar. Pero los técnicos no inician su 
trabajo hasta que se han tonwdo decisiones políticas, a nivel 
gnbemamental, en una primera instancia en la que se fijan 
los objetivos -por lo menos a título tentativo- de la planea­
ción. Una vez terminada la labor de los técnicos, después de 
formuladas sus previsiones y dise1iaclos los principales instru­
mentos de sus programas, los planes escapan de nuevo de sus 
manos y pasan a las de los políticos. No se quiere decir con 
esto, solamente, que las decisiones se toman en los mcís altos 
niveles gubernamentales, sino que se quiere plantear, también, 
el hecho de que las decisiones de planeación, independiente­
mente de la persona o personas que circunstancialmente las 
tomen, han de reflejar por necesidad, so pena de perderse en 
el vacío y q.cabar en el marasmo de lo.~ archivos burocráticos, 
un determmado equilibrio de la relación política de fuerzas, 
existentes en un lugar y en un momento determinado del pro­
ceso social. 

Dos recientes acontecimientos han venido a subrayar este 
carácter político de las decisiones de planeaci~n. En el prime. 
ro, los smdzcatos franceses expresaron su abzerta opostczón a 
comprometerse en la formulación de políticas de salarios en 
el marco del plan francés de desarrollo. En este caso, es po­
sible observar claramente dos momentos políticos de la deci­
sión: el primero, cuando los planificadores franceses hacen 
descansar el peso del desarrollo en los trabajadores y planean 
"regímenes de austeridad"' que imponen grandes sacrificios 
a toda la población, lo cual significa que los economistas, in­
dependientemente de sus razones técnicas, responden a cier­
tas concepciones políticas que caracterizan al gobiemo francés 
-no a sus expertos. El segundo momento surge cuando las 
organizaciones de los trabajadores plantean su oposición al 
plan, evidentemente por razones políticas y no técnicas. Las 
políticas de salarios que se desea elaborar son quizá indis­
pensables para la realización del plan francés, y las conside­
raciones teóricas en que se apoyan pueden ser irreprochables 
desde el punto de vista técnico (entendiendo, desde luego, el 
carácter instrumental de esas técnicas puestas al servicio de 
ciertos propósitos) pero sólo tendrían validez práctica si re­
flejaran la relación política de fuerzas en cuyo seno se apli­
cará el plan. Que esto no es así, y que el plan no puede im­
poner impunemente sus previsiones en materia de salarios, 
es lo qne ahora están tratando ele demostrar los trabajadores 
franceses. 

El segundo ejemplo del carácter político de las decisiones 
de planeación se acaba de dar en Brasil. El plan brasi!e1!o de 
desarrollo inclu)'e como previsión fundamental la realización 
del plan de reforma agrar.'a. Para que su plan sea aproba­
do en el Parlamento, el Presidente Joao Goulart se ha visto 
precisado a insinuar -18 de mayo- que renunciaría en caso 
de no conse¡¿uirlo. Al final de una reunión ministerial, el Pre­
sidente explicó que toda su vida política giraba en torno a las 
reformas básicas y que en caso de no aceptarse éstas no ha­
bría motivos para !]!le continuara en la presidencia. Leonel 
Brizzola, ex!fobernador de Río Grande Do Sul y diputado fe­
deral de Río de Janeiro, comentó al respecto: "Es euidente 
que el Congreso no quiere votar la reforma a{.!raria. Se alar­
gan Úls cosas, se discute, pero no se hace nada. En mi opi­
nión. . . están cometiendo un error, porque las discusiones 
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van a continuar en las calles v en los campos. Por mi parte, 
estoy completamente decidido· a ponerme al frente del movi­
miento nacional por la reforma agraria y por lo tanto, como 
se dice, a bajar a la calle''. Nue1•amcnte, se plantea así que 
un plan de desarrollo se aplicará o no en la medida en que 
una determinada relación política de fuerzas lo consienta. 
Para el propósito. poco importa la perfección técnica del ins­
trumental que utilice la reforma agraria en el Brasil; lo tras­
cendente es que políticamente sea realizable antes de una re­
Polución, pues resulta obuio que el plan bra.sileiio no prolon ­
ga sus preuitúones de desarrollo hasta las condicione~· que se 
presentarían al surgir esta última. 

Las consideraciones anteriores permiten llegar a distin· 
guir claramente el carácter de la planeación en cada uno de 
los países que se proponen erigirla en piedra fundamental 
de su desarrollo. Aunque se acepte, desde luego, el hecho bá­
sico de que en realidad no es planeación la que se realiza en 
un Estado en el aue no existe propiedad colectiFa de los me­
dios de producción y en el que, por tanto, no existe una libre 
disponibilidad de los recursos incluidos en los planes, las di­
ferencias entre los que reciban tal nombre en países en que 
persiste la propiedad privada de los medios de pr()(lucción 
dependerá de la relación de fuerzas existentes en el país, la 
cual condiciona los objetivos del plan, el mayor o menor ca­
rácter autoritario de las preuisiones y la mayor o menor ex­
tensión de las fu.nciones y actiuidades de los organismos plani­
ficadores . En consecuencia .. grandes decisiones políticas y no 

menos grandes cambios político-sociales son indispensable· 
para que la planeación pueda pa8ar de los documentos de los 
técnicos al terreno de los hechos. Si tales decisiones, como 
bien destacaba Raúl Prebisch, son necesarias para. la integra_ 
ción económica latinoamericana, más aun lo so11 pa.ra la pla­
neación del desarrollo, bien que se piense en términos nacio­
nales o regionales. 

No se trata sólo de pedir a los funcionarios responsables 
ele cada gobierno un más decidido apoyo a los esfuerzos de 
la planeación. Se trata de exigirles que cumplan la obligación 
que les ha sido impuesta por ws pueblos, tomando decisiones 
de planeación que corresponden adecuadamente a los intereses 
de las grandes masas populares; decisiones que sean reflejo 
de un equilibrio de fu.erzas políticas cuando éste se inclina en 
el sentido del progreso, pero que rompan conscientemente tal 
equilibrio cuando corresponde al mantenimiento del status 
que detentan las fuerzas regresivas; decisiones, en fin, que 
propicien un aprovechamiento racional de los recursos en un 
marco de justicia social, por un camino en el cual, sin caer 
en el reformismo fácil y oportunista del momento presente, 
se marche a la satisfacción de las necesidades de nuestros 
pueblos y a su ascenso político y económico. Es, precisamen­
te, el tipo de decisiones para las cuales se hallan más inca­
pacitados -por uoluntad y carácter- casi todos los gobier­
nos latinoamericanos, ligados, de una forma u otra, a esas 
fuerzas regresivas a las que tienen la misión histórica de 
combatir. 

lA PlANEACION RfGIONAl Uf MfXICO 

E L tema de la planeación económica es tan vasto que sería 
imposible abarcarlo, no digamos en el marco de una bre­
ve conferencia, sino ni siquiera a lo largo de todo un 

curse, tal como ya lo intentamos hacer al impartir seminarios 
sobre División y p'aneación en la Escuela Nacional de Eco­
nomía durante los aiios de 1961 y 1962. Por ello, nos limi­
taremos en la presente ocasión a utilizar el muy limitado 
pero precioso tiempo que se nos ha concedido dentro del 
ciclo de invierno de nuestra escuela, para tratar de resumir 
algunas ideas sobre varios puntos concretos alrededor del tema 
principal, a saber: a) Importancia y significado de la pla­
neación económica en los países de régimen capitalista, Y 
especialmente en México; b) Necesidad y requisitos para pla­
near el desarrollo regional en nuestro país: y e) El problema 
de la división regional. Por lo tanto .. no habremos de tratar 
en concreto sobre la teoría de la planeación ni tampoco otros 
muchos aspectos relacionados con la política económica y las 
numerosas escuelas sobre desarrollo, los esquemas de Tin· 
bergen y Leontiev o bien la programación linea[ y otros pro­
blemas matemáticos. 

l. ÜRÍGENES E IMPORTANCIA ACTUAL DE LA 

PLANEACIÓN 

Nadie duda hoy la importancia que tiene discutir los ca­
racteres de la planeación económica, su interés, su indudablP 
sedu~ción como tema económico y social, ni tampoco la nece­
s'dad de estudiarla a fondo y .obtener de su análisis conclu­
siones valederas, que objetivamente demuestran la utilidad o 
inutilidad de sn aplicación. La planeación está "de moda", 
como afirman las revistas económicas y también muchas otras 
que no son de carácter económico. Ello es cierto. Hablan de 
planeación los economistas, los arquitectos, los geógrafos, los 
educadores, los políticos y se reunen para debatir temas co­
nexos, tanto los dirigentes de organizaciones internacionales, 
como los jefes de agrupaciones nacionales en muchos países 
del globo. En México, por ejemplo, se han interesado súbi­
tamente por ella desde los que conocen algo o mucho de la 
teoría económica hasta los que se encuentran ale¡ados total· 
mente de la realidad nacional o ignoran -seme¡an ignorar, 
mejor dicho- los verdaderos problemas de la nación: espe· 
cialistas y advenedizos, teóricos y teorizantes por igual. Los 

• Conferencia pronunciada en los Cursos de Invierno de la Escuela 
Nacional de Economía, el 22 de marro del presente ailo. 
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partidos políticos y las sociedades científicas, los secretarios 
de Estado y los dirigentes de confederaciones industriales: 
todos se apresuran a formar un programa, un plan de go­
biemo, a aportar su concurso en la discusión de los capítulos 
apasionantes de la planeación económica. Lo mismo que ob­
servamos en i\tf éxico, ocurre en Suecia y en Francia. en Co­
lombia y en el Japón, en Italia y en el lejano e ignorado 
Camerún. También se habla de esa palabra mágica en el 
seno de organismos como la Asociación Latinoamericana de 
Libre Comercio, en los múltiples comités de la Alianza para 
el \Progreso y en los papeles que por toneladas elabora anual­
mente la Organización de las Naciones Unidas. 

Y es natural que así sea .. porque lo.s graves problemas 
que agobian al mundo capitalista no se han resuelto sustan­
cialmente y no tienen visos de res.olverse nunca, porque a 
medida que crece la población y sus necesidades de progreso, 
se van acentuando cada vez más; en tanto la distancia que 
separa a los países pobres de los industrializados se hace cada 
uez mayor y -al mismo tiempo- en muchos de estos países ' 
avanzados económicamente brotan de vez en vez, conw re­
nuevos primaverales desput>s de la lluuia, los frutos de gra­
l'es contradicciones intemas. 

Si entendemos por planeación el dispositivo humano ra· 
ci.onal, el método seguido para enfrentarse a cualesquiera pro­
Memas que plantee la lucha contru la naturaleza o la necP­
s'dad de mejorar en general el modo de vida de una colecti­
Pidad, entonces con-:wnimos con el ingeniero Sergio de la Peña 
en que es una práctica muv antigua, pero ese concepto rfp 
pla1teación es totalmente distinto al f!Ue ho.v nos ocupa .. pues 
lu planificación moderna es un producto neto del desarrollo 
de la sociedad capitalista, en su etapa dP madurez y, ¡;c.~n·p 
todo, de decadencia. Ya. las doctrinas de los utopistas del 
siglo XVIII y XIX reflejaban el deseo de encontrar salida 
e& los problemas de su época, a las injusticias de un capita­
lismo que aún se encontraba en ascenso y que mostraba la 
imposibilidad de resolverlos. Fourier. Roberto Owen, Saint Si­
mon y muchos otros, fueron socialistas pioneros que procla· 
maron la necesidad de abolir un sistema injusto y cruel que 
funcionaba sin un plan rlgido de desarrollo. Pedían una nueva 
sociedad planificada, una sociedad ideal, que nadie -excepto 
ellos- estaba en posibilidad ni tenia deseo de construir. Su 
utopía fue un gran plan, pero un plan insustancial. 

Conforme avanzó el desarrollo del capitalismo se desarro· 
llaron también las crisis y los pr.oblemas del sistema .. se acen­
tuaron, sobre todo a partir de principios del siglo XX cuando, 
repartidas ya las colonias entre los países poderosos, mejo· 
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'radas al máximo los medios de producción y acrecentadas 
las necesidades de los países industriales, quedaron claramen­
te de manifiesto los graves contratiempos de carácter eco­
nómico y en particular se mostraron descamados los frutos 
de la utilización absurda e indiscriminada de los recurs.os na­
turales, en la forma de minas agotadas, campos erosionados 
por la excesiva explotación, la tala inmisericorde de bosques 
antes frondosos, la ruina de regiones enteras y -al mi$11W 
tiempo--- la sobreproducción se acentuó, obligando al aniqui­
lamiento físico de excedentes productivos o al gasto en labo­
res inútiles desde el nunto de vista económico; abriendo en 
suma el camino a la provocación de grandes guerras inter­
nacionales como salida inmediata a problemas de magnitud 
agobiadora. Desde esa época aparecen los primeros intentos 
de planeación, tímida y balbuceante y en Holanda y otros paí­
ses europeos se comienza a elaborar diversas teorías sobre 
este fenómeno. Mucho más claramente se observa la situación 
anterior después de la. gran crisis de 1929-33, cuando la nece­
sidad de regular muchos aspectos de la economía capitalista 
es tan evidente que obliga en los Estados Unidos y en Europa 
Occidental a adoptar medidas prácticas de gran envergadura. 

La planeación económica dentro del capitalismo no fue 
un resultado de la previsión de algún economista genial, con 
el objeto de anticiparse a las posibles consecuencias de la cri­
sis del capitalismo, sino un resultado lógico del funciona­
miento del propio sistema. Es decir, primero fueron las reali­
dades económicas y sociales de una sociedad "ineficaz y de­
rrochadora, irracional e injusta" que entró en un período de 
enfermedades crónicas y sólo más tarde surgieron los intentos 
de encontrar el método de curación para extirpar las partes 
enfermas, conservando vivo el cuerpo del paciente: aquí apa­
recen Keynes y el Nuevo Trato, las nacionalizaciones de los 
laboristas en Inglaterra y los préstamos ele lDs Estados Vnidos 
a la América Latina, el fascismo y su control de la economía 
para la guerra, los planes económicos de Noruega y el proga­
ma para combatir el hombre en el noreste del Brasil . Desde 
este punto de vista la planeación económica es una conse­
cuencia natural del desarrollo de la humanidad, dentro de un 
sistema social que no desea perecer y que lucha por subsistir 
aunque ello implique modificaciones parciales a su estructura. 
Ahora bien, el capitalismo se vio empujado a la planeación 
moderna también por otro fenómeno importante: el avance 
económico del socialismo en la Unión Soviética, a partir de 
1929, precisamente cuando la crisis comenzaba a revelarse en 
el mundo capitalista. Como es natural, los planes quinque­
nales de la URSS se enfrentaron a graves problemas debido 
al atraso de la vieja Rusia y tuvieron tropiezos iniciales, pero 
pronto demostraron su eficacia y la economía soviética co­
menzó a a!canzar metas siempre superiores. Las condiciones 
de existencia del capitalismo se hicieron más difíciles desde 
entonces y las medidas de plancación corresponden a un tipo 
de respuesta a la amenaza de carácter internacional. Después 
vino la Segunda Guerra Mundial con todas sus consecuen­
cias, entre las que se pueden contar como más importantes 
la liberación del mundo colonial y el crecimiento del mundo 
socialista, que a su vez agudizó los problemas económicos del 
mundo capitalista. 

Hoy podemos ver en periódicos y revistas titulares como 
este: "Una disyuntiva vital, planeación o caos". Y sin embargo, 
hay grandes divergencias de criterio en relación con el pro­
blema de la planeación, pues ni siquiera todos los economis­
tas o políticos del mundo occidental están de acuerdo en que 
la planificación es la mejor forma para salir de las crisis con 
la menor pérdida posible o simplemente para encauzar debida­
mente la economía. En los Estados Unidos, en Alemania Oc­
cidental y en otras naciones, existen ideólogos enemigos de 
la planeación económica, entre los cuales se cuenta Ludwig 
Erhard, quizá futuro canciller germano, quien en su libro 
"Bienestar para todos" afirma categóricamente que el "mila­
gro alemán" demuestra el postulado de "la superioridad abso­
luta de la libertad frente a todo intento de planificación, en­
cauzamiento y tutela del acontecer económico por parte del 
Estado" y agrega que " una Europa manipulada según crite­
rios dirigistas paralizaría por sistema las fuerzas de resisten­
cia contra el espíritu del colectivismo y la masificación, y 
atrofiaría las facultades preciosas para poder sentir la gloria 
de la libertad". Es decir, el ejemplo pasajero de la economía 
alemana de postguerra lleva a Erhard a situarse entre los 
enemigos de la planeación. Quizá en sus palabras se deje tras­
lucir un fuerte temor de que se pueda confirmar el enunciado 
según el cual "la gigantesca soctalización de la producción en 
el período del capitalismo monopolista crea las premisas ma­
teriales para una nueva etapa social" y que "la concentración 
de poderes y recursos en manos del Estado es un fenómeno 
que acerca el tránsito completo de la sociedad capitalista ha-
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cia el capitalismo de Estado y posteriormente a la nacionali­
zación de las propiedades en manos privadas". Si la planea­
ción económica fuer e simplemente concebida para la defensa 
de los grandes monopolios capitalistas, lo más probable es que 
en Alemania Occidental y en los Estados Unidos se le apoya. 
ra cada día con mayor fuerza, en vista del predominio que en 
esos países tienen las fuerzas monopolistas; y ello no es así. 
La planeación económica es un fenómeno más complicado y 
enlaza diversos factores históricos con. la necesidad de resol­
ver problemas de distintas cateRorías, que deben atacarse y 
que pueden encontrar solución parcial conservando la pro­
piedad privada sobre lo-s medios de producción. 

En muchos países, sobre todo de Europa Occidental y de 
Asia, tanto en naciones avanzadas como Francia o Noruega, 
como en países recientemente independientes (Ceilán, Indone­
sia, la India) diversas fuerzas progresistas, incluso intelectua­
les afiliados a los partidos de extrema izquierda, seííalan el 
carácter avanzado de la planeación económica en el capita­
lismo, porque ningún ser más o menos consciente de su época 
y de su responsabilidad, piensa que la misión del hombre bajo 
el capitalismo consiste en luchar únicamente por el adveni­
miento de un mejor orden social en el futum, sino que por 
lo contrario debe conjugar su aportación para que pueda ocu­
rrir un cambio social lo más pronto posible, con la lucha dia­
ria por el mejoramiento de los niveles de vida de las masas 
trabajadoras, por el aumento de salarios, por mejores vivien­
das y educación, por las reformas sustanciales que puedan 
hacerse sobre la marcha al sistema capitalista. Desde est~< 
punto de vista el estudio a fondo de la planeación económica 
no significa necesariamente que quien lo proponga sea un par· 
tidario del propio sistema capitalista, un intelectual tibio y 
aliad.o de la gran burguesía, una persona que no sólo no ayuda 
a que advenga el socialismo sino que teme incluso el cam­
bio social. 

Lo que pasa es que hay personas qzt.e no son realistas 
y se aferran a concepciones fuera de época, a citas aisladas 
de trabajos donde se afirma que la planeación económica es 
imposible en el capitalismo, ignorando la realidad del nwnclD 
en que viven. Por lo contrario, muchos pensadores que están 
muy lejos de ser defensores del capitalismo, afirman sin am­
bages sus opiniones, que contribuyen aunque citadas aislada­
mente, a esclarecer la discusión sobre el problema de la pla­
neación económica. 

JY!aurice Dobb afirmó en reciente encuesta promovida por 
la revista Rinascita, de Roma, que "el Estado posee instru­
mentos indirectos (finanzas, política monetaria, etc., y direc­
tos (hacienda pública y participación del Estado en empre­
sas), que en algu.na medida modifican el funcionamiento del 
mercado. La planeación, incluso hecha para salvar al capita­
lismo significa una limitación, en cierta medida, de la esfera 
del capitalismo privado y en alguna medida, contribuye a so­
lucionar diversos problemas''. "El grado de modificación del 
mecanismo del mercado, depende de la presión del movimien­
to obrero y democrático." Otro ideólogo socialista inglés, 
Jo/m Eaton., declaró en la misma ocasión que "no son vanos 
los intentos de programación económica". En ciertas etapas 
del desarrollo político y social, la lucha por la planeación 
económica es un instrumento necesario de la lucha contra 
el capitalismo y por el socialismo". "Aunque -agrega- la 
planeación económica puede también servir los intereses cla­
sistas de lDs monopolios." N u estro estimado amigo Paul Swee­
zy dijo a la misma revista que "las reformas sociales pueden 
-si el movimiento popular es fuerte- cambiar en parte con­
siderable el funcionamiento del sistema capitalista" y, para 
no citar sino otra persona, Charles Bcttleheim, que Iza traba. 
jada en la preparacióri del Plan de Desarrollo de Cuba en los 
últimos años, escribió: "Bajo la presión de acci.ones políticas 
y sindicales, el Estado capitalista puede dar una cierta orien­
tación a sus acciones económicas. Las fuerzas populares de­
ben formular (dentro del plan) políticas que signifiquen refor­
mas profundas de estructura .'Y además, controlar el cumpli­
miento del plan." 

Es decir, analizar el sistema de planeación económica ba­
jo el capitalismo no significa pensar que dicha planeación 
sustituirá a la lucha p.olítica por un nuevo régimen social, 
mejor y más bien organizado, que sea racional, justo y hu­
mano. Una cosa distinta es hacerse ilnsiones, pensar que la 
planeación va a evitar las crisis, a significar que nunca más 
se produzcan excedentes de mercancías o creer que va a po­
ner orden completo en un mundo de desorden. Sería descono­
cer la economía p.olítica pensar que la planeación económica 
significará la salvación clel régimen capitalista porque va a 
regular en cierta medida la economía y a tratar de corregir 
errores que sin ella se cometerían. Los dos extremos son fal­
sos, pues como dicen los dirigentes de la Confederación Ge-
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lteral Italiana del Trabajo (CG!L): "El Plan Económico es un 
terren'? mwvo y más auanzado de lucha por la solución de 
los ~~~~ graves problemas económico-sociales de ncteolro país" 
pero dtcho plan "deberá llevarse adelante con profzmdw; re­
~ormas .de e~tru~tura, que van desde la nacionalización ele la 
mdustrza electnca a la reforma agraria a la atribución de 
nuevas funciones a !a .industria de Estad~ y a través también 
de aclararse los ob¡etwos de la interve1tción general del Es­
t!!do Y, de las i!~slituciones mediante las cuales lleva a cabo 
d.rcha mtervencwn. Está claro que todo eso no puede lograrse 
SLIIQ como resultado de una tenaz lucha politica" (Rinascita 
agosto de 1962). ' 

Desde luego, los países socialistas dirigen el dl'.IWrrollo 
económic~ a través del mecanismo del plan estatal, que abarca 
los prmczpales aspectos de la vida social, económica y cultu­
ral, hasta el último rincón de esas nllciones. El plan -que 
se pe va a. cabo y se i!Structr!ra de arriba abajo y de abajo 
arnba~, ttene como {m, segun palabras de Osear Lange, la 
u~il¡zacwn ple11a de todos los recursos productivos de la na­
crón, tratando de lograr un progreso armónico de las ramas 
eco11ómicas "de acuerdo con los flujos de ingresos y egresos 
df! la economía" y alcanzw· el mejoramiento de todas las re­
gwnes de ~n paí.s. El propio Lange seíiala las diferencias entre 
la planeac,tón en la URB_S y en las cjemocracias populares co­
mo Polo1~1a, donde subst~te la proptedad privada sobre algu­
nos medws de produccwn, pero donde el gobiemo controla 
los "puestos de mando" o principales factores productivos y 
don«e además rer;ula el mercado de empresas nacionalizadus 
y nuxt~, concedtendo facilidades de crédito al sector privado 
Pf!ra vt~c;u,larlo a ,la planificación en forma completa. Con la 
~zsta ,dtrtgzda hacta los países subdesarrollados, Lange dice: 
La _umca manera de sobreponerse al atraso consiste en re­

cwnr al desarrollo económico planeado pero sobre la base de 
un ~ector nacionalizado sólido, que es r~quisito_ Hay que neu­
traltzar el poder económico privado que podría estorbar el 
plan." 1 

. Sólo d_ent.ro de un régime!t donde se haya abolido la pro~ 
ptedad prwada sobre los pnnctpales medws de producción 
podrá realizarse la planeación completa que menciona Turets­
hy: "La utilización mcís completa y racional del trabajo y de 
los recrtrsos materiales de la comunidad, a la luz de la pre­
visión científica y las tendencias del desarrollo económico y 
de acuerdo con las leyes de la evolución social." Entonces po­
drá definirse la planeación como: "La ejecución de diversos 
procedimientos, que deben realizarse dentro de nn período de­
terminado de tiempo, para lograr el desarrollo económico ge­
neral y el aprovechamiento óptimo de los recursos disponibles 
en zm país o región, promoviendo así un ritmo creciente de 
cambio económico y social, lo que se traduce en crel'imiento 
de la producción y del ingreso por habitante así como su 
mejor distribución por regiones." ' 

!!. TIPOS Y GRADOS DE PLANEACIÓN 

Estamos de acuerdo con la revista Comercio ExtP.rior 
cuando afirma (1) que "Strictu sensu, es ciertame1tte incompa­
tible la planeación económica nacional sin propiedad colecti­
va de los medios de producción, pues sin ésta una gran par­
te (o la to-talidad) de los elementos que entran en juego en 
el plan quedan fuera del control de los planificadores y por 
lo general sólo pueden manejarse en términos de tenden­
cias; sin ~mbargo, la observación empírica permite compro­
bar la existencia de diversos grados de "planeación" en eco­
nomías de mercado, dependiendo tales grados de la medida 
en que el gobiemo es capaz de influir sobre la economía y 
de la voluntad que tiene para hacerlo. Es decir, que mayor 
es la posibilidad de planear a medida que se eleva el poder 
económico estatal - directo o indirecto- cuando tal poder 
decide utilizarse con ese propósito". Existen, entonces, di­
versos grados en que la planeación económica se puede apli­
car, desde los más completos -sin que pueda considerarse 
que todos los aspectos de la vúla humana, sean abarcados­
en la Unión Soviética. en la cual los medios de producción, 
son ya propiedad social del Estado o de las cooperativas, 
granjas agrícolas y empresas centralizadas de comercio o 
transporte. hasta los verdaderamente incipientes, en. países 
subdesarrollados de economía capitalista_ 

Entre uno y otro extremos se sitúan: 
1) Lq, planeación mixta, de que habla O. Lange, en las 

denuJcl:acws popnlares de Europa Oriental (Polonia, Checos· 
lovaquta, Hungrla, Rumania, Bulgaria, Albania) la República 
Popular China, República Democrático-Popular 'de Corea Re­
pública Denwcrática Alemana, República Democrátic~ de 

(ll No. 10, Tomo Xll, ootubre de 1962. 
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t!ietnam y República .Popular de Mongolia además de los ca­
s~s cspecif!les de Yu_gos/avia y Cuba . En eÍlos todavía la pro­
ptcdad prwada subscste y controla algunos sectores de la eco­
nomía~ pero la propi~d_ad social es predominante y orienta 
el con¡unlo de las actw1dades en un sentido socialista. 

2) La planeaeión en países capitalistas muy avanzados, 
como el Japón (Plan de diez míos, 1961-70) donde se prevé 
z.m aumento df! ~-B% anual del producto nacional bruto y del 
wgreso p_er capzta e1~ 6.~'f!> anual, mmwjado dicho plan por 
la. Agenc1a de Plamf¡caczon Económica. Suecia, con proyec­
cwn.es de 3.5-4.0% de aumento mwal del producto nacional 
bruto_, _en ¡:J~anes a lm:go pl<fZO bajo la fémla de la Comisión de 
Plamftcaccon. Francza, quzzá el caso más conocido donde el 
Co!nísariado del Plan.Y la Productividad estmctura'los planes 
qumquenales a partir de 1946, con incremento posible de 
4.5-5.5% del producto nacional bruto También se realizan 
planes in_1portantes, uu!tque par~iales, ~n Noruega, Holanda y 
otros _Patses de alto nwel de vzdu. Estos planes 1w son oblz­
gc;torws para las empresas y sin embargo, la buena coordina­
CIÓn. ha. dado por resul~ad'?' ya que se alcancen importuntes 
reaiizacwnes soczo-econom1cas sin abarcar toda ta economía 
ni todas las regiones. ' 

3) Algunas naciones que recientemente alcanzaro1L su 
independencia, cuentan con instrumentos importantes en ma­
nos del Estado, producto de las nacionalizuciones de postgue­
rra; reformas agrarias, etc., siendo típicos a este respecto 
Indonesia, Ceilán, Ghana, Guinea, Mali, Birmania, Argelia, 
en menor escala la India. Esta última nación Iza realizado ya 
dos planes quinquenales tratando de alcanzar un 11% de 
aumento anual e/t el ingreso nacional en los mios de 1960-61; 
además, lleva adelante planes regionales de carácter social 
para mejorar a 300 mil poblados, sistemas de irrigación, etc. 
Sin embargo, los países pertenecientes al llamado Tercer M un­
do deben enfrentarse a graves problemas entre los cuales 
cabe mencio11ar: a) La falt a de recursos financie ros para rea­
lizar los planes, b) Ausencia del aparuto admi11istrativo ne­
cesario para coordinar y cumplir con las finalidades expresa. 
das, e) Inexistencia de estadísticas, mapas, estudios sobre re­
cursos naturales, climas o suelos, producción y condiciones 
soc:io-económicas; análisis completos de las regiones que inte­
gran el país, etc., d) Falta de técnicos especializados en pla­
neación, economistas vinculados directamente a los proble­
mas de este tipo y auxiliares de diversas ramas que sirvan 
en los distintos escalones de la progmmación, hasta llegar a 
las esferas regionales, e) Falta de objetividad en la fwmu­
lación de los planes y metas por alcanzar, de acuerdo con 
las verdaderas condiciones sociales imperantes. 

4) El resto de los países semicoloniales y dependien­
tes se encuentran en peor condición que los citados a11tes, 
pues los gobiernos IW controlan. medios importantes de pro­
ducción y los planes son meras programaciones indicativas 
o tienden a resolver únicamente aspectos aislados de las ra­
ma¡¡ económicas o de alguna región en particular construc­
ción de viviendas, etc. De este carácter son. algu'nos de los 
p ,'anes de Colombia, Brasil, Puerto Rico, el Camení.n, entre 
otras muchos. En diversos países latinoamericanos se procede 
Jwy a formular programas de desarrollo: Venezuela (Plan 
Cuatrienal, 1963-66), Uruguay, Perrí (Plan Decellal1962-71), 
cuyo éxito está condicionado a la s.olución de muy diversos 
problemas. 

5) En forma aparte debe mencionarse qué países euro­
peos como Italia, Espaiia y Grecia han llevado a cabo pla­
nes de desarrollo regional o formulan programas nacionales 
para el futztro, que en el caso de Italia tendrán repercusiones 
destacadas. Incluso Alemania Occidental prepara ya un "pro­
grama de emergencia" para "detener la espiral precios-sala­
rios y estabilizar el marco alemán". 

6) En los Estados Unidos se han llevado adelante nu­
merosas medidas para regular la marcha de la econDJnía por 
parte del Estado, no sólo de carácter financiero en general 
sino de tipo concreto en la escala sectorial y regional: El 
Banco del Suelo (Soil Ba1¡k) , la Autoridad del Valle del 
Tennessee, oficinas diversas que regulan la explotación de 
ciertos recursos naturales, etc. Además, miles de empresas y 
compañías en esa nación llevan a cabo estudios para localizar 
industrias, planificar los varques industriales en ciudades y 
condados, mejorar viviendas y medios de transporte, amén de 
otros aspectos conexos. Los numerosos estudios regio1wles nor­
teamericanos pueden servir de modelo, pero las condiciones 
internas de los Estados Unidos han impedido una planeación 
general de la economía. 

7) Finalmente, está el caso de México, con caracteres 
peculiares dentro del amplio panorama de los patses capi­
talistas. 
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. "a pla.neación econ6mica, entonces, lejos ele ser una inno­
acwn deczswa que rev.olucione el régimen social importante, 
·s un método. de trabajo, una serie ele dispositivos ¡¡ue tratan 
le resolver dwersos aspectos que por medios normales el sis­
en.ta capitalista 110 JJodría solucionar. En realidad, ni siquiera 
~aos los países que conservan este régimen llevan a la prác­
zca una planeaczón en escala completa nacional, sino que en 
zlgunos casos se lwutan a regular sectores diversos de ./a 
"c~n~mÍCf y en. ,otros hay planes de canícter regional, sin 
~xzstu: vmculaczon estrecha con otras zonas del mismo país; 
Jt?r e¡emplu, lu Corporación del Valle del Cauca, en Culom­
~za, Y. las .obras del Snal1e en los Estados Unidos, el Plan de 
Ba,da]oz en Espaíia. Las medidas de planeación en distintos 
'lazses deben verse, en consecuencia, dC'sdc el punto de vista 
~oncreto, sin generalizaciones absurdas que no corresponden 
u. la realidad. 

Si afirmamos que el fin primordial de la planeación es 
el aumento del producto pcr rápita (Martín Ehher), o que 
sus metas prmczpales deben ser: a) Promover el desarrollo 
am!Ónico de las ramas económicas, b) Satis[ acer las necesi­
dades colectivas, en forma creciente, y e) Lograr metas su­
periores de producción y distribución de la riqueza entonces 
la gran mayoría de los ejemplos citados coi'/'CSPOI;de a una 
etapa inicial, balbuceante, de la planeación económica, que 
sólo podrá superarse cuando existan las condiciones económi­
cas y sociales que permitan pasar a la etapa de madurez y 
c.onsolidación. Aún entonces, dentro del sistema capitalista la 
planeación económica nunca podrá ser completa, abarcar' to­
das las empresas productivas, ni podrá scruir para transformar 
e_,l régimen social en uno "justo, racional y eficaz". Quedan ahí 
6 : cu~lquier manera. como hechos irrefutables que merece¡¡ 
estudzarse y que se encuentran en un período de evolitción, 
por lo que en el futuro aparecerán en ellos caracteres siem­
pre distintos. 

III. NECESIDAD DE LA PLANEACIÓN REGIONAL 

DE MÉXICO 

Desde la época del Padre Francisco Javier Clavijero que 
"descu~rió". e( "l?tro JJféxico'' que era la Baja Califomfa, se 
ha venulo wszstzendo en que las condiciones geográficas del 
ten:itorio propician la existencia de muy numerosas zonas y 
regwnes en nuestro país. Nación eminentemente nwntaiiosa, 
cuyos siete grandes sistemas orográficos y otros muchos de 
menor interés abarcan aproximadamente SO% del total; país 
con ,toda J;a i~zmensa variedad de climas que su t.opografía y 
su sztuaczon Junto a dos grandes océanos y en /alitudes me­
dia.s .le dictan; mosaico de tipos de suelo, vegetación y fauna , 
l'vlcxtco posee otros vastos recursos naturales (hidrológicos, mi­
n.eros y forestales) distribu.íd.os en forma desigual, variable 
szempre de región a región. Si desde el punto de vista natu­
ral, México es un país de contrastes, no lo es menos por las 
diferencias que la evolución histórica ha estructurado: zonas 
de gran concentración demográfica y regiones casi deshabi­
tada~. una ciu~lf!d .de monstruoso hacinamiento de población 
:y nule~ de mzsci'I'LI!l.os pueblos y rancherías perdidos en la 
n!nenszdad del deszerto y de la selva, aislados en lo. más in­

truzcado de la montaiía. El trabajo humano y las condiciones 
soc~ales han venido sepamndo regiones d.e gran adelanto 
agncola en el Noroeste y el Norte, zonas de plantaciones mo­
dernas y de cultivos intensivos, puertos de gran movimiento 
pesquero y de importancia turística ¡¡¡zuulial; comarcas in­
dustriales donde se amontonan literalmente las fábricas y los 
talleres; junto a extensiones donde la agricultura se practica 
con métodos antiquísimos, donde los pastores se pierden en 
la vastedad de los montes desnudos y costas donde no viven 
sino grupos aislados ele pescadores. abandonados a su suerte 
en los litorales del Sur o el Sures'te. No es ningún consuelo 
para nosotros el saber que iguales o peores condiciones reinan 
en el Perú, Bolivia o Brasil, donde incluso amplio porcentaje 
de su territorio lo ocupan selvas casi impenetrables pobladas 
por indígenas que usan arco y flecha para cazar animales 
salvajes; ni menos el hecho de que en Asia y Africa millones 
de gentes vivan en la miseria absoluta y el mayor atraso. 

Ya los investigadores Paul Lamartine Yates y Ernesto 
López Malo han mostrado en excelentes trabajos (2) los gra­
ves problemas del desarrollo desigual de las regiones mexica­
nas y no deseamos repetir sus conceptos. Sin embargo, 
creemos útil incluir algunos datos que podrán Sl'rvimos como 
recordatori.o de la cruda realidad de un país donde existen 
desigualdades del siguiente tipo: el valor industrial agrcr:;ado 
ryer cúpita en 1955 era en el Distrito Federal de ,'J mil 420 pe­
sos, en Nuevo León de 2 mil 890 pesos, y en Chihuahua, de 
mil 200 pesos, en tanto que en Oaxaca alcanzaba 98 pesos, 
en Tabasco 81 pesos y en Chiapas 45 pesos. 
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La proclucci6n agrícola por pel'sona ocupada en la agri­
cultnra rendía en valor 33 mil 800 pesos en Baja Califomia 
Nurle, 19 mil 600 pesos en Sonora y 12 mil 450 pesos en Ta­
mau.lipas, comparado con 2 mil 320 pesos en Puebla y mil 
970 pesos en Oaxaca. El promedio de impuestos estatales y 
muncipalcs pagados por persona eran en 1957 un promedio 
de 322 pesos en el l!:stado de Chilwalwa y 269 peso-s en la 
Baja California Norte, mientras en Michoacán dicha cifra 
licgaba a 34JJ pesos y en Oaxaca a 20.6 pesos . .Pur último, 
la inucrs;ón total acumulada en pesus y per ccípita era en el 
mismo wio de 7 mil 860 pc.~os en Boja Califomia Norte, 7 mil 
20 pesos en el Distrito Federal y 5 mil 895 en Nueuo León, 
junto a 867 pesos de Oaxaca, 538 pesos de Guerrero y 512 
pesos del Estado de Chiapas. 

Lamartine Yates se1iala que de continuar la concentra­
ción industrial y demográfica en la Cuenca de 111 éxico, para 
1980 podría alcanzarse dentro de sus límites la cifra de 15 
millunes de personas y López 111.alo demuestra que la indus­
tria se localiza prácticamente tuda en el Distrito Federal, en 
Monterrey y alrededor de 6 ó 7 capitales y cizulades de los 
estados en la región central de la república. Un dato más: 
del total de 60 mil tractores existentes hoy en el país, alre­
dedor de 21 mil se concentran en las regiones agrícolas del 
Noroeste y quizá de 20 a 21 mil en el Norte, quedando un 
total de 15 mil para todos los de/lUÍs Estados. 

Los casos trágicos del Valle de 111 cxicali y de La Laguna 
son positivamente alarmantes, no sólo porque demuestran la 
gravedad de los problemas en sí mismo, sino porque en mu­
chos son resultado de. falla de la más mínima planeación. En 
el Valle de 11lexicali se cuenta con un total de mil 850 mi­
/iones de Mts' según el tratado de 1944, lo cual permitiría 
regar 103 mil hectáreas y va para el propio wio de 1944 es­
taban co'onizadas 184 mi! 560 hectáreas; no sólo cs.o, sino que 
se siguió adelante con la colonización hasta abrir 257 mil hec­
táreas. Como lo afirma el ingeniero Emilio López Zamora, 
por razones políticas se siguió distribuyendo tierra que 1w 
podría re{]arse nunca. Agréguese a eso el monocultivo del al­
godón. la falta ele dcsarro./lo ele la ganadería y el proceso ele 
ensa itramiento natuml que destruye 10 mil hectáreas anuales 
y .. . para terminar, el ensalitmmicnto artificial prouocodo por 
las aguas del canal 11folww/ly, se obtendrá el panorama ele 
ww región ele gran desarrollo que se enfrenta a problemas 
cada vez más complicados. 

En La Laguna hay múltiples aspectos que podían haber­
se solucionado, aunque no hubiera sido fácil: una mala red 
di! canales y mal uso del agua (hasta un 25% de ella se eva­
pora o se filtra), monocultivo del algodón o del trigo en gran­
des extensiones, concentración demográfica excesiua en To­
rreón, Gómez Palacio y otras ciudades; poder económico 
decisivo de la Compaíiía Anderson & Clayton, falta de indus­
trialización. Todo ello ha llevado a la desocupación, que se 
calcula hoy en 50 por ciento de /.os trabajadores del campo 
y 20% en la ciudad, éxodo de la población y problemas cada 
z•ez más graves. porque como lo han anunciado muy recien­
tenwnte "la. Presa de El Palmito ti.ene 300 millones de metros 
cúbicos y para regar las parcelas ejidales en forma adecuada, 
se necesitan cuando menos mil millones de metr.os cúbicos, lo 
que significa que los ejidatarios 1w podrrín sembrar en el pre­
sente cielo agrícola con las consecuencias naturales de ham­
bre en la comarca". Queda por observar, en los hechos, si a 
szt vez se realizaron estudios correctos de planeación antes de 
pr.oceder a enviar los centenares de campesinos laguneros sin 
o~upación, a poblar diversas re¡:iones del Estado de Campe­
che, debido a los innúmeros problPmas a que una colonización 
de este tipo se enfrentará en el medio tropical del Sureste. 

En 111 éxico, en tunees, se impone una planeación nacio­
nal que tenga como base el estudio y c.omo fin el desarrollo 
de las regiones de la república en sus dinPrsas categorías, 
pues una planeación general, por sectores de la. producción 
en todo el territorio, calculando gastos de Secretarías de Es­
tado, sería simplemente eso: una programación de gastos pre­
supuesta/es. Se requiere pues, que se oriente la futura planea­
ción hacia un carácter regional, aunque sin perder, desde 
luego, su marco estatal y su integración en el conjzmto de la 
nación toda. 

En 111 éxico ha habido ya diversos intentos de planeación 
económica a cnstintos niveles, tanto a niuel nacional como re­
{!ional. Entre los planes de carácter nacional, cabe. mencionar 
el Plan Scxenal de 1933 que "no estaba a la altura de las 
metas declaradas de zma economía controlada; carecía de in­
tegridad, puest.o eme no relacionó entre sí los diversos pr!Jo­
grcmas" (Karl W cndell y Gm·don Schaeff er); el programa 

(2) ''El Desarrollo Regional ele México''. Bnnco de México, S. A., 
JflG2, y "Ensayo sobre Localización de la Industria en México", UNAM, 
1960. 
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de gobierno de 1940-46 (que no se cumplió) y el preparado 
para 1946-52 que resultó ser "una compilación de todos los 
sue1ios de los sofiadores más hábiles" y que además no se 
puso en práctica. Después aparecen los proyectos de la Co­
misión de Inversiones de 1952-58 y finalmente, la creación de 
la Secretaría de la Presidencia v la Comisión Intersecretarial 
de marzo de 1962. El Plan de Acción Inmediata (1962-64) 
que supone una inversión de 80 mil millones de pesos y au­
mento de 5% anual en el producto bruto interno, no es una 
medida de planeación, como lo sei!aló recientemente el licen­
ciado Horacio Flores de la Pe1!a, sino un programa de inver­
siones gubernamentales y de la iniciativa privada, que apor­
taría el SO% del total de recursos. A pesar de esos intentos, 
estamos todavía en una etapa inicial de la planeación. "La 
programación del desarrollo económico y social en l'rf éxico 
-escribió el licenciado Antonio Ortiz Mena- pese a haber 
adelantado considerablemente en los últimos dos años, no 
cuenta aún con un conjunto de elementos que, dado el sistema 
prevaleciente de economía mixta, lo harían más eficaz". Ge­
rardo L. Pagaza se1ialó recientemente que: "Los principales 
obstáculos a que se enfrentaba el país en el pasado persisten 
en la actualidad y que no se han formulado todavía adecua­
das soluciones a los principales problemas técnicos y políticos 
de la planeación", refiriéndose a la falta de instrumentos, in­
formación adecuada, elementos técnicos, etc., y también la 
ausencia de un debate público sobre el plan, lo que "es de 
implicaciones graves, pues la planeación no se llevará a cabo 
de manera efectiva hasta que el plan se haya ajustado a las 
modificaciones que imponga la información que presenten to­
dos los organismos, instituciones y sectores económicos afec­
tados, y después de analizar las propuestas que formulen; sin 
consultas previas, el plan no constituirá otra cosa que un pre­
supuesto de los gastos gubernamer¡tales con previsiones más 
o menos acertadas sobre el comportamiento de la economía. 
Aún si el plan tuviera carácter obligatorio para todos los sec­
tores, sería necesario obtener la información complementaria 
que los afectados pueden proporcionar; y, con un plan 'indi­
cativo' como parece ser el proyectado resulta doblemente ne­
cesaria esta actitud" ( 3). Todos los estudiosos de la planea­
ción económica recomiendan no "planear por planear" sino 
tener una "actividad de planeación bien orientada". 

En lv! éxico las condiciones que creó la Revolución M e­
xicana en el carácter social y económico del país, facilitan 
en cierto modo el posible desarrollo de la planeación: inter­
vención del Estado en la vida económica, reformas sociales y 
el hecho mismo de que el Estado controle numerosas empre­
sas de todo tipo, desde la Comisión Federal de Electricidad, 
haiita el conjunto de industrias Constructora Nacional de 
Carros de Ferrocarril, Siderúrgica Nacional y la producción 
de fierro y acero, coke, papel, así sea parcialmente (4). 

Por otro lado, los especialistas están de acuerdo en que 
debe existir planeación nacional general y planeación regio­
nal específica, pues ésta es parte y base de aquélla, para 
-dice el bzgemero Sergio de la Peña- "atenuar y suprimir 
la creciente desigualdad en el desarrollo de las diversas re­
giones", "empujar" como afirma gráficamente Jan Tinber­
gen, a las regiones atrasadas, seleccionando desde luego los 
proyectos más convenientes desde el punto de vista económico 
y social. "Por todas sus manifestaciones geográfico-físicas, 
económicas y sociales, en J.1éxico se impone la planeación re­
gional", concluye categóricamente el licenciado Fernando 
Zamora. 

Sin embargo, es obvio que la planeación regional plantea 
problemas cuya solución es indispensable y el más importan­
te, de carácter práctico inmediato, es el de considerar a fon­
do el concepto de "región", pues ello resulta tan importante 
quizá como el tener los medios financieros, el aparato admi­
nistrativo y el personal técnico, vincular estrechamente a la 
iniciativa privada, para llevar adelante la planeación econó­
mica. Al final de este trabajo procederemos a seiialar los que 
a nuestro juicio son requisitos indispensables de otro orden, 
si se desea realmente planear -con las limitaciones que im­
pone nuestro sistema- la economía y las manifestaciones so­
ciales y culturales de México. 

(3) Revista Comercio Exterior, México, febrero de 1963. 

(4) La revista "Nueva Epoca", Nos. 5·6, 1963, caracteriza as! el pro­
blema: "En un país como el nuestro, en el cual gran parte do las riquezas 
se hallan directamente en las manos del imperialismo o domindas por éste, 
el capitalismo de Estado es un fenómeno positivo. El capitalismo de &fado 
refleja la relación de fuerzas entre las diferentes clases de nuestm sociedad 
y puede servir de base a un desarrollo independiente de la economía na­
cional." 
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Las Regwnes Económicas 

Hacia mediados del Siglo XIX diversos hechos, entrC' 
ellos el desarrollo impetuoso del capitalismo, la necesidad de 
contar con mayores recursos naturales y la conquista de le­
janos territorios en América, Africa y Australia condujeron 
al planteamiento de diversas cuestiones teóricas que ayudaráiJ 
al conocimiento de la naturaleza y al mejor aprovechamiento 
de los recursos. Entre este tipo de doctrinas se cuentan los 
primeros trabajos sobre división en regiones naturales, desde 
un ángulo moderno y también las obras iniciales para dividir 
un país en regiones económicas, desde el punto de vista pre­
valeciente en cada época. 

Se ha señalado el mio de 1850 entre Tus primeros en qu<' 
se encuentran diversos trabajos sobre división en regiones 
naturales de Europa Central; por la misma época aparecen 
trabajos de este carácter en Francia, Holanda e Inglaterra 
y a partir de entonces se suceden dichas obras tanto. en Euro­
pa Occidental como en la Rusia zarista. Está clara pues, la 
relación que existe entre el desarrollo del capitalismo y el 
desenvolvimiento de las ideas sobre división regional. Incluso 
resulta más patente dicha relación cuando obseruamos que a 
partir de la primera Guerra l'r!undial y sobre todo de los 
años de la Gran Crisis de 1929-33, se multiplican los traba­
jos de este tipo, que tienen como determinantes básicas la 
necesidad de explotar en forma exhaustiva los recursos que 
ofrece la naturaleza, tratar de combatir mediante las prácticas 
de planeación económica los graves males sociales y econó­
micos de la sociedad capitalista y, además, desarrollar las 
ideas del pasado y mejorar los sistemas de tipo científico pa­
ra dividir un país en regiones. 

La división de un territorio en regiones, o zonas, pue..,~ 
licuarse a la práctica en forma diversa, de acuerdo con lns 
fines específicos que se persiguen, y por ello puede haber di­
visiones de carácter administrativo, de funciones judiciales y 
religiosas, militares o históricas, lo mismo que es fácil recor­
dar que la división en regiones naturales (climáticas, de ve­
getación, hidrológicas, etc.), se presenta como una de las más 
extendidas y necesarias. Se puede entonces variar el objetivo 
primordial de la división regional, pero en todos los casos son 
partes de un territorio estructurado en forma objetíva y que 
no dependen del arbitrio humano para existir y la misión 
científica de la Geografía, la Economía y otras disciplinas que 
se proponen llevar a la práctica una división regional cual­
quiera, consiste en descubrir los fenómenos que han originado 
dichas regiones, señalar, y analizar los aspecto-s reales que 
caracterizan a las regiones. Esto es interesante repetirlo por­
que todavía en la actualidad diversos investigadores de los 
países occidentales insisten en el carácter idealista del con­
cepto región y pretenden convencer a los estudiosos de que 
las regiones son "un concepto abstracto", "artificios para es­
tudiar" los diversos fenómenos de la naturaleza y de la vida 
social. Es decir, niegan la existencia real de las regiones mis­
mas y entonces la división en regiones puede considerarse 
como un juego más o menos interesante de elucubraciones o 
ideas que pueden cambiarse unas por otras gracias al arbitrio 
incontrolado del pensamiento humano. 

En suma, las ideas sobre división regional tienen ur 
origen de aparente desvinculación de los problemas prácti­
cos, cercana a la concepción de la llamada "ciencia pura", 
pero en realidad, desde un principio surgieron dichos estudios 
como necesidades obligadas por el estado de desarrollo de 
la sociedad. Durante la segunda mitad del Siglo XI X e inclu­
so buena parte del presente, los investigadores dividieron el 
territorio de varios países europeos en regiones llamadas na­
turales; de ahí surgieron los intentos posteriores de identificar 
el concepto de región natural con el de región económica. 

Sin embargo, en tanto que las regiones naturales se des­
arrollan y se integran merced a la combinación de los factores 
de tipo físico antes menci.onados, que tienen sus propias leyes 
de desarrollo y en las cuales el hombre tiene escasa posibili­
dad de cambiarlas en tanto no sea su acción suficientemente 
importante, las regiones económicas en cambio, se estructuran 
siguiendo las leyes de desarrollo económico y social de un 
pais, o sea que son realidades muy distintas a las regiones 
naturales, a pesar de reconocerse la fuerte influencia que al­
gunos factores naturales pueden tener, por ejemplo el clima 
en la agricultura y la distribución de los pastos, la evolución 
geológica en la conformación de los recursos minerales, el mar 
y .el agua de los ríos y lagunas, como base para los recursos 
marinos o acuáticos continentales, etc. 

Algunos Factores en la Formación de Regiones Económicas 

El desarrollo histórico de los países trae como consecuen­
cia la división regional del trabajo en escala mundial y tam· 
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;en en escala nacwnal. Por lo tanto, dentro de un mi&mo 
país -incluso en los menos desarrollados económicamente­
~xisten de hecho zonas o regiones distintas donde el trabajo 
humano se diferencia. de otras vecinas o distantes. Este hecho 
es consecuencia de algunos factores físicos (abundancia o es­
casez de recursos naturales, aislamiento motivado por razo­
nes topográficas, situación en el mapa con respecto a vías de 
comunicación y centros económicos y culturales, densidad de­
mográfica, y otros) que debido al desarrollo desigual de las 
fuerzas productivas conduce a la diversidad de regiones. En 
el caso de los vaíses "subdesarrollados" es patente que el ca­
pitalismo ha alcanzado diverso nrado de progreso en distinta.< 
zonas y por ello uno de los primeros aspectos por estudiarse 
es la influencia histórica que conforma la realidad act1tal de 
ra.rácter económico y social. 

Los núcleos urbanos tienen una influencia muy grande 
r.omo formadores de re¡tiones, pues cumplen varias funciones 
determinadas que resnltan. decisivas al respecto. En primer 
lugar, las ciudades siempre han sido por su propia naturaleza 
agrupamientos de fuerte población, de lo cual se deriva una 
población económicamente activa concentrada en un sólo lu· 
gar o en sus vecindades, que presta de hecho su concurso en 
las labores económicas o que es potencialment.e importante 
para el desarrollo económico. Además, las ciudades son en 
muchos casos el asiento de importantes industrins de transfor· 
mación, por constituir a su. vez mercados de consumo en ma· 
yor o m.enor pscala. La fuerte población de las ciudades re­
quiere de su abastecimiento en materia de productos agrícolas 
y ganaderos, forestales, v materias primas de carácter minP· 
ral para su transformación industrial o para el consumo día. 
rio, en alimentos, ropa, materiales de construcción, etc. Por lo 

. ¡¡nto, las ciudades son verdaderas "formadoras de regiones" 
y de hecho han conducido a la consideración de un tipo de 
re.ttiones llamadas "regiones de núcleo (nodal, en idioma in· 
plés) o funcionales, aqnellas que tienen por centro una ciu­
dad. hacia la cual convergen las vías de comunicación y los 
movimientos de curRa económicamente significativos y en las 
cuales los centros urbanos son también puntos dirigentes de 
carácter administrativo, cultural, de servwios, etc. 

La divi.~ión del trabajo conduce entonces a una especia­
lización de las distintas regiones que pueden dedicarse prefe­
rentemente a una o varias ocupaciones productivas. Este as­
pecto es importante, pero no debe entenderse pensando que 
la especialización consiste en la existencia de una sola ocupa­
ción, o producción. sino más bien qrte la ocupación principal 
se ve acompaiiada por otras de tipo secundario, que tam­
biér~ forman parte del conjunto productivo de la región. De 
hecho siempre ocurre que una repión agrícola por excelencia 
sea también importante o tenga algún interés en el desarrollo 
de su ga11.aderín. quizá de su explotación forestal, cuente con 
determinados sistemas de comunicacione.~ y transportes: tal 
vez en ellas se desarrollen industrias de transformación, o 
bien explotaciones mineras o pesf]ueras de cierta escala. En­
tonces. una región siempre está integrada por el conjunto de 
actividades productivas (no quiere decir que existan toda.~ 
ellas, sino que varias pueden coexistir con la fundamental) y 
por ello en la actualidad muchos investigadores consideran a 
{aq regiones canta áreas de conjuntos complejos de produc­
ción. 

Para qr¿e una región económica exista debe tener un sis· 
tema de vías de comunicación aue permita cuando menos des· 
a•-rollar los lazos internos enire las actividades productivas 
diversas, ligando las ciudades v el campo, los centros de pro­
ducción, los puertos con el área de influencia en el interior 
del país. etc. Ademcís, wra I"P.gión se concibe como parte de 
rm pafs ·.en general y eu consecuencia no se encuentra aislada 
de las otras nue integran dicha nación: debe desarrollar por 
In tanto lazos económicos con sus t•ecinos o incluso con re· 
giones distantes que pertenecen al propio país. Dichos lazos 
económicos pueden consistir en el envío o recibo de materias 
prima~. mallo de obra. productos elaborados. ete., y se destaca 
su importancia, principalme11te. en lo relativo al romercio ex­
terior. put>s la región puede producir determinados artículos 
de gran importancia para la exportación; en el caso de Mé­
l·i,~v m <Jrec1m destacarse materias de origen vegetal como .el 
ali!odún. el café, el azúcar y otras de origen mineral, vgr.: 
cobre. plomo, cinc y plata: en las zonas cercanas al mur por 
ejemplo, el camarón, el atún. la langosta. 

¿Qué es una Región Económica? 

En los países occidentales predomina el concepto de re­
r,ión homogP.nea, o sea una área donde existe determi11ada 
esvecializaciún y r.ondiciones generalPs de tipo natu.ral y eco­
nómico que la diferencia de otras. Tnmbién e.~tá en bo{!a e! 
concepto del otro tipo de región funcional o de "núcleos" 
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(nodal), que se crean alrededor de una ciudad, polo de atrac­
ción de todas las cctividades económicas. Una definición 
típica de aquella escuela es la siguiente: "Región Econó­
mica es una área geográfica identificable, caracterizada por 
una estructura particular de sus actividades económicas con 
referencia a un conjunto de condiciones asociadas físicas y/o 
biológicas y/o sociales que presentan un alto grado de hamo· 
geneidad y que mm¡tienen un cierto tipo de relaciones inter­
nas y con el exterior". (A. Corona Rentería). (5). 

En Francia, por ejemplo, se está procediendo a dividir 
el país en regiones, tomando como base la existencia de una 
gran ciudad (cuyos habitantes exceden de la cifra de 400-500 
mil) que sirva de centro a un área con mínimo de 9-10 mil 
Km.• y 2 millones de habitantes: es decir, se inclinan por el 
tipo de región funcional. Por su parte, en Bélgica se ha pro· 
puesto una división en regiones cuyos lazos económicos ame­
riten tal condición, poseyendo suficiente desarrollo industrial 
en las llamadas "aglomeraciones". Sin embargo, se estima que 
la agricultura regional debe tomarse como complemento de la 
industria y constituir con ésta un todo homogéneo. 

Otro es el proceder en un país subdesarrollado como 
la -India., donde se combinan en forma apropiada las regiones 
natw·ales para integrar una región económica, que a su vez 
se basa en consideraciones de unidad étnica y de la mayor 
cercanía con la división administrativa, para poder servir de 
base al Plan de desarrollo económico: esto se refiere, claro 
está, a las grandes regiones o zonas económicas y no a las 
regiones de se¡twuln o tercera categoría. En 1956 se reorgnni­
zaron los límites políticos de los Estados, para reforzar las 
rt.nidades regionales formadas princinalmente como regiones 
homogéneas, s.obre datos de producción y lazos económicos 
internos. En la actualidad se considera que los principales 
Estados de la India pueden ser grandes regiones económicas, 
al mi.~mo tiempo que unidades administrativas, aunque se 
advierte que están en procPso de formación uarias otras re­
giones de primera categoría y que es necesario subdividir esas 
regiones en otras más pequeñas (de segunda y tercera ca· 
tegoría). 

llfuy distintos son los conceptos que sobre región econ6· 
mica se tienen en los países de economía socialista, donde la 
división. regional tiene -como es obvio señalarlo- una fun· 
dón vital, supuesto que sirven de base a la planificación co· 
rrecta de la economía y todos los aspectos sociales y cultu. 
rales. No puede decirse que todos los investigadores de los 
países socialistas coinciden plenamente en la definición de 
región .. pero de cualquier manera parece haber concordancia 
en declarar que la región económica es ante todo un conjunto 
(complejo) de producción, en el cual se enlazan los factores 
naturales y económicos para integrar un área de importancia 
sil{nificativa, dentro de la economía nacional, que posea sufi. 
cientes recursos para su ¡•,·opio desarrollo presente y futuro, 
sobre todo para poder integrar una industria poderosa y una 
agricultura que satisfaga las necesidades locales. 

El geógrafo polaco K. Dziewonsky, define así la región 
económica: "Un complejo socio-económico, principalmente de 
producción, que se desarrolla a través del tiempo y encuentra 
¡¡u expresión final en el carácter del desenvolvimiento y la 
utilización de la tierra en un área determinada" (5). Lo prin. 
cipal de una re~ión. agrega el autor, es la naturaleza de su 
economía (producción., servicios y consumo) en cada etapa 
de su desarrollo; esto referente a las grandes regiones o zonas 
Pconómicas. Admite, sin embargo, que puede haber regiones 
especializa.da,q y regwnes funcionales o ele lazos i11ternos pro• 
fundos (nodal): el problema consiste en unir los puntos bási· 
cos de ambas, para combinar los distintos factores. 

Los geógrafos soviéticos desde hace 40 años estudian la. 
regiones de sn vasto país y han llegado a presentar toda una 
doctrina sobre la división de regiones, cuyos puntos principa· 
les resumidos (por P. Alampiev) son los siguientes: 

1) La división económica re~ional debe basarse en el es· 
tudio de la formación objetü1a de los conjuntaR (complejos) 
económicos territoriales. 

2) La re¡!ión debe contar con suficientes recursos poten­
ciales y un desarrollo actual que permita en el fnturo una 
existencia 1·elativamente autónoma, sin llegar al aislamiento. 

3) La especialización es el nú.cleo, alrededor del cual se 
desm·rolla el complejo económico. 

4) Los núcleos regionales son como los huesos de las re· 
giones, jugando un papel principal en la integración. 

5) La división internacional del trabajo y la parte corres­
pondiente de la región es un factor importante. 

(5) La planeaci6n económica. Tesis E.N.E ., México, 1959. 
(6} En ProbleTn6 of Economic Reflioro. Varaovia, A.P.C., 1961, 



6) La dh•isión administratiua se debe rehacer para que 
en lo po.~ible las rerúonr.s r.conómicas se con/u.ndan con las 
áreas administmtiuas, en uista de que el plan rl~ desarrollo 
económico se basa en la~ re¡:¡iones cconóm:cas. únicas que pue­
den scn·ir cfica:::muntc para el progreso armónico de la eco­
nomía (7). 

Las antrriorcs cons·idcracionrs se re fiere n a las rl'gione o. 
básicas o zonas económicas, porque no se desconoce que esa;; 
regiones a su uez se deben subdit•idir en ¡•arias porciones, de 
distintas categorías. 

División Económim Regional 

Todos los inuestigadorcs parecen estar di' acuerdo en que 
un primer paso hacia la ddimitación de re{!iones económicas 
es poseer el mapa y el análisis de las regiones naturales, para 
df'spués proceder a considerar cuáles aspectos del mrdio fí­
sico son básicos en la intearación de /a.<; i·egicnes económicas. 
Se tiene, purs, la realidad natural y el coniunto de recursos 
naturales. Después, se procede a un estzulio de dos tipos: 
a) Objetiuo , del país y las regiones naturales, para " descu­
brir" en ellas la realhlad económica aue determina la existen. 
cia de regiones eronómicas. Ello se hi:l('r a base de rec(;.rridos. 
en cuestas, recopilación dr. datos en el t'·n·eno, obs(m•ación di­
recta. b) Acumulación de dates estadísticos y de todo tipo, 
entre los cuales destacan los de carácter económico l)(ísico. 
Entonces, a traués del estudio de ambos aspertos, se procedr. 
a delimitar regionf's básicas y dr>spué8 a tra::nr el mapa dr 
regiones de segunda y tercera categoría. 

Los principales ÍJH•est.i&adores seiia!an que ni siquiera 
para el caso de las re[!i.oncs agrícolas (que a su Pez 110 son 
regiones económicas sino una parir? de ellas) pueden consi­
derarse determinantes absolutas las conch·iones naturales. 
La.~ re{?iones económi('(LS son otra cosa distinta: una base 
natu.ral, en la cual el hombre ha impreso su huella: áreas 
donde lo que interesa es la economía, pero no sólo en un a.ná. 
lisis de mercado clásiro, sinv en una nueva concepciún de 
conjunto. 

En Francia se ha hecho ya la separación en 24 ref!iOili'S 
básicas que siruen parcialmen te para algunos aspectos del 
plan de desarrollo nacional. En Alemania Occid<:ntal se pro­
cedió al revés. mediante el estudio exhausth·o de las "unida­
des" que ha llevado a presentar un mapa con 382 de dichas 
unidades pequeíías. que a s11 uez se inte{?ran en 115 distritos 
económicw y se piensa reunirlas en 35-40 zonas o provincias 
económir.as, en realidad region es de se[!zmda ratr[foría: toda ­
vía vendrán después las verdaderas re~iones básicas o zonas 
económicas de la Rep1íblica Fed eral de Aleman;a que no se 
han delimitado poraue no existen n'anes de d?sarrol!o que 
las utilicen de inmediato. En los E.~tadns Unidos no hay tra­
ba;w de finalidad práctica general. porque no existe 1iingún 
plan nacional de desarrollo: pero sí se ataran mtmerosos pro­
blemas locales o de ciertas áreas como algunas cwmcas hi­
drocálidas (Valles del TelliU'.'isee, d r>l Columbia y del Snahe) 
que no son regiones económicas sino pedazos de 1'arias r<>{?Ío­
nes unificadas bajo una base natural. En los Estados Unid.0s 
se ha desechado ya la concepción ele cuenca como sinónimo 
de reéón naturaf o económica. 

En los distintos países socia/iotas, las regiones adminis­
trativas han sufrido divcrsa.7 modificaciones territorialrs pa­
ra hacerlas coincidir con el trazo de las regione.'l rronómica.~ 
básicas y de esta mnnera se creó una nll!'Ua diuisión terri­
torial en regiones llamadas económico-administmtiuas oue 
sirven de base para las realizacionrs del plan de desarrollo. 
Por ejemplo. en Checoslovaquia rxisten hoy diez re{!iones 
económico-administrativas, en Rumania son 16. en Bnl~aria 
6, y además, se han reor{!an;zado las Pf'f!UCiia.'l· unidades ad­
ministrativas que corresponden a subrer,iones o re<~iones de 
tercera categoría. Se ha a.lt~a/l.':ado mavo1· perft'rr-;rín en los 
métodos de división económica re{1ional de la U RSS, donde 
-a pesar de existir controversias en tre los esnecia!istas- se 
llegó a una nueva estructuración administrat;vo-territorial a 
partir de 1953, para constituir toda la esrala de dincrsos tipos 
de regiones económico-administratit,as. Existen alrededor de 
4 mil reRiones de la más pcque1in cate.P.oría que cm-res(lon­
den al nivel de municipios en nuestro país; por otro lado. hay 
103 ref!iones rconómico-administratiuas de carácter medio y, 
por último. 47 rel!iones básicas que dividen al territorio toÚI[ 
de la Unión Soviética (8). 

En nuestro con cepto, las rer::ione~ económicas ele los paí­
ses latinoamericanos son de muy divl'rso tipo con respecto 
a las europeas o norteamericanas, por lo qu.e el concepto de 
región en Jvl éxico debe centrarse muchas veces en la mayor 

(7) En Problems of Economic Region. Varsovi11, A.C. P., 1961, 
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importancia de la agricultura y la gwwderfa (tomando er. 
cu.enta desde luego el desarrollo industrial) que son activi­
dades principales. Por otro lado, nuestras regiones constituyen 
una combinación de los tipos de región homogéneos y fun­
cionales (de centros de atracción), p ero debe hacerse h incapié 
en el estudio de todo el conjunto de actividades productivas, 
as! se trate de áreas con esca~;o desarrollo interno, porque 
cualquier superficie de 111 éxico donde existan conglomerados 
humanos que tmnsformcn a la naturalrza constituye una re­
gión eco11ómica o parte de ww región económica., siempre y 
cuando reuna los requisitos n ecesarios para poder conside­
rarse unidad económica. El cuncepto de región como territerio 
de complejo (conjunto) de prvducción " puede conducir a in­
terpretaciones incorrectas, al estimar que una región debe 
inevitablemente poseer todas las riquezas naturales que le 
basten para su autosuficiencia" más o menos completa; en 
México resulta absurdo pensar que aquellas áreas donde no 
hay industria siderúrgica o grandes fábricas de cualquier 
tipo, no son regiones por el hecho de qu e predomina la agri­
cultura, la ganadería o la explotacicín forestal y pesquera. 

La División Regional !d exicana 

Diversos aspectos d e carácter histórico y cultural permi­
ten explicar el estado que presenta en la actualidad el pm­
blem't de la división regional. Trataremos de presentar sola­
mente algunos ejemplw, que servircín como antecedentes 
para entender las dificultades a enfrentarse cuando se trata 
de llevar a cabo una correcta división económica. 

Las divisiones territoriales en lo que hoy es 1\1 éxico tu­
vieron su origen en las intendencias v provincia.~ de la Nueva 
Espaiia, a partir de la Conquista de 1521. Hasta principio<. 
del siglo XIX, cuando se alcanzó la indi'pendencia. política, 
dichu. diuisión del país fue dictada simplemente por consi­
deraciones político-administratiuas basada en pre misas de si­
tuación geográfica (por ejemplo, las penínsulas d e Baja Cali. 
fornia y Yucatán y la zona de Veracruz.) y algunos acciden­
tes físicos -principalmente las sierras 1\Jadres- que separa­
ban en forma decisiva a las zonas costeras de aquellas del 
interior (casos del centro y norte) o formaban porci.ones ne­
tmnr.mte montaííosas como el sur del país, Chiapas o Guana­
juat.o. 

Sobre la base de estas divisiones de !.a época colonial, 
se fuqron estructurando divisiones sucesivas en provincias o 
estados de la república, habiéndose incluso creado nuevas 
entidades nor causas locales meramente políticas ( Aguasca­
lientes, IYI ore los, Colima). Incluso después de 1917 se han 
incorporado nuevos estados, hasta constituir en la actualidad 
29, además de dos territorios y el Distrito Federal. 

En contad.os casos el factor económico ha tenido impor­
tancia en la delimitac:ón regional, exiaiendo zonas de un 
estado que tienen lazos de producción más fuertes con par­
tes de otro estado que con las de su propia entidad; hay es­
tados que na tienen justificación económica para existir en 
forma separada y también hay zonas o regiones que abarcan 
part.es de varios estados. Por ejemplo, la creación del Dis­
tl·ito Federal es enteramente artificial, igual que la de Aguas­
ca1ientes, en tanto que la región. natural de las Huastecas 
incluye partes de cinco entidades federativas. Ninguna nueva 
diuisión, fundada en caracteres económicos o d e producción, 
se ha completado o llevado a la práctica en 111 Pxico. En algu­
nos estados, sin embargo, hay afinidades climóticas o morfo­
lógicas que permiten cierto desarrollo de determinados ne· 
xos productivos entre sus regiones de nwnor importancia o 
subregiones (en Tabasco. Veracl'ltz, Baja California, Tamau­
lipas, entre otros). estructurados a través del tiempo y a pe­
sar de que la división regional se basaba en fórmu las de 
carácter administrativo. 

En los últimos tiempos se han llevado a cabo varios in­
tento8 de división regional de 1\!J éxico, sobre todo a partir 
de 1935, coincidiendo con la implantación de reformas so­
ciales y con el progreso económico de la república. Des.<¡ra­
ciadamen te, la falta de estudios geográfico-físicos (explica­
ble por el atraso en que hasta hoy se encuentran las ciencias 
geo•:míficas) ha conducido al hecho de nue esas diuisiones 
refle.ian necesidades de índoll' estadística; se basen en loca­
lizaciones por rumbos geográficos o sean creados por econo­
mistas, sin el auxilio de geógrafos v otros especialistas. El 
atmso que reinaba en 1\1 éxir.o por lo que respecta incluso al 
conocimiento de las df'!imitaciones político-administrativas 
(sin lo cual no puede haber división económica o de otro 
tipo), puede juzgarse si se toma en cuenta que hasta 1921 
no se tenía un mapa de división municipal, pero aun el que 

(8) En Economic Regionatization. Varsovia, 1962, y Soviet Geography, 
marzo de 19G3. 

Comercio Exterior 



Be formó ese año, era sólo aproximado a la realidad y no 
presentaba la superficie de cada municipio. Esto último se 
obtuvo en forma más correcta después de reunir los datos 
del censo de 19.10, aunque no se han medido con aparatos 
geodésicos las superficies de todos los munir.ipios. Además, 
debe seiialarse que los dat.os estadísticos en lvféxico han sido 
muy deficientes hasta fecha l'eciente y ello obstaculiza los 
intentos de dividir al país en zonas y regiones. 

División Económica Regional en México 

En México los intentus realizados nara dividir el país 
en regiones económicas han sido escasos y llevados a cabo 
recientemente, fenómeno explicable tanto por la ausencia 
de datos estadísticos, estudios sobre el terreno y también de 
especialistas en geoP,rafía económica, como por desconocerse 
los avances metodológicos alcanzados hasta la fecha en todo 
el mundo en materia de división económica regional (9). El 
propio estado de atraso de la nación justificaba en parte el 
hecho anterior, pero en los ríltimos años México ha experi­
ml?ntarlo una intensa transformación que conduce a la nece­
sidad de planificar su desarrollo económico y obliga continuar 
con los estudios de división regional. 

Existe cuando menos un antecedente que representa el 
intento más serio llevado a cabo para integrar un esque ma 
de regiones económicas en el México del siglo XIX, además 
de lrts aportaciones magníficas del barón de HTtmboldt en 
su Ensayo político sobre el reino de la Nueva España que 
poi' la época en que apareció no podía incluir capítulos ya 
formarlos sobre regiones er.onómicas. 

En 1865, cuando el "imperio" de 1\faximiliano parecía 
consolirlm.,~e en México, el geógrafo Manuel Orozco y Berra 
'llevó a cabo el estudio y trazo del mapa que sirviera de base 
a la ley del 3 de marzo de ese año, divid;endo el territorio 
e11 50 departamentos. No negamos la influencia que sobre 
Orozco y B<?rra pudieron tener diuersos trabaios de geógra­
fos P. investi~adores franceses. austríacos o in.cleses que a 
rnediarlos del si~lo XIX estndiaban ya los problemas de la 
divis:ón en re{!iones naturales, pero de cualquier manera, 
nuestro connacional -qne desgraciadamente servírt en ese 
momento a nna causa iniusta v antipatriótica- tenía va for· 
mado un criterio definido sobre lo que dt>lJ ería ser la divi­
sión rel!ional y en mucho también se ad,lantó a laR iderzs 
de sn tiempo,· anticipando entre otros juicios qne algún día 
servirían d e ba~e para la correcta estructuración de las re­
gione~ económicas. 

En lor: periódicos El Mexicano (1866) y El Sistema Pos­
tal de la Repúblira Mexicana (1878), así como en su estudio 
Anuntes para la historia de la geografía en MP.xico (1881), 
01'0zco v Berra expuso sus principios para elaborar aquella 
nuevrr. división, que al{!uien ha llamado la "única de carácter 
CÍ<?ntifico" en tocht nuestra historia. Para Orozco "una buena 
división territorial es un problema conexo (sic) com.nuesto 
d~ multitud de elementos. de los cuales los unos pueden ser 
fácilmente puesto.~ en relación. mientras los otros nresentan 
en szt rrmittnto dificultade.<; insuperablPs a veces. Dependerá. 
de los límites, de la P'l:tensión., de los accidentes natumle.< del 
t~>l'rello, de .~n ferocidad, del modo con que están distdbuí­
dos los depósitos de las agua<_. ln.<; ríos y las montañas, de 
los crmtms principales de población. de su fuerza y de sus 
rer:rtT'W)S. de sus medios de comunirarse. de las raza.~ ahí 
establ,ridas v, arlemá.s, de otros mil poÍ·menores: ni hahrá 
que olvidar lo.<; idiomn.< hablados por lns ha"itantes del país, 
ni Sll< USPS. ni Slt r~> li{!ión y sus rostwnl>r~>s." 

Los UmiteR de las re{!iones lo~ constituyt>ron principal­
mente "ln<; costa8 de los mares. la.<; corr;e11tes dt>. lo< ríns, 
ln.q dt>.nósitos de la< a¡mas. ln.~ endonas de montaiin.~ . los de­
siertns. etc., es drorir, ln< ob.ietns nat11rales aue pneden /»nr· 
cm· línl'a.~ conoddn.s, fiias v hasta cierto punto inmntahles" 
y el autor St>ñnlaba como fin s1wrem.o de .<n diviRión terri­
tnr:a~ que d~>l>ía procurarse "nue no re:m'laran frarriones 
inm"nsas v lle»n.~ de rt>.cursos_, que por .•í sola~ m1dieran con­
vert:r.<;~ en árbitms d~ la SUPrt~ cnm•ín, al lrtdo dt> otras 
desnoblrzcla.<; V sin medios de subsistenda, nrinadas el" los ele­
mentos nece-sarios v PDr consecn!'nf'ia d ébiles P. in.Nmaces 
para r>i11ir v desan·nllarse". Los departamentn.~ de Orozco y 
BP.r>'" fonían s11ne¡·ficies de.<;irwalP~. por e_iemvlo. el llamad-o 
del Vnllh ,z, ll{éxirn. ornnrzba dirhn cuenca v al mnfrarin 
los de Chihunlwn v MnnirrlÍ r>rr>sPntnnan Rrand"~ nor~ianes d~ 
[M e~tnd'ls do Chihnahua y Cnahuila, resnectinamen,te, e in­
cTusn partes de entidades vecinas. pero el m·opio {!eógra/n se­
lia'aba aue los dennrtnm.entos muy extensns " con ~l tt:em­
po podrán ser subdivididos; pero esto será cuando el país 

(91 Véase La Diui.•ión Económica Regional en México. nnexo a Eco­
nomic Regionalizatian. DokurnentacjA Geogroficzmn, Zeszy 1, Wnrsnw, 1962. 
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sea bien co1wcido, para juzgar de los recursos que puede 
proporcionar y cuando una poblaciÓTl intelige11te y trabaja­
cltJm haya llenado aquellos campos". 

La importancia del estudio llevado a cabo hace rm si­
[:!lo por el ilustre investiaador mexicano, consiste, en primer 
lugar, en que su trabajo apareció cuando este tipo de in­
v~>stigaciones apenas comenzaba a desarrollarse en el nwn­
do y aunque la influencia europea que se sintió e11 el país 
durante la época del imperio puede haberle dado elemen· 
tos metodolóaicos, Orozco v Berra fue un pionero cuya ca· 
tegoría científica va más allá de las fronteras nacionales, un 
hombre que afirmó categóricamente ideas que hoy, zm siglo 
más tarde, se discuten en muchos países y se ubican entre 
los lineamientos principales para formular una verdadera 
división económica regional. base para la reestructuración del 
mapa económico-administrativo, con vistas a la planeación 
de la economía. En segundo lugar, el tmbaio de Orozco y 
Berra hacía hincapié en la necesidad de corregir a tiempo 
"nuestras divisiones geográficas (que) hall sido un caos, en 
que apenas puede penetrarse a fuerza de laboriosa paciencia". 
Inl!enuamente, quizá, pensó que la época de "orden" del 
Imperio ofrecía dicha oportunidad v formuló un estudio de 
la mayor trascendencia, el cual de haberse llevado a la prác­
tica -desnués de muerto el Imperio- habría facilitado en 
gran medida el futuro desarrollo del país. 

Desgrar:iadamente, el hecho de haber realizado su tra· 
bajo en 1865 condujo a que no se le concediera la impm·­
tanria debida y. además, la situación interna del país no per­
mitió que en años posteriores se volviera a tratal' el tema 
con propiedad. Es necesrzrio recalcar la circunstancia de que 
el trabaio de Orozco v Berra fue necesariamente incompleto 
y necesitalm ser corregido en mnchos casos_. pero es conve­
niente tamhién indicar que la división territorial se basa en 
datos estadísticw y en mapas de la época, sumamente de­
/ectunsos. 

Desde los primeros esquemas modernos de divisí6n del 
pals en re{!iones. se nota la influencia de 11iejas ideas, entre 
ellas la que atribuve a los factores naturales un papel deci­
siPn y pretende basar la división re{!ional princinnlmente en 
dichos aspectos. El in.geniern Villarreal, fJTUJ realizó pa.ra la 
S~>r.retaría de AE!ricultura v Fomento el trahaio titulrulo "Re­
gionP~ Eronómico-AI!rÍcolas de la Re P zí b li ca llf exicana" 
(19:?6) dice claranwnte en la introducción al estudio: "La.s 
(relaciones económicas) se derivan de la anti'OPOReografía y 
de la-; condiciones naturales en nue se encuentran". 

S n determinaron 37 regiones, subdividida,q en distritos 
a~I'Ícolas, pues esto último era el fln primordial de la inves­
tigac;ón. 

El orimer intento serio de división .9e dio a la nulJTicidad 
en 1946. mediante el trabaio de Emilio Alanís Patiño que 
formó un mapa de 344 distritos, 44 regiones y 8 zon:'ls eco­
flómica~. Su método de traba io consistió en aprovechar los 
dato.<; de los censos demo{!ráficos y económiras de 19.10 y 
a{!regar ahtunos otros aspectos impr¡rtantes de la realidad 
Reoer-onómica. hastn. sumar 15 en total, de los cuales 3 eran 
de tipo natural (clima, altitud y tonol!rafía) 6 de carácter 
netame>> te af!rícola (superficies, produr.tos y volumen), 4 so­
bre pob 1aroión. otros rl'specto a vía,~ de comunirnrión y uno 
mrí~ S"lídando la r.arJ!a fiscal media por habitante (JO): 
faltó todo tipo de datns sn'bro industrias. 

Se hrv~e ver en el estudio que la~ divisiones territorin­
le~ d e México están ntl"!l estructuradas y cm ocasiones son 
ol>s11rdas. pue~; hav estados y mnnicipios 1iw.v {!randes .v nf¡·o¡¡ 
demrrsindo pequPños, poco Poblados o con enorme densidrzd, 
trazados sin tener en cuenta far.tor"s naturnl"s y sociales. 
Las ref!innp~ Pconómiras .. conf'lwve el a1lior . deben terminar 
cnn esas dP.ficiencias de la división terr' tnrinl. abm·ronr mu,i­
cipios enteros nara no re1iir con las renlidadPs polítiras. De 
este mndo se t>·ató de f'Vitar la fnnnarión dt> ref!iones muy 
pe(Jueñas o muv grandes. pr.rnue alr>rmos di.<;tritns se anre­
garon a los vrodnos cnn. el obil?to de integrar ref!iones má11 o 
mc>1ws honwl!éneas. Adel"nS, las regiones se uniemn en lrz.<; 
R armules zonas Pconómicas. cada unn formnda nor varios 
F.<tados, Pn. lo~ distintn.~ rumbos r>eoará(:ro.~ dPI nnf.~: Cf'ntro, 
Nornestr! Parífiro, Oriente. Pie. Para. Alm>.ís Patiíín, el ron­
cepto rle unidad l!eoeconómica no coincide con el conf'ento 
dn r111idnd. r>eor>ráfira nat•tral y, en suma. las reRiones {!enero­
nóm:cas "rstñn intePrndas con ñreas mro tienen caractPrÍ.<;­
tíra.<; .~imilares .v en las que hrzl1itan iñdividuns rnyas mani­
festa,.:on"<; eronñmicas y .<ociales son seme_ia,fP.s". 

Ia11al métndo S" sirl1tió en el "'trsr, dPl "E~f>tdin de Pla­
nz~ficación de las Vías Terrestres Nacionales (11), "donde se 

ClOl Revista Problemas Económiro-Agrlcolas de México, Nos. 1-2, juli<>­
septiembt'e y octubre-diciembre de 1946. 

(11) Secretaría de Comunicaciones y Tmnsportcs, México, 1959. 
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agruparon CUltos de 14 dwersos tipos: 6 de carácter natural 
(alt itud, hidrología, climatología, etc.) 2 sobre población, 5 
referentes a ua /or de la producción total y por ramas eco­
nómicas. finalmente, el total de uchículos registrados y uías 
prine.'palcs de comunicación. La recopilación estadística se 
hizo por mzmidpios y éstos se agrnparon más tarde en wnas 
de caracteres relativamente homogéneos, dentro de cada en­
tidad fcdcraiil'a, a su vez los estados de la república se wzic­
ron en "unidades regionales", "con similares características 
fisi.ográficas, de población, recurso.~ naturales y aprovecha­
miento de los mismos". Aunque el trabajo de kr SCT, es 
l.'xclusivament<! para valorar la importancia presente y futura 
de las zonas v unidades desde el punto de uista de las co­
municaciones,' resulta un intento de división en 171 regiones 
económicas llamadas aquí zonas que abarcan el territorio de 
las 5 unidades regionales (uerdaderas zonas económicas). 

Otro caso de metodología en división regional es el "Diag­
nóstico Económico Regional", en el cual se lleva a cabo una 
separación en regiones naturales sobre la. br¡se de sobreponer 
mapas de cuatro caracteres físicos (orografía, climas, suelos 
e hidrografía) que pretenden constituir las regiones econó­
micas básicas de México y después, dentro de ellas, se hace 
un análisis estadístico-económico para delimitar las llamadas 
•'zonas de concentración económica" que representan aquellas 
porciones de territorio donde el valor de la producción en 
diversas ramas es superior. El re.~to de la superficie se divide 
entre las "zonas sat¿lites" que dependen de las zonas de con.­
centración y además las zonas oscuras o de más escaso de­
san·ollo. Las regiones naturales nuevamente se consideran 
como regiones económicas básicas y las "zonas de concentra­
ción" forman parte de aquellas regiones, seleccionadas por 
su mayor desarrollo económico actual, su evolución en el pe­
ríodo 1950-57 y su potencialidad para el futuro. Es de seña­
larse el extenso análisis de las regiones, llevado a cabo por 
los economistas autores de la obra (12). 

El geógrafo soviético Y. Ma5hbitz publicó en 1961 uno 
de los más recientes estudios sobre regiones económicas de 
México. aplicando métodos estadísticos e históricos, para 
hacer hincapié en el n:vel de desarrollo regional del capita­
lismo y la especialización productiva dentro de la economía 
nacional. Se separan 7 regiones básicas (zonas económicas), 
sin subdivisión intF'rior en peoueiias regiones. Se tomó en 
cuenta el crecimirmto demográfico, af?rícola e industrial re­
gistrado en los últimos decenios en cada región básica y para 
su trazo en el mapa se utilizan 7 d'ltos principales, desde 
población absoluta y pe.5o específico de la población urbana 
y rural, producción industrial e ingreso nacional, hasta el 
nivel alcanzado por las comunicaciones ferroviarias. Las re­
giones económ;cas básica.~ de este autor abarcan estados de 
la república completos (13) y por ello es necesario subdividir 
las {!randes regiones en unidades má~> pequeñas f}ue corres­
pondan a la realidad. 

Finalmente, el ingeniero Francisco Quintanar A. llevó a 
término una investigación y dio a la publicidad el resumen 
sobre una nueva división en regiones económico-agrícolas (14), 
sobre la base del estudio de aspectos físicos (fisiografía, 
geomorfología, suelos, climas e hidrología) a los cuales había 
qu.e agregar 16 conjuntos de datos sobre actividad económica, 
población, turismo y organización agrícola, dando por resul· 
tado un nuevo mapa de regiones basado en la división muni­
cipal, pero sin respetar en lo fundamental la d!visión entre 
estados. El trabajo del ingeniero Quintanar es un esfuerzo 
serio para profundizar en el conocimiento de las regiones del 
país, pero como lo indica el nombre mismo de la obra, se 
refiere principalmente a los caracteres agrícolas del territorio 
nacional, por lo que para integrar verdaderas regiones eco­
nómicas habría que introducir modificaciones sustanciales en 
diversas zonas de México .. donde la actividad minera, pes­
quera o industrial de transformación, han estructurado re­
giones distintas a las puramente agrícolas, basadas en buena 
parte en datos de carácter natural en su influencia sobre las 
actividades agropecuarias. 

Se han realizado además diversos intentos de división 
del país, basándose en diferentes conceptos: económico-de­
m'lgráficos, para distritos de riego y cuencas hidro{?ráficas 
(Secretaría de Recursos ·Hidráulicos), lo cual llevó a la crea­
ción de Comisiones especiales para fomentar el desarrollo 
-sobre todo agrícola- de las cuencas del Tepalcatepec. Pa­
paloaoan, Grijalva, Fuerte, Pánnco, Balsa5 y Lerma-Santia­
go. En otros casos han sido criterios económico-demográficas, 

(12) Ba.io la dirección cb F. Zamora. Secretaria de Inrlustria y C.o­
mercio e Instituto Mexicano de Investigaciones Económicas, 1959. 

(l:J) En Voprosi Geo.qra/ii, No. 53. Moscú. 1961. 
(!4) !..<u Re¡¡ionM Económko-A¡¡rlcola.a de Mhico, SAG, 1001. 
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de importancia para la Secretaría de Salubridad y Asistencia, 
con el fin de atender problemas locales o bien cultural-eco­
nómicos (Secretaría de Educación Pública), pero en reciente 
investigación se seiiala que hasta hoy todas esas diviswnes 
llevadas a cabo por organismos gubernamentales "denotan la 
ialla de planificación y la carencia de un criterio determi­
nado'' (15). 

La verdadera divisfón económica regional de México está 
todavía por hacerse. Los primeros intentos Izan rendido ya 
/ruto y creemos entrar en la actualidad a una nueva etapa 
en la cual se pueda lo!!rar la creación de un mapa de re­
giones económicas de 1\{éxico v simultáneamente dedicarnos 
al análisis de cada región en particular. Se hace indispensable 
la cooperación entre ¡¿eógrafos y economistas para comparar 
puntos de vista y unificar criterios. Por otro lada, el estudio 
de las experiencias realizadas en el extranjero es de gran 
importancia, pues nos ayudará a comprender los distintos 
métodos que pueden seguirse para estudiar mejor la realidad, 
evitando repeticiones y errores de apreciación, lo mismo que 
habrá de sernas útil en la labor de escoger los más im­
portantes aspectos que sirvan de base para delimitar las re­
gione,q. 

Por nuestra parte, hemos procedido, en la Escuela Na­
cional de Economía, a tratar de formar un nuevo mapa de 
regiones económicas de México f!Ue sea producto del estudio 
de métodos y realizaciones llevadas a cabo en JI.{ éxico y en el 
extranjero. para hacer una división de acuerdo con la rea­
lidad mexicana. 

Pensamos que lo más acertado consiste en combinar los 
métodos ge.ográfico-económico y estadístico y comprobar so. 
bre el terreno la veracidad objetiva de nuestra dwisión. Para 
ello, a partir de 1960 se comenzó a reunir materiales de di­
verso tipo y, desde 1962, a realizar viajes por el territorio na­
cional, mismos aue Izan resultado de excepcional importancia 
pam lograr el "señalamient.o de las regiones económicas de 
distinto grado. Con ello, además, neganzo~ las palabras de 
Eyler N. Simpson, en el sentido de que "El estudioso mexi­
cano que efectivamente sale al campo a buscar datos sobre 
su propio país es tan raro que resulta una curiosidad". Du­
rante los viajes se obtienen datos locales sobre caracteres na­
turales, población y economía, se visitan los principales pun­
tos de interés geoeconómico y se mejora el trazo de límites 
en el mapa. 

Los caracteres de distinto tiPo que consideramos más im­
portantes para definir y estudiar las regiones son los si­
guientes: 

1) Naturales (topografía, climas, suelos, hidrografía.) 
2) Recurso.~ naturales de otro tipo. 
3) Especialización económica en la escala nacional e im­

portancia en el comercio internacional. 
4) Relaciones económicas internas con otras regiones. 

Núcleos y su influencia. 
5) lndices generales del grado de desarrollo económico 

(inversiones, ingresos per cápita, necesidades). 
6) Población (absoluta, densidad, urbana y rural, econó­

micamente activa). 
7) Principales datos de agricultura (propiedad, grado de 

adelanto, cultivos). ganadería, industrias (tipos, grado 
de desarrollo, producción). 

8) Transportes y comunicaciones regionales. 

En resumen, consideramos necesario separar tres clases 
distintas de regiones geoeconómicas (que no pueden confun­
dirse con las regiones naturales), a saber: a) Zonas econó­
micas o regiones básicas, de primer Rrado. b) Regiones eco­
nómicas típicas, de segundo Rrado, dentro de las zonas geo­
económicas. e) Regiones económicas internas, de tercer {frado, 
dentro de las regiones económicas típicas (distrito.~). Además, 
deben buscarse las subregiones económicas, dentro de las re­
gione.9 económicas de tercer grado. 

Durante el primer aiio de trabajo nos hemos limitado a 
tratar de señalar: a) Las zonas geoeconómicas o regiones bá. 
sicas, y b) Las regiones típicas, dentro de los estados de Yu­
catán. Campeche, Tabasco, Chiapas, Oaxaca y Veracruz, Te­
rritorio de Quintana Roo, que hasta hoy se han recorrido 
y de los cuales se procede a estudiar los materiales de diverso 
tino. La investigación continuará en el curso de los dos pró­
ximos míos. con el ánimo de presentar en las reuniones de la 
Unión Geo~ráfica Internacional en Varsovia y en el Congreso 
lnternaciona1 de Londres de 1964, los /l·ntos del trabajo. El 
propó~ito del estudio no es solamente acadhnico o de carácter 
metodológico, sino que aspira a mo.~trar las bases para una 
posible reestructuración de las actuales divisiones administra-

(15\ María Luisa Rodríguez Sala. La Regionalización de Mé:ci<:o, Es· 
tudio• Socioló¡¡ico•, UNAM, 1960, p. 497. 
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~ivo-econ6micas del país y servir al futuro desarrollo econó­
raico regional planificado y en escala nacional. 

Algunos Requisitos para el &cito de la Planeación 
Regional de México 

La planeación económica regional puede y debe alcan­
zar en México metas concretas, entre las cuales cabe des­
tacar algunas, sin pretender que se agote este aspecto: 

1) Poner un freno efectivo y rápido a la irracional y 
absurda concentración de la industria en pocas regiones, im­
poniendo normas obligatorias para los empresarios t]Ue ayu­
den a la industrialización de nueva¡; zonas. 

2) Detener también en lo posible el crecimiento exce­
sivo de la ciudad de México y otros núcleos industriales, 
gracias a la paulatina descentralización de los establecimien­
tos fabriles, de las oficinas públicas, bancos, etc. 

3) Poner cierto orden en la agricu.ltura, evitando el mo­
nocultivo en distritos agrícolas, sobre todo el riego, lo cual 
permitiría integrar debidamente la economía regional, des­
arrollando la ganadería, promoviendo las industrias derivadas 
de los propios cultivos regionales. 

4) Lo¡¿rar un inventario lo más completo posible de los 
recursos naturales en una r·egión dada, para planear su futuro 
uso racional y, por lo tanto, evitar toda explotación de recur­
sos que viole las leyes en vigor. 

5) Estudiar a fondo la realidad de cada región para evi­
tar el establecimiento de industrias irracionalmente locali· 
zadas. 

6) Comunicar rápida y acertadamente las más alejadas 
regiones, aquellas de mayor atraso, donde existan riquezas 
inexplotadas o grupos humanos que esperan unirse al cuerpo 
·.lita[ de la nación. 

7) Hacer hincapié siempre en las regiones hoy menos 
favorecidas, cuando convenga desde un punto de vista eco­
nómico. 

8) Promover el crecimiento de las regiones fronterizas, 
teniendo en cuenta siempre el interés nacional y no los afa­
nes vor atraer el turismo o hermosear exteriormente la fa· 
chada de esas puertas al interior del país. 

9) R ealizar vigorosas campañas de mejoramiento de la 
vivienda popular, introducción de a¡¿ua potable, impulso a 
la educación regional, frenando la tendencia a una maycr 
concentración universitaria y técnica en el Distrito Federal, 
!11onterrey y Guadalajara, como centros rectores: planear la 
educación. 

JO) Considerar a la región económica como un todD, para 
desarrollarla en sus diversas actividades y manifestaciones de 
la vida humana. "El planeamiento busca un desarrollo inte­
pral -dicen los autores de "Proyecto Sogamoso-Paz de 
Río"- en el que lDs problemas se resuelven no aisladamente, 
porque es imposible lograr I]Ue las soluciones se encuentren 
en un solo aspecto, sino de un modo conjunto y recíproco." 
"La región --agregan- es una unidad social con equilibrio 
dinámico entre sus partes di.stintas". 

11) Fortalecer económicamente al mumclplO mediante 
actos concretos, gracias a realidades económicas que lo ayu· 
den a levantarse y a marchar dentro de regiones mejor in­
tegradas. 

No deseamos ni planteamos realizar utopías. Deseché­
moslas por inútiles y dejémoslas en el polvoso cajón de lo 
ignorado. Vayamos a la realidad del M éxico de hoy, no 
porque el país sea ya la patria que anhelamos, sino por· 
que es la patria única que existe. Allt apliquemos la pla­
neación regional, con todas las limitaciones que tiene en 
nuestro régimen social, sin hacerse ilusiones pero sin caer 
nunca en el pesimismo. Mucho se puede lograr. 

Pero, ¿cuáles son a nuestro modo de ver algunos requi­
sitos indispensables -además de los de carácter técnico, en 
los cuales la Escuela Nacional de Economía puede dar una 
aportación destacada preparando especialistas en planeación­
para llevar a la práctica una planificación económica que 
dentro de nuestra realidad rinda frutos mejores? 

Ante todo debe recordarse que la planeación económica 
es también una función política y que, en consecuencia, su 
realización positiva o negativa depende en gran medida del 
rumbo político que triunfe en la conducción de las cosas pú­
blicas en nuestro país. Creemos que la planeación triunfará 
si en México la política económica está orientada decisiva­
mente en favor de las grandes mayorías del pueblo y no para 
bien de las minorías. Triunfará si se abren nuevos cauces 
a la reforma agraria y se apoya a los elementos sanos y a 
las realizaciones positivas en el campo. Triunfará si se na­
cionalizan paulatinamente la minería .Y la banca, se controlan 
las inversiones extranjeras -:;, en materia de recursos natura­
les, se hace volver a la nactón todo lo que originariamente es 
de la nación. Triunfará si se incrementa la flota pesquera 
nacional y se combate al intruso extranjero. Si las nuevas fá­
bricas se construyen con dinero cuyo préstamo no se condi­
cione por compromisos volíticos. La planeación económica en 
México habrá de tri un, ..tr a la larga, si la política a seguir 
logra elevar el niv.el de vida de obreros y campesinos, incre­
mentar el sector público y uncir en forma completa a la ini­
ciativa privada. 

La planeación económica depende no sólo de los recursos 
financieros sino que, ante todo, su éxito depende del trabajo 
de un pueblo entusiasta. Por ello, hay t]ue crear el entusiasmo 
que sólo se logra cuJJ.ndo se respetan las libertades democrá­
tica8, cuando hay organizaciones políticas independientes y 
poderosas, cuando existe un movimiento obrero combativo y 
alerta, cuando --en suma- todos los seres conscientes y pa· 
triotas cooperan en la labor de la vlaneación económica. 

Por lo que a nosotros respecta, tenemos una actitud ine­
quívoca frente a la planeación que en el !vi éxico de hoy se 
puede realizar: firmes los vies sobre la tierra áspera, cami­
nando sin cesar -como dijo algún día un gran maestrQ­
para conocerla y servirla, pero inquebrantable el ánimo y la 
creencia en que esta misma tierra se ha de transformar ma· 
ñana. Nada de ilusiones utópicas, sólo abrir bien los ojos. 

ALGUNOS ASPECTOS DE U ESTAUEGIA DE LA 
PLANIFICACION DEL DESARROLLO 

ALGUNOS AsPECTos DE LA EsTRATEGIA DE LA 
PLANIFICACIÓN DEL DESARROLLO: 

CENTRALIZACIÓN o DEs­
CENTRALIZACIÓN 

La planificación económica lleva com;igo cierto grado 
• considerable de adopción centralizada de decisiones. 

Ocurre esto tanto si la planificación la hace una em­
presa, una municipalidad, una región o abarca a la totalidad 
de la economía. En cada una de esas unidades los planes pue­
den ser más o menos amplios, pero han de decidirse necesa­
riamente de modo centralizado. No se puede hablar de plani­
ficación descentralizada. Esta monografía se ocupa primor-
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dialmente de la planificación del desarrollo económico en las 
denominadas "economías mixtas", sobre todo de las economías 
de los países menos desarrollados. La cuestión de determinar 
qué decisiones deben ser adoptadas centralmente y cuáles de­
ben dejarse a las unidades subordinadas, sean públicas o pri­
vadas, es evidentemente de importancia decisiva. Pero la cen­
tralización en contraposición a la descentralización constituye 
un problema fundamental en todas las economías que tratan 
de desarrollarse, sean socialistas o capitalistas. 

2. Para que el proceso de desarrollo quede eficazmente 
ordenado, es necesaria una información exacta y detallada, 
contar con organizaciones y personal con capacidad de direc­
ción que puedan encauzar los recursos en la forma precisa, así 
como una serie de incentivos que influya para el comporta-
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miento deseado. Todo esto, el sistema eficiente de información 
y de comunicaciones, una dirección capacitada e incentivos 
eficaces, depende de que se establncan las relaciones óptimas 
entre la autoridad centralizada y la descentralizada. Esta ca­
lidad óptima está, desde luego, condicionada por la estructura 
institucional y la etapa de desarrollo ele una determinada so­
ciedad, pero el problema se plantea siempre. La distribución 
racional de los recursos presupone un caudal importante de 
información en lo que se refiere a la elasticidad de precios e 
ingresos, las funciones de producción y transformación, las 
relaciones interindustriales así como un volumen de datos 
"globales". En una economía descentralizada de mercado una 
cierta cantidad de esos datos son asequibles de modo inme­
diato a los que han de adoptar las decisiones, es decir, a los 
que mandan en las empresas. Sin embargo, un considerable 
volumen de información relativa a la distribución racional, y 
sobre todo los datos referentes a las relaciones interindustria­
les y al comportamiento probable de diversas magnitudes glo­
bales, sólo pueden ser asequibles con una importante partici­
pación del gobierno. Una de las principales finalidades de 
la planificación denominada "indicativa'' en Europa Occiden­
tal ha sido sin duda aumentar la cuantía de ese tipo de in­
formación de que disponen los encargados de adoptar las de­
cisiones. 

3. También las economías más centralizadas exigen un 
ingente volumen de información, con inclusión ele la que se 
refiere a las posibilidades de producción y a las exigencias 
y comportamiento del consumidor, buena parte de la cual tie­
ne su origen en las empresas de producción y comercializa­
ción. Si las autoridades de planificación dictan instrucciones 
completas y detalladas a los que dirigen las factorías, poca 
oportunidad habrá de indagar qué posibilidades de producción 
ofrecen los recursos disponibles, existentes o potenciales. Si 
las organizaciones de ventas han ele disponer ele surtidos fijos 
de mercancías, que les suministra la autoridad superior sin 
averiguar los deseos y necesidades de los clientes, poco llegará 
a saberse de las elasticidades de los precios e ingresos. Parece 
evidente que una indagación eficaz ele las posibilidades ele 
producción y consumo exige al menos un cierto mínimo de 
autoridad descentralizada. 

4. Está, además, la cuestión de la cantidad y clase d2 
información que hayan de comunicar a la autoridad central 
las organizaciones de producción y de ventas, y por qué ca­
nales han de hacerlo. El proceso ele acopio de información es 
relativamente costoso, tanto en dinero como en el empleo del 
escaso personal capacitado. Además, cuanta más información 
se exija más tiempo transcurrirá entre el despacho inicial y 
las directrices finales. Los computadores electrónicos pueden 
significar una gran diferencia. pero hay mucha información 
pertinente que es difícil reducir a cantidades. Se supone que 
una de las grandes ventajas de los mercados descentralizados 
es la economía de información que va implícita en el empleo 
de los precios del mercado. Pero en tanto que el pro.grama de 
desarrollo pretenda rectificar o complementar las decisiones 
del mercado, probablemente se necesitará mucha más infor­
mación con lo cual las supuestas ventajas quedan aminoradas 
prooor~ionalmente. En todo caso, tanto a las economías so­
cialistas como a las capitalistas se les plantea la cuestión de 
qué grado de centralización (o descentralización) es el mejor 
para reunir los datos necesarios en la planificación del des­
arrollo. 

5. Se les plantea también ese problema a uno y otro tipo 
de economías, en lo que se refiere a la administración del 
empleo de los recursos. ¿Es mejor que las decisiones las adop­
te aquel que se halla en estrecho contacto con el acto de 
producción aunaue ignore relativamente las diversas relacio­
nes interindustriales, o es preferible que las decisiones las 
tomen los aue ven esas relaciones recínrocas aunque ignoren 
relativamente el proceso de producción? DeRde luego, este nro­
blema se plantea en cualquier organización en gran escala y 
sigu" sienrlo problema a pesar de las mejoras en los métodos 
de dirección de emnresas aue han hecho aumentar incesante­
ment" el volumen de la unidad susceptible ele un control cen­
tral. Como ha dicho Elv DevonR. en su esclarecedor estudio 
sobre la nlanificación de la producción de aviones en Gran 
Bretaña durante la P"Uerra. "los aue influyen en el mecanismo 
de nlanificación oscilan entre una pasión por la descentrali­
uu~ión, como consecuencia rle una concienria exaP"erada ele los 
defPrtos de la centralización, y un impulso hacia la coorrli­
nadón central como consecuenria rle un terror a las in,..ohe 
rencias aue snrJ7<>n Cll"""'" 1'1;: rlocisiones importantes se adop­
tan en la periferia posición". (1) 

(1) Ely Devons , Planning in Practice: Essays in Aircra{t Planninl{ in 
War·Time , Cambridge University Presa, Cambridge, pág. 15 (1950). 
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6. Existe evidentemente una innegable y marcada super 
posición entre el problema de información y el ele dirección 
de empresas. Pero puede establecerse una distinción l'ntre 
ellos. Incluso si los planificadores poseyeran una información 
completa sobre todas las relaciones humanas y materiales en 
la economía, aún quedaría el problema ele la forma de comu­
nicación. La distinción entre la planificación y la dirección 
no es enteramente una diferencia entre el volumen de infor­
mación ele que disponen los diferentes elementos en una jerar­
quía burocrática. 

7. Queda la cuestión de los incentivos aplicables en una 
economía centralizada o descentralizada. ¿Cómo tener la se. 
guridacl ele que va a conseguirse el comportamiento que con­
duzca a las metas sociales? En la economía descentralizada 
de mercado ele los libros de texto, las ganancias constituyen 
una prueba necesaria y suficiente de la actuación de direc­
ción do la empresa. Forzosamente, es la única prueba porque 
es el único indicador que abarca toda la gama de cuestiones 
de demanda y ele costos. Pero sólo es una prueba suficiente, 
incluso en condiciones estáticas, si las empresas operan dentro 
de un sistema de precios en el que los precios tiendan a igua­
lar a los costes de oportunidad. Lo mucho que se ha escrito 
sobre los llamados "fallos del mercado'', con el capitalismo han 
puesto de manifiesto numerosas situaciones en que los precios 
pueden aislarse y se aislan de los costes ele oportunidad y se 
han sugerido remeclios. Esos remedios sugieren la intervención 
del gobierno, es decir una intervención determinada central­
mente, en forma de impuestos, subsidios y diversos tipos ele 
controles orientados a originar una situación en la que las 
ganancias tengan más plenamente en cuenta los costes y be­
neficios sociales. Así, la economía capitalista, en su empeño 
de rectificar algunos de los efectos perjudiciales de un sistem~ 
descentralizado de incentivos, se desvía hacia un mayor grado 
de centralización. Pero las ganancias, por mucho que esto 
se circunscriba, siguen siendo la única prueba de la eficacia 
de la dirección ele la empresa. 

8. Sean cuales fueren los méritos y deméritos de las ga­
nancias como prueba de la eficacia de la gestión, la larga 
experiencia ele las economías socialistas con diversos tipos de 
"indicadores del éxito" ha puesto en evidencia que las socie­
dades con planificación centralizada no han logrado inventar 
nada demasiado satisfactorio para sustituirlo. Las medidas de 
eficacia que hacen hincapié en el peso físico han tendido a 
producir productos "pesados", pero no necesariamente valio­
sos; las medidas basadas en el valor bruto del producto han 
favorecido los productos ele uso material; las medidas que se 
atienen a la reducción ele costes han ido acompañadas de un 
empeoramiento del producto. Las direcciones de las empresas 
tienden naturalmente a atenerse a los "indicadores" puesto 
aue en ellos se basan sus recompensas. Y como los planifica­
dores no han podido hasta ahora inventar una serie de prue­
bas que den la medida adecuada y que recompensen la clase 
de comportamiento que desean inducir, la dirección de la 
empresa continúa ateniéndose más a los indicadores que al 
plan. Parece cierto que las economías ele planificación centra­
lizada seguirán teniendo dificultades para medir su eficacia a 
menos que se invente un sistema de fijación de precios capaz 
de registrar el coste ele oportunidad de modo aue satisfaga 
las preferencias ele los planificadores. Esto puede exigir un 
mayor grado de descentralización del ane hasta ahora se ha 
intentado en la mayoría de las economías socialistas. 

9. En resumen, a las economías tanto capitalistas como 
socialistas que aspiran a alcanzar la meta del desarrollo se 
les plantea el problema rle establecer una relación ÓJJtima en­
tre la potestad de decisión centralizada y descentralizada. ln­
flnven en esta relación en uno y otro tipo de economías las 
dificultades técnicas de acopio y empleo ele la información, 
la comunicación de órdenes y Jo;¡ recursos ele la dirección de 
empresas. así como lo que se refiere al establecimiento y ad­
ministración de los incentivos adecuados. 

10. Desde la guerra. estos problemas de la centralización 
en contraposición a la descentralización en la potestad para 
decidir han ocupado un lugar destacado en los países tanto 
socialistas como capitalistas. En general, la tE'ndencia en los 
países socialistas ha siclo pasar de una centralización extrema 
hacia una mayor medida ele descentralización y, también de 
morlo general, en los países capitalistas la tendencia ha se­
guido la dirección opuesta. Esto no quiere dar a entender 
que en alguna etapa esas tendencias diversas vayan a encon­
trarse en la mitad del camino. Las discrepancias en la estruc­
tura institucional y en la fase ele desarrollo impondrán siempre 
diferencias en cuanto a los sistemas óptimos respectivos. 

11. Hay aue reconocer, desde luego, que las economías 
socialistas no han estado nunca tan centralizadas ni las eco­
nomías capitalistas tan descentralizadas como sugieren los 
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-1bros de texto. Lo que Nove llama el "mito totalitario" consis. 
te en la creencia de que (en las economías de planificación 
centralizada) "cada cual hace lo que se le dice, y que a cada 
uno Sll le puede decir exactamente lo que ha de hacer. Con 
arreglo a esta visión, los directores de empresa producen pre­
cisamente el surtido de artículos que los planificadores desean, 
los agricultores cultiv<m las cosechas que se prescriben en los 
decretos, los trabajadores percih2n el salario establecido en las 
reglamentaciones establecidas oficialmente, los funcionarios só­
lo dictan instrucciones de acuerdo con los deseos del mando 
supremo y 103 diversos organismos de inspección y compro­
bación aseguran la obediencia en los escalones altos y bajos 
de la jerarquía". "Este cuadro, en rPalidad -dice- corres­
ponde a la versión que se encuentra (paradójicamente) tanto 
en los libros de texto oficiales soviéticos como en las obras de 
los anticomunistas entusiastas. . . No corresponde a la rea-
lidad." (2) 

12. Las economías capitalistas, como todo el mundo sabe, 
llevan mucho tiem¡n desviándose del sistema de depender de 
las decisiones de mercado, sin regulación alguna, hacia un 
grado mayor de control central. En todos los países capita­
listas, por consideracione0'l militares o por otras razones, la 
parte de la renta nacional que corresponde a las adquisicio­
nes por el Estado de bienes y servicios ha venido aumentando 
constantemente desde 1900. Y esta medida apenas refleja la 
tendencia en la participación económica del Estado. En estas 
cifras no suelen incluirse los gastos de las empresas estatales 
que, como en Inglaterra y Francia, son de volumen conside­
rable. No abarcan los gastos que asumen la forma de trans­
ferencias de ingresos. No tienen en cuenta el efecto de las 
garantías y seguros del Estarlo para estabilizar los diferentes 
,;ectores de inversiones e ingresos. Y aunque se contara con 
un cuadro completo de la participación del Estado en las co­
rrientes de ingresos y gastos, aun se pasaría por alto la esfera 
muy vasta en la que el Estado fiscaliza, condiciona y define 
el ámbito de las decisiones privadas. En tocios los países capi­
talistas de Occidente, la acción estatal influve sustancialmente 
en el nivel de los gastos globales, la distribución de los recur­
sos entre los diferentes usos y la distribución de los ingresos. 

~3. A pesar de ello, aun admitiendo todo esto, no deja de 
ser cier:to que_ e~ las economías ~~ la Europa Oriental lo que 
determma prmcipalmente la utilización de los recursos son 
las decisiones centralizadas, en forma de instrucciones al per­
sonal que ocupa un puesto inferior en la jerarquía en tanto 
que en los países capitalistas ele Occidente los dete~minantes 
principales son las decisiones de la empresa privada. modifi­
cadas o c~mp~~m~ntadas por la acción del Estado. Cualquier 
descentrahzacwn Importante en los países socialistas tiene que 
hacerse en forma de atenuación, generalización o eliminación 
de las instrucciones de la sede central. y cualquier centraliza­
ción importante en los lJaíses capitalistas tiene que hacerse 
de forma .a~¡e las d!"cisione~ del gobierno sustituyan en parte 
a las decisiOnes pnvadas. Hav pruebas sólidas de que estas 
tendencias a la inversa se están produciendo en la realidad. 
Además, en oninión del antm·, si se re,e-istran nuevos avances 
en estas direcciones es probable que mejore el funcionamiento 
de uno v otro sistema. 

14. ·Desde la muerte de Stalin, y sobre todo desde 1956 
ha habido cierta tendencia hacia la descentralización en 1~ 
Unión Soviética, y una tendencia considerablemente mayor 
en cierto número de los estados socialistas de Europa Orien­
tal. L!ls refor!fl~S de 1957 en. la_ Unión Soviética, aunque en lo 
e~enc!al consistieron en susbtmr una base industrial de orga­
mzac!Ón por una base regional. sin cambiar el alcance ele la 
"planificación por instrueciones" transfirieron una importante 
esfera de potestad decisiva que correspondía a Moscú a un 
centenar aproximadamente de centros reO'ionales El mercado 
de trabajo c~nstituye evidentemente un a~pecto i~portante en 
el a_u~ se va mcrementan:lo la descentraliwción de la potestad 
deciSIVa. puesto que el gobierno se ha ido inhibiendo de la 
asignación y dirección ele la mano ele obra disponible. Esto 
queda clt> relieve por la creciente distancia entre los sa1arios 
planificado~ y los que se pagan realmente a lo<; trabajadores. 
Hay tamb;én algunas pruebas de que se está dando a las 
empresas que producen artículos terminado~ de consumo una 
mayor autonomía para ajusüu su combinación de producción 
a lafo clemrmda!'l del consumidor. 

15. Además. la creciente insRtisfacción en la Unión So­
viétir>a con el sistema actual de fiiación ele precios y los in­
dicadores vigentes de eficacia de las empresas. e iiÍcluso h 
lógica ele la si~uación en desarrollo, hacen pensar que podría 
estar en estudiO un grado ele descentralización considerable-

(2) Alee Nove, The Souiet Econom)', Praeger, Nucvn York, pág. 18 
(1961}. 
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mente mayor. Con el desarrollo no sólo aumenta el número 
de productos terminados sino que la gama de productos in­
termedios se incrementa con mucha mayor rapidez. Lo que 
Kornai llama la relación "horizontal" entre las empresas que 
"tienen iguales derechos y posición" se van haciendo cada 
vez más compleja y menos susceptible de una dirección efi­
ciente por medio de la conexión "vertical" entre los planifi­
cadores centrales y sus subordinados (3). La forma de control 
extremadamente centralizada parece funcionar peor a medida 
que aumenta el número de objetivos que los planificadores 
tienen que tener debidamente en cuenta, y sobre todo a me­
dida que va asumiendo mayor importancia la satisfacción de 
los deseos de los consumidores. Es imposible decir hasta qué 
punto tenderá a resolverse esos problemas con un criterio que 
se acerque al "socialismo de mercado" y las ganancias susti­
tuyan a los indicadores actuales del éxito de las empresas. 
Pero lo que parece inevitable es cierta descentralización de 
importancia en la adopción de decisiones. 

16. La desviación de la centralización extrema en ciertas 
sociedades socialistas de Europa Oriental ha sido más notoria. 
En todas esas sociedades se determina de modo central la di­
visión del producto nacional entre el consumo y las inversio­
nes, la asignación en líneas generales de las inversiones entre 
los diferentes sectores y el control de las diversas magnitudes 
necesaria¡¡ para la "planificación global". Además, se trata de 
una planificación por instrucciones y no por previsiones o 
proyecciones. Las instrucciones en forma de normas generales 
continúan llegando al nivel de la empresa. Pero esas normas, 
al menos en Polonia, Checoeslovaquia y Hungría, han tendido 
a hacerse más generales. La esfera de acción de la dirección 
de las empresas ha aumentado en los tres países con respecto 
a cuestiones como el volumen y estructura del insumo-pro­
ducto, la elección de las fuentes de suministro y la dirección 
de ventas, modos de remuneración de los obreros y otras. En 
ninguna de esas economías los precios se determinan por la 
acción reciproca de los abastecedores que prueban diversos 
mercados posibles y los compradores en busca ele otras fuentes 
alterna¡¡ de suministro. Y a falta de un criterio de precios, 
las ganancias en los costes de oportunidad continúan siendo 
sólo uno de los indicadores del éxito en que se basa el siste­
ma de incentivos. Pero evidentemente esos cambios institucio­
nales han recorrido cierto camino para poner en juego un nÚ­
mero mayor de factores pertinentes en un sistema racional de 
fijación ele precios de lo -que es posible con una extrema cen­
tralización y también para reforzar el papel de las ganancias 
como prueba de la eficacia de la gestión. 

17. El estudio esclarecedor de Kornai, Overcentralization 
in Economic Administration, sobre la industria ligera de Hun­
gría, describe una serie de pasos hacia la descentralización, 
que han caracterizado también los cambios en otros países so­
cialistas. 

18. "En 1955-56, la iniciativa de las empresas tropezaba 
con graves obtáculos a causa de la larga lista de números 
índice obligatorios del plan, prescritos para ellos por las auto­
ridarleg superiores. Ahora. los números índice que tienen fuer­
za vinculante han sido reducidos a 4 ó 6 en la industria ligera. 
En 1955-56, la cantidad exacta elR cada artículo oue había de 
producir la empresa se disponía de modo centralizado con los 
mayores pormenores posibles. En la actualidad las combi­
naciones de productos y los programas detallado~ de produc­
ción son, en una medida muy grande, el resultado de los con­
tactos directos entre las empresas industriales y los servicios 
comerciales de distribución. Esto ha hecho que la industria 
sea mucho más sensible a las necesidades reales de sus clien­
tes. También en 1955-56 ignoraban las ganancias tanto la 
alta dirección como los demás empleados de las empresas. Ac­
tualmente se hace depender en gran parte los incentivos fi­
nancieros que se ofrecen a la alta dirección de las ganancias 
realizarlas, y el conjunto ll'eneral de los empleados percibe una 
parte de esas ganancias." (4) 

19. Las rPformas en Polonia ele 1957 y las de Checoeslo­
vaquia de 1958 parecen haber conducido a sus economías res­
pectivas en la dirección de descentralización por lo menos tan 
lejo:1 como Hungría. Y cl<e>~de luego, Yogoeslavia, prototipo del 
"socialismo ele mercado", hfl hielo mucho más allá. No obstan­
te, la df'scentralización en Polonia, Checoeslovaquia y Hungría 
nunca ha ido lo suficientemente lejos para que sea posible 
que los precios los determine el mercado y, por consiguiente, 
la9 ganancias, que aunnue com;tituya una prueba cada vez 
más importante dR la efir>acia de la gestión, ha seguido sien­
do tan sólo uno de los diversos indicadores del éxito. Y en 

(3) Janog Komai, Ouercentralizatiorz in Economic Administration, 
Oxford University Press, Oxforcl, pág. 192 (1959}. 

(4} Ibid., pág. VI. 

353 



Yugoeslavia la tendencia más reciente es desviarse del mer­
cado hacia un mayor grado de control gubernamental. Parece 
bastante claro que el conflicto inherente que destaca Devons 
entre las "incoherencias" de la adopción de decisiones en la 
periferia y la falta de eficiencia de la centralización sigue 
todavia sin resolverse en las economías socialistas. 

20. Esto no quiere decir que la cuestión se haya resuelto 
con éxito en los países capitalistas. Como se ha indicado antes, 
la tendencia en la mayoría de los países capitalistas en el 
último siglo o algo más ha sido hacia una mayor participación 
del Estado en la economía, lo cual, en gran parte, ha venido 
a reflejar la insatisfacción con algunos de los resultados de 
la potestad decisiva descentralizada. El problema más grave. 
indudablemente, ha sido el de la inestabilidad del empleo, el 
nivel de rendimiento y los precios, pero la intervención estatal 
ha tenido también efectos importantes en la dirección see:uida 
por las inversiones y en la distribución de los ingresos. Desde 
la guerra, cierto número de países europeos occidentales se 
han aproximado más a la participación pública en la potestad 
de adoptar decisiones, en un empeño por fomentar tanto la 
estabilidad como el crerimiento económico. Durante el cuarto 
de siglo pasado puede decirse que todos los países capitalistas 
económicamente adelantados han asumido -en diferente gra. 
do y con vario éxito-- la resnonsabilidad de mantener un alto 
nivel de empleo, la estabilidad en el nivel de precios y el 
equilibrio en los pagos internacionales. La medida del éxito ha 
tendido a depender del grado de fidelidad respecto de esos 
objetivos, de los instrumentos de que disponían los gobiernos 
y -lo que no es sino otro aspecto diferente de lo mismo-­
de la organización y actitudes de las empresas y los grupos 
laborales en la economía. 

21. Los Estados Unidos han figurado sin duda entre el 
grupo menos comprometido respecto de esos objetivos y de 
menor eficacia en alcanzarlos. Los Países Bajos, por otra par. 
te, han sido uno dq los más comprometidos y más eficaces. 
Otros paíseo: capitalistas se sitúan, en general, entre esos dos 
extremos. Una pretensión de alcanzar esas metas lleva con­
sigo evidente'Dlente el que se determinen en forma c.ontrali­
zstda dertas magnitudes, en lugar de deiarlaR que surjan del 
libre iuee-o de las decisiones descentralizadas. Y nara oue esas 
mae:nitudes se detel'111inen de formst centrali?:arla, tiene que 
haber un sector público considerable. la política tiene que 
formular'le a base de un análisis económico adecuado y tienen 
que existir grupos financiero" y laborales que se mue!'tren 
comnrensivos con lo oue el e-obierno pretende hacer. Los Paí­
ses Bajos parecen haber sirlo afortunarlos en todos esos as­
pectos: cuentan con un equino canacitado oue. con funciones 
purRmentq as,.,oras, ha Participado en la formulación de la 
política. El gobierno cuenta con ciPrtos inst .... Imentoq de que 
no se dispon"l en muchos paíseo: capitalistas. Eierce cierto con­
trol sohre el volumen de la fuer?.:\ de trabajo, mediante la 
concesión rle subsicHos de emi'!ración v tiene una importante 
intervención en la determinación del nivel general de salarios. 

22. Evidentemente, no es la "planificación por instruccio. 
nes" ni tampoco una pretensión de influir directamente en 
el fndice de crecimiento por medio del índice de formación 
de capital o nor una dirección impuesta a las inversiones. In­
fluye en el índice de ahorro, claro está, el aue se mant<'nga 
el pleno empleo. y en ese sentido, hasta cierto punto, influye 
t:unhién en la dirección que siguen las inversiones, pero la 
finalidstd con resnecto al crecimiento es de tino indirecto, pues 
trstta de conseguir un desarrollo tan favorable C'omo sea no­
siblo en lo que se refiere a la renta nacional, dentro rlo los 
límites de lo que es esencialmente una política de estabiliza­
ción. Aunaue no sea nna nlanificación por instrucciones, es 
no obstante una planificación en cuanto la determinadón cen. 
tralizada de alrunAo: mae-nitudes er.onómicas importantes reem. 
plaza a la potestad privada de adoptar decisiones. 

23. En Francia, Italia y Noruega la planificación trata 
de ir algo más allá. En Francia concretamente, el "Plan" ha 
venido a ser un documento oficial en el que se proyecta una 
tasa de crecimiento no sólo para la economía en su totalidad, 
sino también para unos 28 sectores, al calcular las necesidades 
de trabajo y de capital para cada uno de esos sectores y al 
establecer una relación entre esas necesidades y los ahorros e 
incrementos calculados en la fuerza de trabajo. Y, aunaue el 
Plan no sea obligatorio para nadie. ni en la esfera oficial ni 
fuera de ella, parece influir bastante en la adopción de deci­
siones tanto públicas como privadas. 

24. Resulta desde luego difícil, si no imposible, saber has. 
ta qué punto el índice de crecimiento, sumamente satisfacto­
rio, de Francia en los últimos años ha de atribuirse a la pla­
nifica:ción. Las reformas monetarias de 1958 evidentemente 
prepararon el terreno para un auge de la actividad. Y las 
oportunidades que ha abierto el Mercado Común han ejer-

cido sin duda cierta influencia. Pero hay que decir que es no. 
torio el contraste entre la mentalidad somnolienta, cauta, ape. 
gada a los precios altos y la producción baja, que tradicionaL 
mente se asociaba a los empresarios franceses, y su actual 
comportamiento con la planificación. Lo que sí parece haber 
logrado la planificación francesa es que los que tienen la po­
testad de adoptar decisiones, tanto en el sector público co·mo 
en el privado, hayan llegado a creer en las finalidades del 
crecimiento. 

25. Es un hecho, tanto en las economías socialistas como 
en las capitalistas, que Ja mayoría de las inversiones se jus­
tifican no por la demanda del momento, sino por las demandas 
del día de mañana, a lo que contribuyen en forma impor­
tante los ingresos que origina el proceso de inversiones. En 
la empresa privada las incertidumbres económicas acerca de 
la demanda futura pueden inhibir, y frecuentemente ocurre 
así, las decisiones de inversión. En tales circunstancias, de 
poco sirve para aminorar la incertidumbre el que el gobierno 
anuncie los objetivos del crecimiento, salvo que este anuncio 
vaya acompañado de medidas políticas de estabilización que 
se estimen capaces de mantener un nivel adecuado de de­
manda global. En la mayoria de los países europeos occiden­
tales, en contraste con los Estados Unidos. el mundo finan­
ciero parece ahora dispuesto a prestar crédito a la política 
pública proclamada de pleno empleo y a aceptar el grado de 
participación del gobierno necesario para mantener esa po­
lítica. 

26. Esto, por sí mismo, hace mucho más por aminorar 
las incertidumbres de las inversiones, y este efecto sobre la 
incertidumbre es una de las contribuciones más importantes 
a la planificación global. Pero evidente'Dlente la incertidumbre 
en las inversiones se reduce aún más, si pueden presentarse• 
cálculos fidedignos no sólo del nivel de la demanda global, 
sino también de su composición por sectores. Esto es lo que 
pretende lograr la planificación en Francia, y al parecer con 
cierto éxito. Se recurre plenamente a los métodos avanzados 
en las proyecciones a corto plazo, pero es dudoso que las de­
ducciones de los "tecnócratas" originaran una convicción, si 
no fuera porque sus proyecciones las examinan intensa y con. 
juntamente autoridades del sector público y privado, cuyas 
decisiones ratificarán o modificarán más adelante esas de­
ducciones. 

27. Como se ha señalado más arriba, los planes elabora­
dos de esta suerte no vinculan a nadie. Pero la planificación 
francesa es ciertamente más dirigista de lo oue esto parece 
sugerir. No es probable que los organismos oficiales que han 
participado en el proceso de elaboración ignoren las provee­
dones al adoptar sus decisiones, y las industrias nacionaliza­
das en Francia renresentan quizás un tercio de las inversiones 
totales. Además, las empresas privarlas tienen un fuerte in­
centivo para aceptar seriamente el Plan. Si se considera la 
ampliación del capital hay aue tener en cuenta oue nadie 
puedo emitir valores sin autorización del gobierno. Hay ade­
más, una larga tradición respecto al mercado de acciones en 
la industria francesa. No son sólo los hombres de negocios 
acostumbrados a "planificar" para atender a la demanda in­
dustrial prevista, sino el Propio Plan, influido por esas deci­
siones de las empresas existentes. tiende a proteger las a,.cio­
nes existentes frente a la competencia de los de fuera. Esta 
protección. a la larga, ouizá tienda a menoscabar algo el dina. 
mismo de la economía francesa, aunque no haya prueba visi­
ble de ello. 

28. La planificación en Francia tiene probablemente más 
alcance que en cualquier otro país capitalista desarrollado. con 
la posible excepción de Noruega. Sin duda, han facilitado la 
centralización ciertos elementos de la estructura política y 
económica de Francia. Las inversiones públicas representan 
una parte considerable de las inversiones totales. La tr:tdición 
del "cartel" ha proporcionado la base para la planificación 
de la industria. La debilidad del mercado de capitales de Fran. 
cia ha estimulado la intervención del Estado como proveedor 
de créditos y fiscalizador de las emisiones privadas de valo­
res. El gobierno y el mundo financiero parecen haber colabo­
rado con bastente eficacia, al menos desde la g-uerra. 

29. Ahora bien, el proceso de centralización ha sido pa. 
tente en la mayoría de los países capitalistas. Volviendo a la 
distinción entre información, dirección e incentivos, el efecto 
de la centralización ha sido más manifiesto en la esfera de 
la información. Una de las influencias principales en la po­
lítica de estabilización. oue también puede llamarse planifica. 
ción ¡rlobal. ha sido reducir la incertidumbre C!h' respecto a la 
adopción de decisiones tanto en el sector públiet.. ~mo en el 
privado. La centralización con respecto a la dirección de em. 
presas es mucho menos patente. Incluso en países que cuen­
tan con vastas industrias nacionalizadas, éstas suelen hallB.l'le 
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bajo el mando de una dirección que goza casi de toda la ti. 
bert.ad de acción de las empresas privadas. Y aunque los im. 
puestos, subsidios y, en forma menos importante, el control 
de precios limitan su alcance, el incentivo para la direc­
ción ele la empresa sigue siendo en forma preponderante el 
de las ganancias. Incluso en Francia, que es más dirigista 
que la mayoría de esos países, el efecto más importante de 
la planificación se ha dejado sentir probablemente en lo que 
se refiere a mejorar la información. 

30. En general, puede decirse que las economías socia­
listas, aunque manhenen un firme control centralizado sobre 
el modo de dividir la renta nacional entre las inversiones y el 
consumo, y sobre la distribución de las inversiones entre los 
diferentes sectores, han recorrido cierto camíno hacia una am. 
pliación de la autoridad de la dirección de la empresa para 
alterar la combinación de insumo-producto, para seleccionar 
las fuentes de abastecimiento, para determinar los incentivos 
del trabajo y para introducir innovaciones menores en la tec· 
nología. Ha llevado a ese grado de descentralización lo costoso 
e ineficaz que resulta mantener los canales de información 
con la periferia, en uno y otro sentido, necesarios para com­
pletar la planificación central, las ventajas cada vez mayores 
de establecer una distinción entre la planificación y la direc· 
ción de empresas a medida que las relaciones económicas se 
van haciendo más complejas con el desarrollo y se amplía el 
número de objetivos de prioridad; y también ha influido 
el deseo de simplificar y racionalizar el sistema de incentivos 
a la gestión. Sin embargo, la ausencia de un sistema racio· 
nal de precios tiende a poner límites a una descentralización 
ulterior. 

31. Las actividades de planificación de los países capita­
listas desarrollados no han intentado imponer un control cen­
tralizado ni sobre el índice de acumulación de capital ni sobre 
la dirección que siguen las inversiones. A pesar de ello, todos 
esos países han recorrido cierto trecho hacia la demanda glo­
bal estabilizadora y, con la estabilización y otros medios, han 
pretendido, con resultado diverso, aminorar el elemento de 
incertidumbre que rodea a las decisiones sobre inversiones. 

~2. A los países menos desarrollados qne buscan su des­
arrollo so les plantea el problema de centralización y deseen· 
tralización en condiciones diferentes a las de los países 
socialistas o de los países capitalistas desarrollados. Estas 
observaciones se han deducido principalmente de la experien­
cia en el Asia meridional, pero son aplicables a una zona más 
vasta. Los países de que se trata tienen, en gran parte, eco· 
nomías de empresa privada, en las que los precios de mer­
cado son los que determinan principalmente la orientación 
de la producción y consumo y en ellas las ganancias consti­
tuyen el principal incentivo para la dirección de las empresas. 
Sin embargo sus gobiernos y los portavoces de sus poblaciones 
respectivas no desean en modo alguno que el ritmo y la orien­
tación del desarrollo esté determinado solamente por el pro­
coso de adopción de decisiones privadas. Para que esto no 
ocurra así, es de suponer que se precisa un aumento consi­
derable de la función del Estado en el proceso de formación 
de capitales y en la distribución de las inversiones entre los 
diferentes sectores económicos. Hay, sin embargo, una amplia 
gama de posibilidades de opción para alcanzar esos resultados, 
las cuales entrañan relaciones bastante diversas entre la po­
testad de decidir centralizada y descentralizada. Es parto 
esencial de la estrategia del desarrollo seleccionar la serie de 
relaciones con la que se pueda utilizar mejor la información 
sobre la distribución existente y potencial del personal capa· 
citado para la dirección de empresas, y de los incentivos a la 
eficacia de que dispone o de que pueda disponerse. Ese con­
junto de posibilidades suele examinarse en relación con la 
antítesis entre la "planificación y el mercado". Pero entre las 
cuestiones críticas está la medida en que la planificación 
puede hacer uso de los precios de mercado vigentes o modi. 
ficados y la medida en que las fuerzas del mercado pueden 
ser limitadas o dominadas por los medios de control proyec­
tados. 

33. La distinción mencionada entre los canales existentes 
y potenciales de información, la distribución de las personas 
con aptitud para la dirección y los sistemas de incentivos de­
penden evidentemente, en gran parte, de la medida en que el 
gobierno pueda o quiera dedicarse a cambiar la estructura 
institucional do la sociedad. La respuesta de los países en 
cuestión no parece llegar demasiado lejos. No ha habido 
una inclinación destacada a nacionalizar o confiscar la pro­
piedad privada, y, por consiguiente, la ampliación del sector 
público depende principalmente de la función que cabe al 
gobierno respecto a la dirección que deben seguir las nue~,JaS 
inversiones. Han influido también poderosamente en eso11 paí-
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ses las tradiciones de la democracia parlamentaria, con todo 
lo que entraña en cuanto a la consideración de los intereses y 
actitudes existentes. Esas considet·aciones de t.ipo institucio­
nal, tienen evidentemente una gran importancia para deter­
minar la forma óptima de relación entre la potestad centra· 
!izada y descentralizada para la adopción de decisiones en la 
estrategia del desarrollo. 

34. Dadas las circunstancias, el gobierno se encuentra en 
competencia activa con un considerable sector privado para 
atraer los ahorros disponibles, la mano de obra calificada y el 
personal de dirección. Y cuanto más amplio sea el programa 
público de desarrollo más floreciente puede llegar a ser el 
sector privado y más vigorosa su competencia para hacerse 
con los escasos recursos. En todos los planes quinquenales 
promulgados hasta ahora en la India y el Pakistán la actua· 
ción del sector privado ha sido mejor de lo que estaba plani· 
ficado y la del sector público, peor. Además, el gobierno se 
halla bastante limitado en sus esfuerzos por aumentar las 
fuentes de ahorro de que pueda disponerse para las inversio­
nes públicas, no sólo por el bajo nivel de los ingresos sino 
también por la adhesión quo muestra a los niveles de consu­
mo la representación política. 

35. No se ha intentado en Asia meridional ni en la ma· 
yoria de las regiones insuficientemente desarrolladas, aparte 
de los países comunistas, planificar la producción corriente 
por el sistema de "instrucciones", ni en el sector privado ni 
en el público. En lo fundamental, si no en su totalidad, han 
estado en manos de la dirección de las empresas las com­
binaciones de insumo y las fuentes de abastecimiento, las 
combinaciones de producción y las salidas de consumo, los 
métodos técnicos de producción, la compensación del trabajo 
y otros aspectos de la producción y comercialización. La in­
fluencia oficial en los índices de producción y consumo en el 
sector privado ha solido consistir principalmente en subsidios, 
impuestos y controles de precios, determinados por el mercado 
interior o por el mercado internacional. El control de los pre· 
cios de los servicios públicos y otros tipos de monopolio se ha 
hecho en forma muy parecida a la de los países capitalistas 
adelantados. En lo que se refiere al producto y consumo de 
los recursos existentes, los precios de mercado -en los que 
sólo influye moderadamente la intervención del gobierno-­
]Jan determinado el índice y dirección del empleo de los re­
cursos. 

36. Los esfuerzos de planificación en el Asia meridional 
se han concentrado más en el índice de formación de capital 
y en la atribución de las nuevas inversiones. Las fuentes de 
capital, aquí como en cualquier otra parte, han sido los aho­
rros voluntarios privados, los excedentes presupuestarios 
corrientes, el abon-o forzoso que entraña la inflación y los 
préstamos y donaciones extranjeros. En realidad, lo pro­
bable es que los aumentos rápidos y espectaculares en el 
índice de formación del capital se produzcan sólo por aplica­
ción de los excedentes presupuestarios, o en ciertas circuns­
tancias, por un ahorro forzoso inducido por la inflación. Am­
bas fuentes han sido desoladamente exiguas en el Asia 
meridionaL Los gastos ordinarios del Estado han mostrado 
una tendencia a aumentar con tanta rapidez como los ingre­
sos ordinarios, lo que ciertamente parece haber ocurrido en la 
mayoría de las regiones insuficientemente desarrolladas: ~1 
sistema do la inflación no se ha aplicado en el Asia mendio­
nal de modo tan extenso como en América Latina. En esta 
última región, los ingresos originados por la inflación han 
tendido a ir a parar, en cuantía desalentadora, al consumo. 

37. Como se ha indicado antes, el Estado estima nece­
sario competir, en la esfera del ahorro privado, con un sector 
privado floreciente. En esas circunstancias, la parte que le 
toque al Estado puede quedar limitada a los ahorros depo· 
sitados en las cuentas postales, las instituciones para el pe· 
QUeño ahorro y las compañías de seguros propiedad del 
Estado o bajo su estricta fiscalización. Las ganancias, fuente 
primaria del ahorro privado, van principalmente a las inver· 
siones privadas. El ahorro privado ha aumentado tanto en la 
India como en el Pakistán, pero el aumento no ha sido en 
modo alguno destacado. Esto ha dado ocasión a que los prés­
tamos y donaciones extranjeros en años recientes hayan re­
presentado una considerable fracción de las inversiones tota· 
les, y una fracción mucho mavor de las inversiones públicas, 
tanto en la India como en Pakístán. 

38. Al sumar todas esas fuentes se ve que aunque las 
inversiones, como porcentaje do los ingresos nacionales, han 
aumentado considerablemente en la India -en Pakistán me­
nos- el aumento ha sido menor de lo que habían previsto 
los planificadores y menos de lo que corresponde a un vigo­
roso impulso del ritmo y dirección del desarrollo. Por otro 
lado, la p~ en la formación do capital que corresponde a 
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las inversiones públicas ha sido grande, al menos con antglo 
a Jos patrones occidentales. Algo más del 50% de las inver­
siones totales en la India durante los períodos del pr.mero 
y segundo plan ha tenido carácter público. En el Palustán la 
parte correspondiente ha Jlegaoo casi a Jos dos tercws. Las 
prmcipales !uentes han sido el déficit financiero, Jos ¡Jl·ésta­
mos de las instituciones de ahorro intervenidas por el .t:;stado 
y Jos préstamos y donaciones del extranjero. 

0::1. ~~ moderado mcremento en el índice ele formación 
de capital y Ja parte considerable que corresponde a las m­
versiones públicas no acmra todo con respecto a la influencia 
de los plmuhcadores en el proceso de desarrollo. Tanto en la 
India como en el l'akistán, el gobierno está en situación ele 
ejercer un control considerable sobre la orientación de las 
inversiones privadas. Ciertos ámbitos están reservados a las in­
versiones públicas. El control del gobierno en Jo que se refiere 
a la formación de corporaciones, cuestiones de seguridad, im­
puestos y subsidios y, lo que es más importante, a la atri­
bución de las escasas divisas extranjeras, pueden influir ele 
modo profundo en la orientación de las inversiones privadas. 

40. Dadas las posibiUaades de desarrollo que se ofrecen 
a los plamhcadores, dentro de las limitaciOnes Impuestas por 
la estructura mstJtucwual ele las sociedades en que operan, 
¿hasta qué punto la potestad centralizada de decisión aeoe 
sustituir al veredicto del mercado'! Parece evidente que en 
aquellas economías en que predomina todavía la empresa pri­
vada, la parte de las inversiOnes públicas destmaaa a propor­
cionar la infraestructura de capital -los ferrocarriles, cmTe­
teras, energía, riegos, instalaciones portuarias y cosas análo­
gas- tiene que atenerse en lo íundamental al mercado. Es 
de presumir que tiene que ser así en lo fundamental, pero no 
por entero. Los servicios públicos pueden originar la deman­
da o pueden ser consecuencia de elia y, en Ciertas circunstan­
cias, pueden ejercer una poderosa atracción con respecto de 
la situación. El desarrollo económico es un proceso de con­
ducir y dejarse conducir, y los planificadores pueden tanto 
dirigir al mercado como seguirlo . .t:;n la elección de la tecno­
logía hay también fuertes razones en muchos países insufi­
cientemente desarrollados para no seguir al mercado. Los 
desequilibrios de estructura pueden producir precios facto­
riales que se desvíen tanto de los precios de equilibrio que 
las opciones tecnológicas basadas en los primeros llevarán 
consigo el que se empleen mal los recursos. Tiene que reco­
nocerse, sin embargo, que el sistema ele fijar los precios por 
proyección o por cálculo para superar esas dificultades se 
encuentran con más frecuencia en las obras que tratan del 
desarrollo que en la planificación del desarrollo. 

41. El principal argumento en favor de una potestad cen­
tralizada de decisión con respecto a las inversiones, fuera del 
ámbito de la infraestructura, es la presunta existencia, en las 
fases primeras de desarrollo de las inversiones industriales, 
de importantes economías externas. Cualquier decisión con 
respecto a las inversiones tiene que basarse en lo que se espe­
ra sean la demanda y precios futuros y no en la demanda y 
precios vigentes. Pero cuando las demandas están tan rela­
cionadas entre sí como tienden a estarlo en un gran complejo 
siderúrgico o petroquímico y cuando la expansión ele una 
parte de ese complejo produce economías ele producción en 
los otros, existen poderosos argumentos en contra de un des­
arrollo fragmentado. Y hay razones para creer que en muchos 
países insuficientemente desarrollados las inversiones privadas 
en muchos de esos tipos ele empresas o serán fragmentadas o 
no llegarán a realizarse. Una consideración de este género, 
junto con una posesión ele recursos naturales altamente favo­
rables, hay que suponer que sea la base ele la preferencia 
que muestran los planificadores en la India por las grandes 
inversiones en la industria del acero y las industrias ele inge­
niería mecánica pesada. Indudablemente, las economías ex­
ternas son potencialmente grandes en las primeras etapas del 
desarrollo industrial, pero también hay que decir que en la 
práctica las decisiones de planificación que tienen como fin 
realizar economías externas, no se han basado en un conjunto 
considerable de pruebas sólidas. 

42. Fuera de la esfera de las inversiones públicas direc­
tas, los planificadores cuentan potencialmente con un amplio 
surtido de instrumentos con los que pueden moldear consi­
derablemente la orientación de las inversiones privadas. Fi­
guran entre éstos un gran número de medios de control, que 
comprenden desde prohibir las inversiones, hasta diversas for­
mas de racionamiento de los materiales escasos, las divisas y 
otros elementos de insumo, o limitar la producción y adopl;a¡: 
medidas encaminadas a influir en los incentivos, como Jos 
impuestos, subsidios y controles de precios. El uso eficaz de 
esos instrumentos está, no obstante, limitado por la ignorancia 
en la sede central respecto de los efectos directos e indirectos 
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de su aplicacion, y por la falta de metodos y personal admi­
nistrativos adecuados. El efecto negativo del empleo de esos 
instrumentos para disuadir de que se proceda a la producción 
y las inversiones en ciertas áreas puede ser mayor que el 
efecto positivo de fomentar la proclucción y las mverswnes 
en otras. Además, en una sociedad en la que predomina la 
empresa privada, donde el estado ele las relaciones entre el 
gobierno y los medios financieros ejC'rce una iniiuencia im­
portante en el modo ele obrar de Jos negocios, un intento 
demasiado enérgico de encauzar desde la sede centralizada 
dirección de las inversiones en las empresas puede muy bien 
acarrear un efecto adverso sobre las inversiones totales. 

4J. En swna, aw1que la plamficación en las economías 
llamadas "mixtas ' de Jos paises menos desarrollados cuenta 
con un espaciO considerable para infmir en el índice y orien­
tación cid desarrollo económico, hay que reconocer que ra­
zonet; de tipo institucional es probable que mantenga dentro 
ele límites bastante estrechos el ritmo con que puede incre­
mentarse la formación de capital; que el sector privado man­
tenga una competencia activa con el Estado para conseguir 
los fondos de inversión y el personal ele dirección capacitado 
disponibles; y que el hecho de mantener entre el gobierno y 
el mundo de los negocios las relaciones necesarias para una 
actuación eficaz en el sector privado, impidan la potestad 
centralizada en la adopción de decisiones en el grado que los 
planificadores estimen necesario para una rápida configura­
ción del proceso de desarrollo. 

44. En conclusión, está claro que las relaciones óptimas 
entra la potestad centralizada y descentralizada en la adop­
ción de aecisiones plantea problemas a las sociedades socia­
listas, a las capitalistas y a las sociedades mixtas de los países 
insuficientemente desarrollados. Una plamficación altamente 
centralizada, al estilo soviético de los primeros tiempos, pa­
rece dar buen resultado cuando las prio!'idades son claras y 
poco numerosas, cuando el proceso de producción no es tan 
complejo como tiende a serlo con el aumento de los ingresos 
per capita, y cuando se dispone ele una gran abundancia de 
mano de obra que procede de la agricultura para contribuir 
a atenuar las repercusiones ele los errores de cálculo eco­
nómicos. La tendencia de esas condiciones a desaparecer ha 
llevado a la Unión Soviética y a otras economías socialistas 
a buscar procedimientos más descentralizados en el acopio de 
información y en la dirección de empresas y a un sistema 
de incentivos mejor adaptado a la potestad de decisión eles­
centralizada. A pesar de haber avanzado algo en esta direc­
ción, siguen siendo esencialmente sociedades ele ''mando" y 
es dudoso que sea posible llegar al grado ele descentralización 
necesario para que el mercado determine los precios sin su­
primir instituciones consideradas como fundamentales para la 
sociedad. 

45. Al considerable descontento con respecto a los resul­
tados de la potestad privada de decisión ha llevado, en el 
medio siglo último, en todos los países capitalistas, adelanta­
dos a una intervención considerable por parte del Estado. 
Las decisiones centralizadas han influido hasta cierto punto 
en la atribución de los recursos y la distribución de los in­
gresos, pero el efecto más importante de la potestad centra­
lizada de decisión en esas economías ha tomado la forma de 
la estabilización de los precios. Esto viene a constituir una 
especie de planificación global, que tiene como objeto influir 
mediante una acción centralizada en el nivel de la demanda 
global, empleo, nivel de precios, balanza de pagos y quizás 
otras magnitudes macroeconómicas. DC'sde la guerra, ciertos 
países europeos occidentales han intentado ir más allá y "pla­
nificar" la distribución por sectores de las inversiones. Sin 
embargo, esos planes han eludido en gran parte las sanciones 
y su principal influencia parece haberse hecho notar al ate­
nuar la incertidumbre de los que tienen la potestad de adop­
tar decisiones tanto en el sector público como en el privado, 
con respecto a la magnitud y dirección de las demandas 
futuras. La planificación en los países capitalistas podría ir 
algo más allá, y llegado el momento lo hará sin duda. Pero 
las presiones institucionales así como la lógica del sistema 
limitará probablemente la planificación a mejorar y orientar 
el mecanismo del mercado y no procederá a ninguna susti­
tución sustancial. 

46. Algunas de las economías mixtas del mundo menos 
desarrollado han llegado más lejos en la ruta de la planifi­
cación centralizada que cualquiera de los países capitalistas 
adelantados, en sus intentos por acelerar el proceso de des­
arrollo económico. Pero también en esto parece que la rela­
ción óptima entre potestad centralizada y descentralizada, en 
la adopción de decisiones. está determinada principalmente 
por las posibilidades y limitaciones inherentes a la estructura 
institucional. 
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'EL INFORME DEL BID 

LA REFORMA AGRARIA 

y LA REFORMA FISCAL 
Por Enrique RVIZ GARCIA 

DOS grandes temas, corno es sabido, constituyen el exten. 
so preámbulo del Informe Anual del Banco Interame­
ricano -en cuanto a administrador del Fondo Fidu­

ciario de Progreso Social- en 1962: la situación de la agricul­
tura latinoamericana y el contexto del sistema fiscal. 

DECRECIMIENTO DE LA PRODUCCION AGRARIA 

Es inútil engañarse sobre la situación agraria de América 
Latina. Todos los estudios revelan -de una u otra suerte­
que el desarrollo no será posible en tanto que no se realice 
un profundo cambio en el sector agrícola. Incluso el proceso 
de industrialización encuentra ante sí -por la parálisis de 
ese vasto sector de la población- un escollo importante para 
su porvenir. 

La necesidad de una reforma estructural de la tenencia 
histórica de la tierra o de los métodos de cultivo se hace 
ostensible cuando, como recoge el Informe del Banco, la Or­
ganización para la Agricultura y la Alimentación de las Na­
ciones Unidas (FAO), puede sE-ñalar los siguientes gravísimos 
hechos: 

"durante 1960-1961 la producción agrícola en América 
Latina disminuyó en un 2 por ciento aproximadamente 
y la producción de alimentos decreció con respecto al año 
anterior, en el cual se había reflejado un descenso en 
relación a 1958-59" 
En el documento de las Naciones Unidas "The United 

Nations Development Decade" se añade, además, que en lo 
referente a proteínas de origen animal éstas no han llegado, 
aún, a los niveles anteriores -consumo per cápita- a la 11 
Guerra Mundial. 

NO SE APRECIAN MEJORAS 

Según el Informe del Banco la situación precaria del 
campesino latinoamericano acarrea consigo innumerables pro. 
blemas. Como no es posible, por supuesto, afirmar que el Fon. 
do Fiduciario de Progreso Social mantiene una actitud dema. 
gógica o extremista, cabe considerar, plenamente, la impor­
tancia de sus afirmaciones. He aquí algunas de ellas: 

"En general no hay antecedentes que demuestren mejoras 
apreciables en los niveles de ingreso de la población ru. 
ral. Por el contrario, hay indicios de que, como resultado 
de factores de tipo económico y demográfico, las gran­
des masas de campesinos se encuentran actualmente en 
peores condiciones de las que estaban hace algunos años". 
Esa reflexión abarca al conjunto entero de América La-

tina -salvo excepciones bien sabidas- y constituye un ar­
gumento muy poderoso para tomar medidas generales de 
reforma agraria o, si se quiere mejor, de reforma estructural. 

El Banco admite, en este aspecto, pocas sugestiones de 
medias tintas puesto que señala, a continuación de lo entre. 
comillado anteriormente, lo siguiente: 
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"El retraso del sector agrario sigue constitnyendo el es­
collo básico del proceso de crecimiento en América La­
tina y representa la principal causa de las tensiones so­
ciales y políticas y de una gran variedad de problemas 
económicos de la región". 
Salvo cuatro países, que poseen una población activa 

agraria inferior al cincuenta por ciento del total de las fuer­
zas laborales, los demás se encuentran en la precisión de 
ensanchar su mercado de consumo, ampliar su horizonte in­
dustrial y movilizar, al tiempo, sus vastos recursos humanos, 
sometidos al subempleo en gran parte de las áreas campe­
sinas. Parece evidente que cabe especular en torno de toda 
clase de soluciones sobre la cuestión -porque ya no se trata 
solamente de proceder al reparto de la tierra, sino a la res­
tauración de una agricultura dinámica- y apenas existe 
duda de que la actual tenencia de la tierra en gran número 
de países imposibilita que se formulen y establezcan las me­
didas de desarrollo adecuadas. 

El caso del Brasil, en este sentido, es muy claro. El 
gobierno concede al replanteamiento agrario un papel fun­
damental en todo el proceso. La tensión provocada en el país 
es ostensible y es necesario señalar que también la Iglesia 
considera imprescindible esa reforma. ¿Por qué? 

En su análisis especial del Brasil el Banco Interameri­
cano recoge la información del propio Instituto Brasileño 
de Geografía y Estadística en la cual se yuxtaponen, dramá­
ticamente, estos dos datos impresionantes: 

a) El 34.5 por ciento del número total de unidades de 
explotación está constituído por fincas de un tamaño 
menor a las 10 hectáreas y constituyen solamente el 
1.3 por ciento de la superficie cultivable. 

b) Sin embargo, el 0.1 por ciento del número total de 
explotaciones agrarias -constituídas por unidades de 
10,000 hectáreas o más- representaban el 19.4 por 
ciento de /a tierra cultivable. 

Tales son los límites de la disyuntiva agraria. Disyun­
tiva que presenta la miseria y abandono del minifundio y 
la inmensidad, casi feudal, de un latifundio que tampoco 
constituye, en la mayor parte de los casos, ni un elemento 
de alta producción por hectárea. Ni aun eso. 

MEDIDAS INSUFICIENTES 

¿Qué medidas se tomaron en los aíi.os pasados para re­
solver tan angustiosa situación? Según el Banco, muy pocas 
y en muchos casos escasamente afortunadas. 

'"Hasta años recientes -dice- gran parte de los esfuer­
zos de la mayoría de los gobiernos latinoamericanos en 
lo relativo al mejoramiento de la distribución de la pro­
piedad agraria, se orientó a la ejecución de programas 
de colonización en tierras del dominio público". 
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Pero distribuir la tierra - y en muy poca escala- no 
es, en nuestro tiempo, la solución única, sino el comienzo 
de la experiencia porque si no se hace más y se prolonga la 
ayuda financiera, el consejo tét'nico y la reordenación del 
mundo cultural del campesino se dan palos de ciego. En este 
punto concreto la respuesta del Banco Interamericano es 
realmente categórica: 

"En la casi totalidad de estos casos -prosigue- los 
campesinos asentados no han recibido posteriormente la 
asistencia técnica y financiera necesaria para mejorar 
sus niveles de producción y el monto de sus ingresos. Por 
otra parte, algunos gobiernos han adquirido a precios 
comerciales grandes latifundios y los han distribuído en­
tre campesinos sin tierra. Los progresos alcanzados por 
medio de esta clase de programas han sido, en la gene­
ralidad de los casos, muy lentos y demasiado caros". 
Actualmente, es decir, progresivamente desde la suscrip-

ción del Acta de Bogotá, los países latinoamericanos están 
intensificando sus esfuerzos -afirma el Banco-- "por supe. 
rar las deficiencias del sector agrícola. Varios de ellos han 
tomado medidas legislativas destinadas a impulsar la ejecu­
ción de programas de reforma agraria". 

DIEZ MILLONES DE FAMILIAS POR DEBAJO DEL 
NIVEL MINIMO ACEPTABLE 

Si bien es verdad -más aparente que real salvo excep­
ciones concretas- lo que dice el Banco anteriormente, lo 
cierto es que, en el momento presente, y según su propia y 
expresa información, la situación es del siguiente porte: 

"Alrededor de la mitad de los 20 millones de familias 
rurales existentes en la región, cuentan con niveles de 
ingreso por debajo de los mínimos aceptables y las de­
ficiencias derivadas de la estructura de la propiedad de 
la tierra inciden en una gran variedad de aspectos en 
toda la organización económica y social". 
Es inútil presentar, llegados a este trance, palabras más 

graves. "El esfuerzo que necesariamente debe realizarse en 
el campo de la reforma agraria en América Latina es ex­
traordinariamente vasto", rlice el Informe del BID. La ur­
gencia del problema, la dimensión social de sus límites, las 
proporciones quirúrgicas que de aquél se desprenden son 
claramente perceptibles. Lo que es inútil y pueril es eludir 
su contorno, desconocer el origen de la crisis y las conse­
cuencias sociales que de aquél se desprenden. 

LA IMPOSICION FISCAL 

Capítulo decisivo en la planificación de nuevos derrote­
ros económicos es la reforma fiscal. Sin embargo, ésta no 
es factible tampoco sin disponerse a realizar, junto con ella, 
las reformas estructurales adecuadas. Lo prueba la actual 
situación impositiva en América Latina. 

"Los impuestos aplicados sobre bienes raíces han sido 
habitualmente bajos y, en muchos casos, basados en valora­
ciones de los predios -advierte el Informe del Banco- in­
feriores al valor efectivo de los mismos". 

Está meridianamente claro que este lado de la cuestión 
constituye -grosso modo-- un común denominador para 
América Latina y que, en tanto siga siéndolo, determinará 
una contracción retardataria sobre todo el sistema. El Banco 
no deja de anunciarlo con notoria claridad: 

"Resulta claro que los propietarios de grandes extensio­
nes de tierras en América Latina, tanto nacionales como 
extranjeros, no siempre han contribuido al financiamien­
to de los gastos públicos en los términos proporcionales 
que han debido corresponderles. Este fenómeno adquie­
re especial significación si se tiene en cuenta que, fre­
cuentemente, dichos propietarios han recibido beneficios 
considerables en forma de plusvalía, como consecuencia 
de inversiones públicas realizadas en caminos, obras hi­
dráulicas, control de inundaciones, saneamiento y otros 
proyectos de infraestructura económica". 
Pero si este es un problema concreto tampoco conviene 

olvidar un acontecimiento que es ya clásico en Europa des­
de que allí se iniciaron, casi hace dos siglos, las primeras 
reformas en la imposición fiscal de la tierra. Ese fenómeno 
clásico y bien conocido es el derivado de una ley irreversi­
ble: a mayor imposición fiscal se produce una tendencia a 
la distribución de la tierra y a la distribución de la tierra 
sucede una intensificación de los cultivos y una tendencia 
inevitable a aumentar los rendimientos por hectárea. 

El caso contrario es patente, a su vez, en América La­
tina donde "la baja incidencia de los impuestos sobre los 
bienes raíces, junto con dar lugar a especulaciones antieco-
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nómicas y a elevados niveles de precio para los inmuebk i, 
ha hecho posible el mantenimiento de propiedades individua­
les demasiado extensas y no siempre económicamente bien 
aprovechadas". 

MEDIDAS FISCALES EN MARCHA 

Los compromisos adquiridos por el Acta de Bogotá -ex­
pone el Informe- en torno a mejorar los sistemas fiscales 
y financieros han producido ya algunas situaciones más di­
námicas. ¿Cuáles? 

"En 10 naciones se han promulgado -dice- reformas 
legales que han introducido cambios importantes en la 
estructura tributaria hasta entonces vigente y, por otra 
parte, varios gobiernos han adoptado medidas tendien­
tes a incrementar los ingresos fiscales, mejorar la ad­
ministración tributaria y estimular la formación de aho­
rros destinados a impulsar el desarrollo económico y 
social". 
El Banco aíiade que en otros países se han mejorado y 

fortalecido los sistemas de impuesto a la renta en tanto que 
en varios se elaboran proyectos destinados a idéntico fin. No 
obstante ello, cuando se examina -por países- el monto 
de la imposición fiscal con relación al producto bruto se 
percibe su estrechez. 

Según el análisis que de cada nación latinoamericana 
efectúa el Banco Interamericano, un hecho se hace evidente: 
que apenas excede la tributación del JO por ciento del PNB. 
En varios países el coeficiente es singularmente menor. 

Puede decirse, por lo tanto, que la gravitación fiscal 
representa, en América Latina, entre el 7 y el 10 por cie~­
to como promedio aunque existan casos aislados que llegtül 
al 12 o el 15 por ciento del producto nacional bruto. 

Si se toman los datos concretos de los países del Mer­
cado Común Europeo -salvando las distancias, pero sin que 
pueda eludirse que es preciso avanzar progresivamente ha­
cia situaciones semejantes- se percibirá de súbito el con­
traste. Así, por ejemplo, el Informe de la Comunidad -ya 
en 195G- establecía de la siguiente forma las cargas fiscales 
de cada uno de los países con relación a su PNB: 

Alemania: el 29 por ciento. 
Bélgica: el 21 por ciento. 
Francia: el 27 por ciento. 
Italia: el 25 por ciento. 
Luxemburgo: el 26 por ciento. 
Holanda: el 28 por ciento. 

Si se analizara la pirámide fiscal del Mercado Común 
se vería -cuestión no sin interés desde el punto de vista 
social- que la alta importancia que tienen los impuestos in­
directos en Italia y Francia aumenta la carga fiscal si ésta 
se examina desde el ángulo del ingreso nacional neto. 

LO MILITAR Y LO SUNTUARIO 

Se supone que una reorganización y mejora del sistema 
tributario implica, paralelamente, un afinamiento instrumen­
tal -a su vez- de la maquinaria administrativa estatal. Lr 
reforma de la administración pública o su perfeccionamien­
to parece medida capital y complementaria. 

En otras palabras, un mayor ingreso fiscal debe supo­
ner, en principio, una fórmula subordinada a la mejor uti­
lización de los recursos para que éstos creen, oportunamente, 
mayores posibilidades de desarrollo. 

Este aspecto no queda referido, exclusivamente, al go­
bierno propiamente dicho. El sector privado también está 
obligado a orientar sus recursos hacia los sectores que pue­
dan provocar, rectamente impulsados, soluciones más rápidas 
y fecundas. 

Como las posibilidades financieras de América Latina 
son limitadas, esa dimensión adquiere, en el fondo, unas ca­
racterísticas morales gue afectan, en <.:onjunto, a todo el sis­
tema público o privado: "Es suficientemente conocido -dice 
el Banco-- que varios países han destinado una parte im­
portante de los ingresos fiscales a la defensa nacional y que, 
por otra parte, algunas naciones han orientado recursos con­
siderables hacia obras públicas suntuarias y otros gastos im­
productivos. No obstante que dicha tendencia aún subsiste 
en ciertos países, es necesario señalar que durante los últi­
mos años, en términos generales, se han logrado apreciables 
progresos". 

Tales son, en rápida síntesis, los dos grandes problemas 
planteados en el Informe de 1962 del Banco Interamericano 
de Desarrollo. Su sola enumeración, reforma agraria y re 
forma fiscal, constituye el núcleo fundamental y previo para 
dar pasos hacia adelante con pie firme y ritmo progresivo. 
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LATINOAMERICA 

Impulso a las Inversiones Europeas 

LOS senadores norteamericanos Hu­
bert Humprey y Jacob Javits anun­
ciaron -mayo 2- la constitución 

dentro de la Comunidad del Atlántico, 
, ~e un organismo de cuatro miembros 
denominado Grupo de Desarrollo para 
América Latina, que se encargará de es­
timular la inversión de capital europeo 
en nuestra región, habiéndose designado 
como director ejecutivo de dicho grupo 
por Iberoamérica, al economista argen­
tino Julio González del Solar, por Eu­
ropa Occidental al italiano Aurelio Pec­
cei y por EUA a Warren Wilhelm. El 
norteamericano Herbert ,J. Blitz fue 
nombrado Secretario del grupo. La nue­
va organización privada se creó en es­
trecha relación con la Alianza para el 
Progreso y tiene por objeto conseguir 
la aportación de capitales al plan men­
cionado. Está financiada por la funda­
ción Ford, por otras fundaciones y por 
hombres de negocios de EUA, Europa 
Occidental y de la propia América La­
tina. Para septiembre del año en curso 
se espera que este nuevo organismo esté 
en condiciones de someter un plan de 
acción al grupo de trabajo parlamenta­
rio de los países integrantes de la Co­
munidad Atlántica. La OTAN celebrará 
"Una conferencia de alto nivel con el fin 
de hacer recomendaciones al nuevo gru­
po acerca ele la política que se debe se­
guir. 

El Fracaso de los Programas de 
Estabilización en Latinoamhica 

E N un artículo titulado "Lesson of the 
Latín American Stabilisation Tra­
gedies", que publica el "Financia! 

Times" -7 de mavo- el autorizado aun­
lista Lombard sei1ala oue la constante 
tendencia de los programas de estabili­
zación ele los países lationamericanos a 
desembocar en trágicos fracasos en una 
etapa bastante temprana, sugiere que 
una lenta transición -evitando aspectos 

Las informaciones que se reprodu­
cen en esta sección, son resúmenes 
de noticias aparecidas en diversas pu­
blicaciones y no proceden originalmen. 
te del Banco Nacional de Comercio 
Exterior, S. A., sino en los casos en 
que expresamente así se manifieste. 
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• El BID financiará las exportaciones 
latinoamericanas 

• La economía mixta como alternativa 
para Latinoamérica 

• Acuerdo comercial brasileño-soviético 

• Se restringe la venta de oro en Chile 

• El Banco Central de Uruguay se retira 
del mercado de divisas 

del plan habitual de estabilización tales 
como la introducción de tipos de cambio 
fijos y de políticas vigorosamente restric­
tivas- ofrecería mejores oportunidades 
en final ele cuentas para el logro de 
los propósitos que hasta aquí se han 
perseguido. 

El anuncio hecho a principios de mayo 
por las autoridades chilenas, en el sen­
tido de dar por te1minado el mercado 
cambiaría libre en vista de la debilidad 
de la moneda de ese país, constituye una 
prueba definitiva ele que el programa ele 
estabilización puesto en marcha en Chile 
hace algunos años -bajo los auspicios, 
por así decirlo, del FMI- se halla ahora 
completamente en ruinas. Con antelación 
a este ambicioso intento ele ordenar In 
economía de Chile, la unidad monetaria 
chilena había ganado la reputación de 
ser una de las más devaluadas del mun­
do, habiendo sufrido una disminución 
del 90% en su poder adquisitivo en el 
transcurso de 5 o 6 años. La nueva uni­
dad monetaria lanzada en reemplazo del 
desacreditado peso -el escudo- mantu­
vo por algún tiempo el valor que se fijó, 
casi paritario con el del dólar norteame­
ricano. Pero durante el último o los dos 
últimos años su valor ha declinado, víc­
tima de la desintegración financiera in­
terna. El resultado es oue incluso su va­
lor oficial ha tenido que reducirse a la 
mitad aproximadamente, mientras que en 
el mercado libre había sufrido una de­
preciación del 70% hasta principios de 
mavo. 

Él plan de pstabilización iniciado por 
Brasil con la seguridad de un respaldo 
considerable por parte de varios países 
extranjeros a principios de 1961, sufrió 
un fracaso aún más inmediato. En reali­
dad, hubo una pausa de apenas un mes o 
dos en la declinación del cruzeiro, y los 
actuales tipos de cambio le sei'ialan un 
valor ele alrededor ele sólo un tercio c!Pl 
que tenín al tiempo de ponerse en mar­
cha el programa. Las autoridades bra­
sileñas están tratando de seguir otro plan 
de estabilización -una vez más con 
fuerte ayuda financiera externa y más 
particularmente de los norteamerica­
nos. El nuevo programa tiene la apa­
riencia de ser un proyecto decididamente 
más consciente que el anterior, pues se 
está haciendo un serio esfuerzo por eli­
minar el déficit presupuesta! y se ha im­
puesto una política monetaria muy res­
trictiva. Pero el hecho de que la desace­
leración relativamente severa que estas 
medidas han impuesto a la actividad eco­
nómica interna esté dando ya lugar a 
fricciones, provoca verdaderas eludas en 

cuanto a si alcanzará mayor éxito que 
el programa anterior. 

Los argentinos han estado consiguien­
do últimamente algo más en su intento 
de encauzar nuevamente su programa ele' 
estabilización después del desplome de 
1962. Así, el tipo de cambio se mantiene 
al nivel al que llegó tras el colapso de 
su paridad original hace un aíi.o. Pero el 
país está pagando un tremendo precio 
por este éxito parcial, bajo la forma de 
un descenso de la actividad económica. 
Hasta recientemente, la producción in­
dustrial excedía apenas los niveles d2 
mediados ele la década de 1950, mientras 
que la ocupación industrial se hallaba n 
un nivel materialmente más bajo que en 
aquella época. 

Es un acto de justicia sei'ialar que no 
todos los países latinoamericanos hnn 
fracasado por completo en sus intentos 
de estabilización. Venezuela, que se en­
contraba en dificul tacles económicas a 
fines de la década del 50, se las ha arre­
glado para restablecer el equilibrio, y 
actualmPnte parece estar en aptitud de 
mantenerse en esa posición. l\1éxico, por 
otra parte, ha tenido notable éxito en el 
difícil arte c!P conciliar una rápida tasa 
de crocimiento con la preservación de la 
estabilidad monetarin. 

Pero la triste verdad por lo que se 
refiere a muchos otros de los más im­
portantes países latinoamericanos, pare­
cería ser que los programas de estabili­
zación del tipo de los nplicados hasta 
ahora no funcionan. Los valores de sus 
monedas continúan declinando a pesar 
de los sacrificios hechos a través del man­
tenimiento de un bajo nivel ele artivirlarl 
económica con vistas a evitnr la devalua­
ción monetaria. En resumen. el re~mltado 
neto de los planes de estabilización Pfi 

frecuentemente adverso. 
Lo anterior no significa. desde luego, 

que las cosas marcharían mejor si cesa­
ran ele har.er esfuen:os tendientes a la 
estabilización. Ln inflación cksenfrenada 
a la que propenden estos países, se opo­
ne obviamente a un avance económico 
satisfactorio, y en cualquier caso, la ayu­
da exterior que normalmente necesitan 
la mayoría de las naciones latinoamerica­
nas p-ara poder mantenerse a flote por 
lo que se refiere a balanza de pagos, no 
afluirá ciertamente si no dan muestras 
de su voluntad de enmienda. La impli­
cación de las experiencias de estabiliza­
ción de estos países es que se necesita 
un nuevo enfoque del problema. Este 
enfoque debería tener muchas menores 
probabilidades de provocar las derivacio­
nes adversas que tanto han contribuído 
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a llevar a l fracaso los programas puestos 
en pníctica hasta aqui en Latinoamérica 
bajo la p resión de otros países. Esto es 
por supuesto más f;icil de decit·se que de 
hacerse. Pero al parecer, el r!'sultado 
perseguido podría a lcanzarse escalonan­
do la vuelta a la estabilidad tanto en el 
sector externo como en el interno. Es 
verdad que a los países latinoamericanos 
podría tomarles varios años ordenar sus 
economías siguiendo este procedimiento. 
pero tal parece que el p roceso resulta ría 
aún así nuís rápido que s i se continuara 
aplicando el método actual. 

Que la Alpro Descanse en la 
Empresa Privada 

E L presidente del "Chase Manhattan 
___¿ Ba nk", miembro también del Comi. 

té del Departamento de Comercio de 
EUA para la Alianza para el Progreso, 
d!'claró que para el buen éxito de la 
Alpro es necesario que ésta descanse en 
la empresa privada, que engendra cerca 
del 80% de la t·enta ele América Latina 
y que una medida indispensable para 
atraer capitales nuevos -de EUA v de 
otras partes-- es la de crear un clima 
favorable a las inversiones. Propuso la 
creación de comités consultivos de ne· 
gocian tes pat·a t rabajar en común con 
las organizaciones gubernamentales en­
cargadas de apl icar la Alianza para el 
Progreso. También expresó su apoyo a 
los esfuerzos emprendidos para ampliar 
el programa de garantía de las inversio­
nes y t>stimular esta colocación de capi­
tales privaelos en las regiones en vías de 
desa rrollo, concediendo ventajas fiscales. 
Opinó que, ademtÍs de otorgar esos es­
tímulos a la actividad econó:nica EUA 
debería dar a conocE'r a los país~s lati­
noamericanos que es partidario de los 
cambios constructivos que el progreso 
económico comprend e inevitablemente, 
porque, por otra parte, la mayoría de 
las regiones del mundo en vías de desa­
rrollo desea estos cambios. 

Latinoamérica Será Urbana en 1970 

U N estudio del Congreso de EUA 
sostiene que al final de la presente 
década, América Lat ina será pre­

dominantemente una sociedad urbana y 
agrega que .México, que a) comenzar la 
década oscilaba entre uno y otro sector, 
pasará a l grupo urbano con 6 millones 
d e ven taja. Para 1970 unos 138 millones 
de latinoamericanos vivi r{m en los cen­
tros urba nos, contra 118 millones radi­
cados en las wnas rurales. En 1960 las 
cifras eran de 103 millones en el campo 
y 95 millones en las ciudades. Brasil 
será el único de los grandes países con­
tinentales que continuará teniendo una 
mayor pobl::~dón campesina, con una d i. 
ferencia estimaela en 7 millones. Uru­
guay acentuará su característica urbana 
al punto de que sólo l de cada 6 uru­
guayos será campesino. En Argent.ina la 
proporción será de 2 campesinos por 
cada 5 habitantes urbanos. E n Perú la 
población urbana será superior en un 
grado tan Icv(', oue desde el punto de 
vista práctico poclrit cons iderarse equili­
brada. Chile retendrá su posición urba­
na con un promedio ele 3 a l. La mis­
ma proporción corresponderá a Venezue­
la. Colombia. oue oscilaba entre ambos 
sectoreR e n l9GO. entrará en el urbano 
en 1970 con una proporció n de 2 cam­
pesinos por cnela !j ciudadanos. Conti­
nuarán con una mayor poblar.ión cam-
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pesina además de Brasil, Bolivia, Costa 
Rica, E<:u~ulor, E l Salvador, la Repúbl i­
ca Dommtcana, Gua temala, Haití, H on­
duras, Nicaragua, Panamá y P a raguay. 

No Hará M ás Préstamos a Empresas 
Norteamericanas la Agencia 

para el D esarrollo 

L A Agencia norteamericana para eJ 
Desarrollo Internacional anunció 
el 2 de mayo que no hará nuevos 

préstamos a empresas estadounidenses 
en Colombia, Perú, Ecuador, Chile y 
Uruguay y explicó que ello se debe a 
que el Fondo Cooley, destinado a esos 
fines, cuE'nta actualmente con Dls. 167 
millones, y los contratos exiskntes supe­
ran los fondos disponibles. Los présta ­
mos del Fondo Cooley se hacen a fir­
mas comerciales norteamericanas y sus 
filiales que planean amplia r sus opera­
ciones en el exterior y también a empre­
sas extranjeras si su aplicación s irve 
para aumentar la venta de excedentes 
agrícolas de EUA. En el presente se dis­
pone de divisas locales pa ra acordar 
préstamos en el Brasil. E l Banco Nacio­
nal de Brasil tiene el equivalente de 
Dls. 12.8 millones en cruzeiros para acor ­
dar empréstitos. Se dispone de sumas 
menores en Bolivia (Dls. 689 mil) y en 
Paraguay (D ls. 29 mil). 

Apoya Clay la Solicitud de Dls. 900 
Millones para la Al pro 

E L general Lucius D. Clay instó a 
la Comisión de Relaciones Exterio­
res de la Cámara de Representan­

tes a que apruebe en forma completa la 
solicitud de autorización de Dls. 900 mi­
llones destinados a la Alianza para el 
Progreso en el ejercicio 1963-61, pero sc­
iialó que las partidas específicas, sobre 
las cuales se vota más adelante, podrían 
reducirse en Dls. 200 millones, ya que 
es dudoso que la cantidad total sea in­
vertida el año próximo. Agregó el gene­
ral Clay que el monto global debe ser 
autorizado para que pueda estar dispo­
nible en el caso de que todas las nacio­
nes de América Latina llenen las con­
diciones requeridas para recibir ayuda. 

América Latina no es un Territorio 
Subdesarrollado 

EL Príncipe Bernardo de los Países 
Bajos manifestó en el Foro Eu­
ropeo sobre América Latina que, 

desde un punto de vis ta puramente esta­
dístico, nues tra reg-ión es considerada 
una de las partes del mundo subdesa ­
rrolladas económicament e, pero que no 
es en absoluto un territorio de este tipo 
si se toman en cuenta otros criterios 
más humanos. Además, económicamente 
se halla a un nivel muy superior que 
extensas zonas de Afrira v del Sur de 
Asia. Parece paradójico pero gran parte 
de los problemas de !\mérica Lat ina pro­
ceden precisamente de que económica y 
socialmente es una región más adelanta. 
da que otras en fase de desarro llo. Lo 
mismo que nosotros, agregó el Príncipe 
B ernardo, América Latina lu~ha contra 
p roblemas de urbanización e industriali­
zación. El desarrollo económico y social 
de Améric-a Latina está en pleno apo­
geo. En los decenios venideros Améri ­
ca Latina será uno da lol'l principales 

importadores de bienes de capital, pvr 
ejemplo maquinaria y material ele trans­
porte. El continente LntinoamPricano 
está llevando a cabo un enorme progra ­
ma de industrialización destinado a pro­
porcionar a su creciente población t ra­
bajo, prosp<!ridad y un grado razonable 
de autoabastecimiento. S i este programa 
fracasara por falta de apoyo efectivo por 
nuestra parte, ello repercutirá seriamen­
te en el desa rrollo social ele log pa í:;es 
de Ami-rica Latina. Nuestro sistema de 
financiación y producción, que en Eu­
ropa esh1 estrecha mente ligado a la illi­
ciativa privada, acusaría su impof<'ncia 
a nte proyectos de dimensión univE•rsal. 
Los terceros país<'s que respetan a l mun­
do libre de Occidente dirían que ha pa­
sado la época de la empresa pr ivada, así 
como ha pasado a la h istoria la diligen­
cia. Los europeos podriln prestar servi­
cios extremadamente útiles al levanta­
miento de América Latina. 

E l P ríncipe Bernardo agregó qup era 
aconsejable que las a utoridades europeas 
consideren de qué manera se puede res­
ponder mejor y más rápidamente al lla­
mamiento del Presidente Kennedy a par 
ticipar en el Programa de Ayuda a Amé­
rica Latina. De suma trascendencia para 
ésta son las discusiones que desde ha<;f.l 
bastante tiempo tienen lugar en el senó 
del GATT y otros organismos con el fin 
de estabi lizar los precios de cierto núme. 
ro de materias primas, mediante fondos 
de compensación. Considero el rápido y 
satisfactorio resultado de estas discusio. 
nes de vital importancia para ac¡uellos 
países cuya balanza de pagos de¡;ende 
muy frecuentemente de la potencia lidnd 
de exportación de uno o dos de esto~; pro. 
duetos básicos. Ahora oue es evicl2:1te 
que ha tocado a su fin eÍ período de re. 
cuperación económica de E uropa, ésta 
puede y debe participar en proporl"ÍÚH 
mucho mayor en los sacrificios que hay 
que hacPr con esta finalidad. Es impor­
tante que Europa, sea cual sea su nueva 
configuración económica defin itiva, no 
sienta la tentación de una tendencia a la 
autarquía. Tengo la sincera convicción de 
que Europa debe pensar y repensar se­
riamente cuál ha de ser el nivel de su 
arancel común externo. Esto no se refie. 
re tan sólo a las materias primas, sino 
asimismo -y acaso en especial- a los 
productos semielaborados y terminados. 

Uno de los aspectos en que Europa 
podría rendir grandes servicios a Améri­
ca Latina, s igue siendo el de la asisten­
cia técnica, la cual reviste suma impor­
ta ncia sobre todo para la mejora de la 
infraestructura y la divulgación de co­
nocimientos. Ya se ha hecho a lgo en este 
sentido, pero una mejor coordinación de 
las actividades redundaría en gran bene­
ficio de quienes dan y de quienes reci­
ben. E l establecimiento de un Instituto 
Europeo de Asistencia Técnica, como or­
ganismo independiente o en cooperación 
con el Fondo Europeo de Asistewia Téc­
nica y con el Fondo E uropeo de Desarro. 
llo, quizá viniera a cubrir una urgente 
nece!lidad. 

El Príncipe Bernardo terminó soste­
niendo que el total desconocimiento ele 
la política, economía v condiciones socia­
les de América Latina impide todavía 
que muchos hombres de negocios euro­
peos dirijan sus actividades de inversión 
a aquel continente. Para muchos Amé­
rica Latina está a llá donde todo se vuel­
ve revolución. Esto es tan v~rdad como 
si yo dijera que en mi p aís todo d mnn. 
do lleva :wccos y se pasa la vida con -
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'.emplando los molinos de viento. Con­
sidero, por consiguiente, que sería muy 
importante que los círculos comerciales 
europeos tuvieran a su disposición, en 
centros latinoamericanos importantes, 
instituciones dirigidas por personal con 
formación científica. La misión de estas 
instituciones debería ser suministrar a 
los eventuales inversores información de. 
tallada y fidedigna y prestar su concurso 
al establecimiento de contactos entre los 
empresarios de ambos continentes. Con 
objeto de asegurar que el intercambio de 
actividades de estos dos continentes sea 
constantemente fructífero, el Instituto 
Europeo de Asistencia Técnica, al que ya 
nos hemos referido, deberá mantener un 
estrecho contacto con dichas instituciones. 

Financiamiento de las Exportaciones 
Latinoamericanas 

E NTRE los proyectos de resolución 
_¿ aprobados en la última reunión de 

- la Asamblea de Gobernadores del 
Banco Interamericano de Desarrollo fi­
gura el relativo al financiamiento de las 
exportaciones latinoamericanas, así como 
otro que se refiere al financiamiento 

, ~'Ompensatorio de las fluctuaciones en los 
ingresos por exportación y el aumento 
de recursos del BID. Respecto a\ finan­
ciamiento de las exportaciones se con­
sideró la ya establecida necesidad de 
contar con instrumentos adecuados para 
tal fin y que las ventas latinoamericanas 
al exterior contribuyan al desenvolvi­
núento económico y social de los países 
de la región; que el uso de los recursos 
del BID en el financiamiento de las ex­
portaciones es legítimo según los objeti­
vos señalados en el convenio constituti­
vo; que el sistema de tales financia­
mientos debe contribuir a la integración 
económ.ica, a la diversificación estructu­
ral de las exportaciones, a la moviliza­
ción de recursos financieros internos y 
externos, al mejoramiento de la posición 
competitiva de las exportaciones y a la 
solución del estado negativo de sus tér­
minos de intercambio; aue es adecuado 
adoptar una solución trañsitoria que per­
mita al BID acumular experiencia en 
el campo del financiamiento de las ex­
portaciones; y, que es reconocida la pro. 
gresiva vinculación de las operaciones del 
BID con el proceso de integración eco­
nómica en Latinoamérica. Con base en 
estas consideraciones, la Asamblea de 
Gobernadores resolvió: 1) recomendar a 
los países núembros, que antes del 15 
ele junio del año en curso, formulen ob­
servaciones acerca del documento Finan­
ciamiento a lvlediano Plazo de las Ex­
portaciones Latinoamericanns y sobre el 
anexo de la presente resolución; 11) en­
comendar al directorio Ejecutivo que, te­
niendo en cuf?nta las observacionf?s for­
muladas, establezca antes del 30 de sep­
tiembre de 1963 el reglamento para la 
ejecución de un programa interregional 
de financiamiento de \as exportaciones 
de bienes de capital, al qne se dedicarft 
una cantidad determinada de rf?cursos; 
111) encomendar al Directorio Ejecutivo 
la continuación y ampliación de las ope. 
raciones financieras y de asistenr-ia téc­
nica que ayuden al proceso de integra­
ción económica latimnmericana y IV) 
recomendar que el BID amplíe sus con­
tactos con los organismos latinoameri"a­
nos de integración económica, Los crib­
rios v ohietivos del sistema de financia­
miento de las exportaciones estipulados 
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en el anexo mencionado son: a) el pro­
grama se limitaría al financiamiento del 
comercio intrarregional; b) se estructu­
raría sobre la base de un sistema regio­
nal en cooperación con las agencias re­
gionales de cada país miembro; e) con­
tribuiría a acelerar la integración eco­
nómica regional, inclusive la reducción 
de barreras comerciales y el mejoramien­
to de la posición competitiva de la re­
gión; d) proporcionaría financiamiento a 
los países que sigan políticas que no en­
torpezcan el crecimiento diversificado de 
\as exportadones; e) se aplicaría exclu­
sivamente a las exportaciones de bienes 
de capital y f) sólo se concedería en au­
sencia d e otras fuentes adecuadas de re­
cursos y sólo por una parte del valor 
de cada transacción, a fin de movilizar 
los recursos internos y obtener una par­
ticipación significativ':l de los países ex­
portadores e importadores. La resolución 
sobre financ iamiento compensatorio de 
fluctuaciones en los ingresos por expor­
taciones, recomienda: 1) el estudio de la 
labor que realizan los diversos organis­
mos interamericanos e internacionales 
en materia ele compensación financiera 
de las fluctuaciones de los ingresos por 
exportación de los países menos desarro­
llados; 2) la formulación periódica de 
informes, observaciones y sugerencias a 
los gobernadores sobre estudios apro­
piados que provechosamente podría rea­
lizar el BID. En relación con el estudio 
del financiamiento de las exportaciones 
de productos básicos, la Asamblea con­
sideró que, dada la actual situación de 
deterioro de los términos de intercambio 
por la inestabilidad de los precios de 
los productos básicos de exportación, era 
pertinente acordar la constitución de 
un grupo de trabajo que presente a la 
próxima Asamblea de Gobernadores del 
BID, un informe sobre financiamiento 
de estas exportaciones. En cuanto al au­
mento de los recursos del Banco Inter­
americano de Desarrollo, se desglosaría 
así: elevación del capital exigible del 
BID en Dls. 1,000 millones e incremen­
to de Dls. 300 millones de capital auto­
rizado, que comprende lo mismo el pa­
gadero en efectivo que el exi:5ible, para 
la posible admisión de nuevos miembros. 
También se recomendó el aumento en 
50% de las cuotas actuales en las con­
tribuciones para el Fondo de Operacio­
nes Especiales, aumento que equivaldría 
a Dls. 73.1 millones, pagaderos al BID, 
la mitad en oro o en clólarl's y el resto 
en la monerla de los respectivos países 
miembros. El incremento de Dls. 1,000 
millones en el capital exigible del BID 
se traducirá en un aumento de Dls, 41L8 
millones en la suscripción de EUA a di­
cho canital, y de este modo se asegura­
da sufir'ientes dólares adicionales para 
seguir prestando al ritmo previsto, hasta 
l!JG7_ Las suscripciones al aumento tle 
Dls, 1.000 millones en el capital exigible 
del BID serían aportadas en 58,8% por 
los países latinoamericanos y en 4L2% 
por EUA. 

Menor Crecimiento Económico 
en 1962 

L A CEP AL señala en un estudio in­
ti~ulado. Alswno~ (i.spectos ele_ _la 

. s~tuacwn EconOIIPCCl de Amenca 
Lati11a en 1962 <lUP el año pasado se pro­
dujo un ligero debilitamiento en el ritmo 
de crecimiento del coniunto de la rrr,ión, 
Adelllás de ser inferior al logrado en 

1961, el incremento del ingreso bruto por 
habitante estuvo lejos de alcanzar el 
2.5% que se ha fijado convencionalmen­
te como meta mínima en W1 esfuerzo in­
ternacional conjunto tendiente a acelerar 
el progreso económico y social de Amé­
rica Latina. Los factores permanentes 
que a largo plazo vienen entorpeciendo 
el desarrollo acelerado de los países la­
tinoamericanos no son susceptibles de 
modificación en el corto plazo de 1 o 
2 años. Por el contrario, la eliminación de 
esos obstáculos solamente puede alcanzar. 
se mediante un proceso económico gradual 
y vigoroso, basado en un plan o progra­
ma integral de desarrollo. Si bien en el 
aspecto planificador se han hecho pro­
gresos en 1962, con los programas y pla­
nes elaborados por los países y con 
la organización de mecanismos interna­
cionales de tipo institucional y financie­
ro que pueden ayudar a llevarlos a cabo, 
los resultados sólo serán tangibles a más 
largo plazo. En muchos paises latinoa­
mericanos se registraron también avances 
en 1962 en materia de energía, transpor­
te y en la capacidad de producción de 
ciertos insumos críticos. Sin embargo, 
esos adelantos distan mucho de encerrar 
significación frente a \os atrasos exis­
tentes y al rápido crecimiento de las de­
mandas respectivas, Con respecto al sec­
tor extemo la demanda internacional de 
productos de exportación latinoamerica­
na se mantuvo, con raras excepciones, 
en los deprimidos niveles de años ante­
riores. Sin embargo, volvió a registrarse 
Wla nueva recuperación en el volumen 
total exportado, aunque la capacidad 
ele compra exterior fue de todos modos 
insuficiente para pagar las importacio­
nes realizadas. Esto es así por cuanto 
la relación de precios del intercambio 
-base 1955- fue mucho más baja. O 
sea que en comparación con ese año 
base, el mayor esfuerzo exportador rea­
lizado por América Latina en 1962 fue 
absorbido principalmente por las pérdi­
das externas que sufrió la región a tra­
vés del deterioro de la relación de pre­
cios_ El remanente de ese mayor esfuer­
zo exportador no bastó para cubrir los 
servicios y atrasos en los pagos exterio. 
res y de aquí que, según las cifras in­
completas de que se dispone, pueda 
apreciarse una contracción en las im­
portaciones destinada a amortiguar las 
tensiones de balanza de pagos. En varios 
países esa contracción afectó incluso a 
los bienes de capitaL Salvo en lo que 
toca a las importaciones, las influencias 
del sector externo han sido en 1962 muy 
similares a las de 1960 y 1961. El fi­
nanciamiento del saldo deficitario de la 
cuenta corriente internacional que se ha 
realizado tradicionalmente en América 
Latina con el ingreso de capitales ex­
tranjeros invertidos a largo plazo, ha ve­
nido representando una proporción un 
poco superior al 10% ele la capacidad 
para importar_ En 1.962 se redujo el in­
greso exterior de capitales extranjeros, 
es decir, se registró una disminución en 
el financiamiento externo. 

Asociación Interamericana de 
Centros de Productividad 

ENTRE las resoluciones adoptadas 
por la 11 Reunión de Directores 
de Centros de Prorluctividad La­

tinoamericanos. celebrada l'n Cara,.as, fi­
gura la creación de una Asociación In­
teramericana de Centros de Productivi-
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dad , a }a que competerá proporcionar 
servicio de consulta, coordinación y coo­
peración entre los distintos centros na­
cionales; asistir a las repúblicas lati­
noamericanas en el desarrollo de planes 
coordinados de asesoramiento técnico, in­
vestigación y adiestramiento en materia 
de productividad; y, formular rPcomen­
dacionps tpnclientes a asegurar el incre­
mento ele la productividad en América 
Latina. La Asociac-ión también estudiara 
la posibilidad y necL•siclad ele crear cen­
tros regionales de investigación ~· adies­
tramiento. 

Bibliotecas Sobre Desarrollo 
Económico 

E L Banco Interamericano de Desa­
rrollo anunció que junto con el 
BIRF financiará un programa para 

formar alrededor de 200 bibliotecas en 
espai'iol, y portugués sobre temas rela­
cionados con el desarrollo económico. 
El costo del proyecto, que es de Dls. 300 
mil, será cubierto mediante la aporta­
ción de Dls. 175 mil del BIRF y Dls. 125 
mil del BID. El CEMLA, que se en­
cargará de organizar las bibliotecas, ya 
ha preparado una bibliografía que com­
prende unos 440 títulos. 

Los Ministros de Trabajo en el 
Desarrollo Económico 

E N la Conferencia Interamericana 
de Ministros de Trabajo, celebrada 
en Bogotá, Colombia, el informe 

final sometido -mavo 10- a considera­
ción de la Comisión General compren­
día los siguientes temas; a) la partici­
pación de los Ministerios de Trabajo de 
América Latina en la formulación y rea­
lización de planes y programas nacio­
nales de desarrollo económico y social 
dentro del marco de la Alianza para el 
Progreso y b) la participación de los 
trabajadores en los planes nacionales de 
desarrollo económico y social, de con­
formidad con lo dispuesto en el Título 
JI de la Carta de Punta del Este, y en 
la resolución de la I Reunión del CIES 
al Nivel Ministerial. Las conclusiones a 
que se llegó en esta Conferencia fueron; 
a) solicitud al Consejo de la OEA para 
que recomiende a los organismos ejecu­
tivos de la Alianza para el Progreso que 
incluyan dentro de sus planes de finan­
ciación. los relativos a construcciones y 
dotaciones hospitalarias (l_Ue llevan a ca­
bo las instituciones del Seguro Social en 
Iberoamérica, y que se preste decidida 
ayuda técnica y financiera a los pro­
gramas de medicina preventiva que eje. 
cutan esas instituciones; b) los Minis­
tros de Trabajo deben formular, en con­
sulta con los organismos representativos, 
los linea:nientos de su respectiva política 
laboral dentro de los planes ele desarro­
llo económico y social; e) petición de 
la OEA para que cree una comisión téc­
nica encargada de estudiar la organi­
zación de una institución de crédito 
cooperativo que opere con programas 
regionales; además, las organizaciones 
cooperativas deben ser consideradas co­
mo instrumento eficaz de los objetivos 
de la Alianza para el Progreso, funda­
mentalmente los de vivienda, ahorro y 
producción; d) creación de una Comi­
sión Técnica Interamericana de Control 
de Salarios Mínimos, que fiscalizaría el 
cumplimiento de los salarios mínimos vi. 
tales, entendiendo por éstos los que son 
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suficientes para asegurar a una familia 
tipo la satisfacción de nen·sidades físi­
cas, intelectuales y mo;ales; <') apoyo 
al Instituto Interamericano de Seguri­
dad Social con sede en M,;xico, y am­
pliación de la asistencia técnica sobre 
se¡,'Uridad social a los países iberoame­
ricanos; f) solicitar a las organizaciones 
sindicales de los distintos Estados ame­
ricanos una permanente y activa parti­
cipación en todos los organismos encar­
gados de la planeaeión de los recursos 
humanos y de los programas de forma­
ción profesional; g) los gobiernos de las 
repúblicas americanas deben tomar las 
medidas necesarias para garantizar, de 
modo permanente, ia participación acti­
va de los trabajadores en los organismos 
encargados de planear, ejecutar y re­
visar los programas de la Alianza para 
el Progreso. La libertad sindical y la 
protección a los dirigentes obreros debe 
ser motivo de constante preocupación 
por parte de dichos gobiernos; h) pe­
tición a la OEA para que estudie la 
posibilidad de extender, dentro del Sis­
tema Regional Americano, el pro::edi­
miento de consulta al campo social, 
particularmente al laboral, y los meca­
nismos pertinentes, asunto que sería 
resuelto por la XI Conferencia Inter­
americana: i) recomendación a la Alian. 
za para el Progreso para que otorgue 
su cooperación económicn y técnica a 
los programas de bienestar social r¡ U<' 

deberán desarrollar los gobiernos ibero­
americanos a través de orga· ;smos idó­
neos, con el fin de mejorar lt condicio­
nes de vida de todos aquellos sectores 
de nuestros pueblos que no poseen la 
condición de trabajadores, 0 (l_ue tenién. 
dala, se ven privados de la posibilidad 
social de ejercitarla; j) fortalecimiento 
del Departamento de Asuntos Sociales 
de la Unión Panamericana, a fin de que 
el estudio especializado d,-. los proble­
mas agrarios de Iberoamérica constitu­
ya un acto de prioridad entre las h­
vestigaciones del mismo; l1) recomenda­
ción a los países americanos p3ra que, 
dentro de los programas de la Alianza 
para el Progreso, establezcan o mejoren 
los servicios de colocación v empleo n 
cargo de lo~; Ministerios de Trabajo. 

La Economía Mixta Como 
Alternativa Para 

Latinoamérica 

E L 13 de mayo, un grupo de directivos 
de compañías de seguros reunido en 
la 17a. Jornada Hemisférica Anual 

de Seguros bajo los <mspicios de la Cá­
mara de Comercio de EUA v la Junta dt> 
Comercio de Nueva York, éscuchó a Pe. 
ter R. Nehemkis, consejero de la Whir­
pool. Corp. pedir a los hombres dP em. 
presa nortemaricanos que "cesen de h3. 
cer ejercicios verbales sobre la ausencia 
de estabilidad política" " la necesidad de 
un "clima de confianza" en Latinoamé­
rica. Nehemkis, quien es miembro del co. 
mité de hombres de empresa del Depar­
tamento de Comercio de EU A en relación 
con la Alianza para el Progreso, así como 
del Comité de Comercio Exterior y del 
Comité Conjunto de Ayuda Exterior de 
la Cámara de Comercio de EUA, decla­
ró que América Latina es una sociedad 
impulsada por tres revoluciones "que 
avanzan todas simultáneamente"; la re. 
volución industrial, la agraria y la so­
cial. "Latinoamérica es una región para 
el capital que acepta riesgos" -subrayó. 

"Las inversiones propias ele viudas y o.¿ 
huérfanos" debieran quedarse en EU A. 

El capitalismo nort~americano puede 
desempeñar un papel vital en la moder­
nización e integración económica de Latí. 
noamérica, siempre y cuando se absten. 
ga de insistir en señalar su forma de em­
presa privada como la única alternativa 
al comunismo en la región, afirmó. El 
consejero de la \Vhirpool manifestó que 
en su opinión una economía mixt.'l similar 
a las ''economías mixtas que tan gran 
éxito han alcanzado en Europa, consti. 
tuye para la zona latinoamericana una 
opción aceptable tanto en relación con el 
comunismo soviético como con el capi­
talismo norteamericano". 

PLANEACION ECONOMICA 

Informe de Labores del Organismo 
de Planeación 

URUGUAY 

EL organismo de planificación. dPl 
Uruguay, cuyas siglas son CIDE. 
publicó su informe general de ac­

tividades r¡ue comprende el período mar­
zo-diciembre de 1962, y en él hace not11 ··· 
que en los resultados logrados ha sido 
muy importante la colaboración y ayu­
da prestadas por el Grupo Técnico Ase­
sor de la OEA, el BID y la CEPAL. 
Aüade el informp que al finalizar 196~ 
se encontraban en actividad 16 grupos 
de investigación sectorial que preparan 
estudios que, al concluirse, permitirán 
que Uruguay disponga ele estadística r' 
informaciones básicas en materias y sec­
tores esen~iales para la planeación del 
desarrollo y la determinación de la polí­
tica económica v fiscal. Por otro lado, 
el CIDE se avo.có al estudio y análisis 
de las inversiones necesarias para poner 
en operación o continuar todos los pro­
vectos existentes de desarrollo económi­
co y social, iniciados o programados por 
distintas entidades de la administración 
nacional. Globalmente, la inversión ne­
cesaria para realizar dichos planes e 
iniciativas se estimó en alrededor de 
Dls. 1,000 millones. Actualmente el 
CIDE se encuentra en posibilidad de 
someter a la consideración del Gobierno 
de Uruguay; I) un estudio económico 
básico de la situación nacional C!ue per- • 
mita la definición de las políticas eco­
nómica y financiera; JI) las bases dP 
un esquema operativo a corto plazo; III) 
las bases de un cuerpo coherente de me­
didas legislativas destinadas a permitir 
las reformas estructurales indispensables 
y IV) un conjunto evaluado de provee­
tos específicos ele desarrollo, snscentibles 
dP ser sometidos a la aprobación de 
organis:nos internacionales de fimmda­
miento. Finalmente. el CID.E e3pera es­
tar pronto en posibilidad de elahon.Jr un 
plan nacional de desarrollo económico y 
social a corto pinzo, destinado a ser pre­
sentado a los órganos competente; del 
CIES, dentro del programa de la Alian­
za para el Progrt·so. 

Préstamo al 1 nstituto de 
Planificación 

PERÚ 

E L Banco Continental del P erú in­
forma que en el mes de marzo del 
año en curso, el Instituto Nacional 

de Planificación obtuvo de la Agencia 

Comercio Exterior 



. .<ra el Desarrollo Internacional un eré­
lito por Dls. 3 millones para financiar 
•1 costo de una investigación económica 
r técnica en materia de agricultura, sa­
lidad, energía eléctrica, transportes, vi­
lienda, etc. El resultado de estos estu­
Jios servirá de base para establecer un 
;istema de prioridad en las futuras so­
licitudes de préstamos que se formulen. 
El crédito se concede por un plazo de 
10 años y está gravado con un interés 
ue 0.75% anual. 

CARIBOAMERICA 
Cuba 

Comercio con Uruguay 

U N cable de la AFP fechado en 
mayo 3 informa que se está ne­
gociando una operación de trueque 

entre Cuba y Uruguay. Este último país 
enviaría 30 mil toneladas de arroz y 
una cantidad no especificada de tasajo 
a cambio de 2·5 mil toneladas de azúcar 
cubano. La operación se originó en la 
necesidad del Uruguay de hallar nue­
vos mercados para sus exportaciones de 
arroz, anteriormente colocado en Canadá 
v desplazado de allí por los sobrantes 
ue EUA. El nuevo gobierno uruguayo 
ha anunciado su propósito de mejorar 
las exportaciones bajo la norma de 
"comprar a quien nos compre''. Nume­
rosas empresas uruguayas buscan con­
tacto con Cuba para conocer las posibi­
lidades de intercambio. 

Importación de Omnibus Checos 

E L Consejero de la Embajada de la 
República el e Checoslovaquia en 
Cuba anunció que para fines de 

1963 su país entregará 406 nuevos óm­
nibus Skoda, y que ya están circulando 
en suelo cubano más de 445 vehículos 
del mismo tipo. El total de los ómnibus 
que importará Cuba de Checoslovaquia 
en 1963 es de 891. El contrato de esta 
operación asciende a Dls. 6 millones con 
un ventajoso sistema de pagos. Los nue­
vos ómnibus llegarán a Cuba con todas 
las adaptaciones necesarias en relación 
con el sistema de transporte en la Isla 
y las peculiaridades del clima, para que 
ofrezcan mayor resistencia y presten 
mejor servicio. Las piezas de repuesto 
no entraii.arán ningún problema pues las 
habrá en la medida de las necesidades. 
También informó el Consejero checo que 
en breve llegarán a Cuba 600 camiones 
de diferentes tipos. 

Fábrica de Cubiertos para Mesa 

Y A está trabajando una fábrica de 
cubiertos de mesa instalada por 
Checoslovaquia y q u e producirá 

anualmente 330 mil juegos de 4 piezas. 
La fábrica está ubicada en Santiago de 
Cuba y su costo fue de 260 mil pesos. 
Al iniciarse la producción completa, §e 
empleará a 120 obreros para un solo tur­
no y en la planta podrá producirse va­
rias líneas de instrumental quirúrgico y 
diversos artículos domésticos. 

Central Termoeléctrica 
en Santiago 

E L Ministerio de Obras Públicas in­
formó -mayo 10- que la nueva 
central termoeléctrica de Rente, en 

Santiago de Cuba, estará terminada a 

Mayo de 1963 

fines de 1964, que en su primera etapa 
producirá unos lOO mil l¡ilovatios y que 
al terminarse deberá producir unos 500 
mil kilovatios. La central será operada 
por la empresa consolidada Antonio Gni­
teras y empleará a 181 trabajadores. 

República Dominicana 

Proceso de Recuperación 
Económica 

E L presidente del Banco Central de 
la RD declaró que en su país está 
en marcha un proceso de recupe­

ración económica, cuyo éxito se mani­
fiesta en el hecho de que el producto 
territorial bruto llegó en 1962 a Dls. 773 
millones contra Dls. 660 y Dls. 673 mi­
llones en 1961 y 1960. En 1962 se expe­
rimentó un coneiderable incremento en 
las exportaciones, sobre tocio en las de 
azúcar; sin embargo, el crecimiento más 
que proporcional de las importaciones 
obligó a aplicar una serie de controles 
que se espera puedan ser eliminados en 
breve. Las cifras del comercio exterior 
son: exportaciones en 1961, Dls. 143 mi­
llones y en 1962 Dls. 172 millones; im­
portaciones: ] 961, Dls. 69 millones y en 
1962, Dls. 125 millones. La RD se ha 
visto envuelta en un acelerado proceso 
inflacionario, originado, por un lado, en 
la elevación de salarios por mucho tiem­
po estancados y, por otro, en la caída 
de la producción agrícola. El índice ge. 
neral de precios con base 100 para 1941 
llegó en febrero de 1962 a 239.2 puntos 
y en marzo de 1963 a 254.6 puntos. Ante 
esta situación, las autoridades dominica­
nas han adoptado medidas que incluyen 
la restricción de los nréstamos especu­
lativos, el aumento de los encajes ban­
carios y la limitación de los anticipos 
y los redescuentos. Por otro lado, a fin 
de alcanzar el equilibrio presupuesta!, 
se han disminuído sevel"&mente los suel­
dos de los altos empleados de la admi­
nistración y se ha hecho una revisión 
general de ios cuadros burocráticos. Han 
pasado a formar parte de la Cm·pora­
ción de Fomento Industrial un grupo 
de empresas valoradas en casi Dls. 150 
millones, que pertenecían al antiguo ré­
gimen. Se calcula en Dls. 1,000 millones 
la fuga de capitales derivada de la caí­
da del régimen anterior. La actual ad­
ministración ha recibido un crédito de 
la ADI por Dls. 25 millones para desa­
rrollo agrícola y ganadero y para el 
adelanto en la implantación de la re­
forma agraria. Además, con objeto de 
financiar la construcción de viviendas, 
hR. ootenido un crédito del BID por 
Dls. 4 millones. 

CENTROAMERICA 

Erradicación de la Mosca 
del Mediterráneo 

U N cable de la AFP fechado en San 
Salvador -mayo 3- informa que 
van a ser aportados Dls. 15 millo. 

caragua y Honduras, causando daños 
considerables en la producción agrícola 
y frutera de esos países. El Salvador, 
Guatemala y México se encuentran se­
riamente amenazados, ya que la plaga 
se está extendiendo hacia el Norte. 

J Congreso de Economistas 
Centroamericcmos 

E L I Con~reso de Economistas. ,Cen­
troamencanos que se reunw en 
Guatemala durante la segunda 

quincena del mes ppdo., recomendó a 
los gobiernos del área que expidan nue­
vas leyes agrarias. Otras resoluciones 
aprobadas por el Congreso se refieren al 
aumento de la producción agropecuaria 
y la organización de estadísticas agríco­
las al nivel regional con vistas a la in­
tegración de los seis países centroame­
ricanos. 

Costa Rica 

Pago de la Deuda 1 nterna 

E L Banco Central de Costa Rica in­
_¿ formó -mayo 2- que el Bank of 

America le concedió un crédito por 
Dls. 5 millones para reanudar el servi­
cio de la deuda interna, que se encon­
traba atrasada desde agosto de 1962 y 
que el empréstito ha sido garantizado 
por el BCCR, con un interés de 5% en 
los dos primeros años y 4.75% en los res­
tantes 3 años. 

El Salvador 

Industrialización del País 

D ENTRO de los propósitos del go­
bierno salvadoreíio de impulsar 
por todos los medios posibles los 

planes de industrialización nacional, se­
rán instaladas 3 nuevas e importantes 
empresas, amparadas por los beneficios 
de la Ley de Fomento Industrial. Las 
fábricas serán: 1) de cosméticos; 2) de 
espejos, corte y terminación de vidrio y 
3) de envase higiénico y de conservación 
de carnes frescas precocinadas y sus de­
rivados. 

Construcción de Viviendas 

E L Instituto de la Vivienda Urbana 
de El Salvador, anunció -mayo 
8- que, con la aeistencia del BID, 

promoverá un nuevo programa de cons­
trucción de casas, denominado Esfuer­
zo Propio y Ayuda Mutua. Principiará 
en julio del año en curso y se preferirá 
a las familias de limitados recursos eco­
nómicos, especialmente obreros. Del éxi­
to que se alcance dependerá la construc­
ción futura de 5 mil viviendas a un pla­
zo amortizable en cuotas mensuales por 
20 años. El precio de las casas oscilará 
entre 3,100 y 5,500 colones. 

Refinería Petrolera 

nes por la FAO, la Organización Mun- y A ha iniciado sus operaciones la 
dial de la Salud, la Organización Inter- Refinería de Acajutla, S. A., en 
americana Re¡:,ional de Salubridad y el El Salvador. Utilizando crudos ve-
Departamento de Agricultura de EUA, nezolanos, la empresa -propiedad de la 
para llevar a cabo una campaña de erra- Esso Standard Oil (60% del capital) de 
dicación de la mosca del Mediterráneo _ la Royal Dutch Shell (35%) y de ac­
en toda la región comprendida entre cionistas salvadoreilos (5% del capital)­
México, Centroamérica y Panamá. Ac- ha puesto a la venta una serie de refi­
tualmente la mosca ya ha invadido va- nados que incluyen combustible para 
rias zonas de Panamá, Costa Rica, Ni- aviones a reacción. La inversión total 
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en la refinería se eleva a 25 millones de 
colones y la capacidad de refinación es 
de 14 mil barriles diarios. 

Guatemala 

Se Establece Nuevo Ingenio 
Azucarero 

E L primer ingenio azucarero que se 
establece en Guatemala desde hace 

..J 30 aüos ya ha sido puesto en mar­
cha Se denominará Central Azucarera 
ChiÍJó, S. A., tendrá una c~paci~ad de 
producción de 500 a 600 mil qun~tales; 
las necesidades de caña se han estimado 
en 300 mil toneladas y la operación de 
molienda se cree que ocupará 120 ~ías. 
El costo de la inversión es de Q 5 millo­
nes La Central Azucarera de Guatemala 
producirá todo el azúcar refinado que el 
país importa ahora de El Salvado_r (200 
mil quintales) y el que se necesite, en 
un futuro próximo, tanto para el consumo 
local como para la exportación. La nue~a 
empresa pagará a los cosecheros de can~ 
mejores precios con lo que se atenuara 
el problema d~ la baja cotización del 
producto. 

AMERICA ANDINA 

Bolivia 

Nacionalización Ferroviaria 

E L Ministro de Obras Públicas anun­
ció -mayo 8- que el Ferrocarril 
Antofagasta-La Paz, propieda~ .~e 

una empresa británica, pasara defmJti­
vamente a manos del Estado. El traspaso 
se efectuará dentro de 6 meses, cuando 
habrá terminado el inventario de los bie­
nes de la empresa. La transacción se 
llevará a cabo según los términos de un 
convenio suscrito con la empresa britá­
nica. 

Préstamo para Desarrollo Agrícola 

E L BID ha concedido un préstamo 
por Dls. 2.2 millones a Bolivia para 
financiar parcialmente el Plan Na­

cional de Desarrollo Agrario del país. 
Espérase que el crédito contribuya a la 
pronta y eficaz aplicación del Plan des­
tinado a elevar sustancialmente el nivel 
de vida de los campesinos indígenas. El 
Plan comprende el funcionamiento de 9 
centros de desarrollo rural, donde los es­
tudiantes son adiestrados en los aspectos 
básicos del comercio, organización de co­
munidades vigilancia de créditos, desa­
rrollo de ~anufacturas agrícolas, cultivo 
de la tierra control de enfermedades 
transmisibles: sanidad y edificación de 
viviendas. 

Prevención de Enfermedades 
Profesionales 

D ENTRO del marco de la Alianza 
para el Progreso, Bolivia y EUA 
han acordado establecer un pro­

grama de 5 aüos para la prevención y 
tratamiento de las enfermedades profe­
sionales de los mineros. La contribución 
estadounidense al financiamiento del 
programa será de Dls. 267 mil y Bolivia 
aportará Dls. 193 mil. El programa com-
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prende la creación del Instituto Nacional 
para Enfermedades Industriales, que 
funcionará subordinado al Ministerio de 
Salud Pública. El Instituto podrá brindar 
tratamiento a 600 obreros Pn 196::! y a 5 
mil en 1964. 

Fuerte Crecimiento de la 
Producción de Oro 

L A producción boliviana dP oro .alcan­
zó en 1962 la cifra de 2,846 l¡¡logra­
mos con valor de Dls. 3 millones. 

Hace 10 aüos dicha producción fue de 72 
l¡ilos con valor de Dls. 72 mil. La mayor 
parte de la producción ha sido retenid3. 
en el país para incrPmentar la reserva 
monetaria. 

Colombia 

Se Propone la Nacionalización 
de la Industria Petrolera 

A NTE las insólitas pretensiones de 
compañías extranjeras explotado­
ras del petróleo colombiano, pre­

tensiones consideradas contrarias al es­
píritu de la Alianza para el Progreso, .se 
ha planteado en el Parlamento la naCio­
nalización de la industria petrolera del 
país. El gerente de la compañía esta­
dounidense lnternational Petroleum, que 
funciona en Colombia, amenazó al geren­
te de la empresa Colombiana del Petró­
leo (empresa oficial) con que se su?pen­
dería la ayuda conforme a la Alianza 
para el Progreso, en caso de que no ob­
tuviera autorización para establecer una 
refinería en la sabana de Bogotá. Por 
otra parte, la compañía . extranjera Co­
lombian Petroleum ha sido acusada de 
no respetar las decisiones tomada:; por 
el gobierno colombiano en matena de 
salarios. El Ministro del Trabajo de Co­
lombia afirmó que "si Colombia ha de 
pagar un precio ruinoso por la Alianza 
para el Progreso, es preferible desechar 
tal ofrecimiento" y agregó que ha llegado 
el momento de que el país asuma el de­
recho exclusivo de refinar el petróleo 
crudo. Las 4 centrales de trabajadores 
colombianos están de acuerdo y apoyan 
la nacionalización de las empresas petro­
leras. Durante los 3 últimos años, la crí­
tica situación de la industria petrolera na­
cional, representada por la Empresa Co­
lombiana del Petróleo (ECOPETROL), 
propiedad del gobierno, ha contrastado 
con las enormes ganancias de las com­
pañías extranjeras, calculadas en Dls. 421 
millones. Las centrales obreras han su­
gerido al gobierno que, en lugar de acep­
tar préstamos de la Alianza para el Pro­
greso, cuyo monto coincide con las ga­
nancias obtenidas por las empresas pe­
troleras extranjeras, se nacionalice esta 
actividad económica por intermedio de 
ECOPETROL y se pague a las firmas 
sus instalaciones en las refinerías. El va­
lor de la nacionalización se pagaría a 
plazos con el producto de la venta d~l 
petróleo a varios países que han ~am­
festado su interés en adquirir los hidro­
carburos colombianos. 

Reglamentan las Inversiones 
Privadas 

R ECIENTEMENTE ha quedado re­
glamentado el funcionamiento del 
Fondo de Inversiones Privadas, en­

tidad supeditada al Banco de la Repú-

blica, que tiene por objeto financiar in­
versiones, Pxdusivamente para el sector 
privado, que contribuyan al desarrollo 
económico de Colombia. La creación del 
Fondo fue recomendada por las delega­
ciones del BIRF y de la ALPRO que 
analizaron el programa de desarrollo eco­
nómico y social del país. Los recursos 
del Fondo están formados por emprés­
titos externos destinados expresamente a 
tal fin y por otros recursos que el Banco 
de la República decida vincular al sis­
tema . 

Chile 

Creciente Deuda Exterior 

(Crónica rle nuestro corresponsal en 
Santiago) 

E L Instituto de Economía de la Uni­
versidad de Chile, informa que la 
deuda pública en dólares y la deu­

da externa privada con garantía oficial, 
ascendía al 31 de diciembre de 1961 a 
Dls. 907 millones. Por su parte, la deu­
da externa privada sin garantía oficial, 
la estima el Instituto de Economía e' J 
otros Dls. 100 millones. En consecuencia, 
el mayor endeudamiento producido entre 
los mios 1959-1961 inclusive era de Dls. 
1,007 millones, de los cuales 100 millones 
aproximadamente corresponden a en­
deudamiento anterior a 1959. No existen 
cálculos oficiales que permitan establecer 
con seguridad a cuánto asciende ese mon­
to en la actualidad, pero en todo caso 
parece un hecho evidente qu.e entre 
los mios 1962 y 1963 no podrá ser in­
ferior a unos Dls. 200 millones, los que 
sumados a los Dls. 907 millones totaliza­
rán aproximadamente unos Dls. 1,100 
millones. El servicio de este endeuda­
miento ha sido cada vez m!Ís oneroso, lo 
que Iza. limitado las posibilidades de ex­
pansión del comercio exterior chileno. 
Según cálculos oficiales, el servicio de 
las deudas que gravitan sobre el presu­
pu9sto fiscal ha alcanzado los siguientes 
montos: 

SERVICICG DE DEUDAS 

(En millones de escudas de 19GO) 

Pago de Amortización Servicio 
Años intereses Deuda Pública total 

1959 13.8 63.0 76.8 
l~JliJ ll.O 61.8 72.8 
l~JGl 8.9 91.1 100.0 
1()62 11.8 73.9 85.7 
1963 18 !j 107.7 126.2 

FUENTE: Ex. Ministro de Hacienda ante la Comi­
sión Mixta de Presupuesto, noviembre de 
1962. 

Las cifras, reducidas a dólares y pro­
yectadas en función de los ingresos nor­
males de divisas del país, entendiéndose 
por tales a. los ingresos consultados en la 
balanza. comercial (retornos de exporta­
ciones y tributación de las grandes em­
presas), corresponderían a. los siguientes 
por.~enta.jes: 23,5% en 1959, 21,2% en 
1960, 28,3% en 1961, 24,1% en 1962 y 
34,7% en 1963. Si ei cálculo porcentual. 
se hace sobre {a. base de los ingresos to­
tales de divisas del comercio exterior, {a 
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nagnitud del desembolso que ongma el 
:ervicio de las deudas es mucho mayor, 
Jorque el comercio exterior invisible arra­
a saldos negativos. Las ci/ms preceden­
e.~, como lo scíiala el Instituto de Eco­
wmía, tienen gmn importancia porque 
-le/imitan, en cierto modo, la capacidad 
~le importación del país. En efecto, agre­
~a, si a los ingresos del comercio exterior 
~>isible se restan los saldos negativos del 
~umercio exterior invisible y si al total 
r·esultante se resta también el monto del 
srrviciu de las dPudas, se verá cómo las 
disponibilidades líquidas para cubrir im­
portaciones se reducen Pn forma apre­
ciable. 

DISPONIBILIDADES PARA IMPORTACIONES 

(En millones de dólares) 

i\iio..~ 

Ingresos 
Comercio 
Exterior 

Visible 

S3ldos del 
Comercio 
Exterior 
Invisible 

Servicio 
de las 

deudas (1) 

Saldos 
para 

cubrir 
impor­

taciones 

1H59 310 9 -30.7 - 73.1 207.1 
1\JGO 33().4 -37.8 - 72.1 229.5 
H!Gl 336.7 -59.6 -95.2 181.9 
.. ')G2 338.7 -52.2 - 81.6 204.9 
1D63i2) 346.0 -46.0 -120.1 179.9 

11) Solamente las consultadas en el presupuesto 
de la nación. 

(2) Cálculo estimativo. 

Las coberturas resultan ser insuficien­
tes si se comparan los saldos para im­
portaciones con el monto de las cobertu­
ms realmente otorgadas en los últimos 
míos, razón por la cual el Banco Cen­
tral de Chile Iza debido echar mano a re­
cursos adicionales, no provenientes de la 
balanza comercial del país. Por ejemplo 
se puede haber utilizado el saldo favora. 
hle del movimiento de capitales, lo que 
supone un mayor endeudamiento. 

SALDCS P;\RA IMPORTACIONES 
Y COBERTURAS REALMENTE 

OTORGADAS 

.:\ilos 

1959 
1960 
1961 
1962 

(En millones de dólares) 

Operaciones Saldo 
cubiertas (1) disponible (2) 

300.5 207.1 
39J.2 229.5 
436.5 181.9 
307.2 204.9 

Diferencia 

93.4 
160.7 
254.6 
102.3 

(1) Incluye las operaciones con pago diferido. 
(2) Ultima columna del cuadro anterior. 

MOVIMIENTO DE CAPITALES 

(En millones de dólares) 

1959 1960 1961 1962 1963* 

Ingresos 57.5 48.8 61.6 41.7 37.0 
Egresos 4.3.8 34.3 45.3 39.3 38.0 
Saldo Mo-

vimiento 
Capital 13.7 14.5 16.3 1.4 - 1.0 

,., Eslilnativo. 

De lo anteriormente expuesto y de las 
cifras precedentes, se desprende que el 
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país está cayendo en un círculo vicioso, 
en materia de endeudamiento, ya que si 
para cubrir sus importaciones normales 
debe recurrir al endeudamiento, con mu. 
cha mayor razón deberá seguir recurrien­
do a él para pagar el servicio de las deu­
das contraídas con anterioridad. Es la 
conclusión a que llega el Instituto de 
Economía cuando, luego de examinar el 
problema, expresa que "proporciones tan 
altas del servicio de la deuda extemn 
exigen por lo tanto nuevo endeudamien­
to, si no se quiere enfrentar al país a una 
crisis de su abastecimiento y su desarro­
llo normal". Más adelante el citado in­
forme se refiere al aprovechamiento de 
este endeudamiento al afirmar: "el pro­
blema está en el provet.ho que pueda sa­
carse de ese endeudamiento, y ese pro­
vecho, entre otros objetivos, debe signifi­
car la creación de recursos propio-s para 
servir y reducir la deuda". Es decir, nue­
vos rubros de exportación. 

En el caso de Chile, continúa seiíalan­
do el Instituto de Economía de la Uni­
versidad de Chile, "puede decirse que, 
después de cinco mios de endeudamien­
to creciente con el exterior, el país no ha 
creado mayores fuentes de divisas, en 
proporción a los capitales extranjeros 
que han ingresado a él y cuyos servicios 
ya han pasado a constituir parte impor­
tante de los gastos anuales en moneda 
extranjera". 

Mejoran las Perspectivas 
Económicas 

(Crónica de nuestro corresponsal en 
Santiago) 

E L ll1inistro de Economía, Fomento y 
Reconstrucción de e lar á que las 
perspectivas económicas y financie­

ras del país, son extraordinariamente me­
jores que en 1962, especialmente porque 
en el mio en curso el Gobierno espera 
eliminar totalmente los remanentes de 
balanza de pagos de fines de 1961; con­
trolar el proceso inflacionario que ame­
nazaba desatarse nuevamente, mantener 
el 1·itmo de expansión económica que el 
país ha logrado en los dos últimos años, 
y acelerarlo y resolver también la prin­
cipal fuente del estancamiento, fJUe re­
side en el lento desarrollo de la produc­
ción agraria. Las realizaciones durante el 
mio 1962 fueron efectivas ya que la pro­
ducción minera tuvo una expansión del 
8%. Aumentos de gran importancia se 
reflejaron también en la producción de 
petróleo, con el 27%; el hierro un 17%, 
y asimismo, se obtuvieron mejoramientos 
favorables en el rendimiento de carbón y 
salitre. La producción industrial en el 
período de enero a octubre de 1962, fue 
un 10% mayor que en el mismo período 
de 1961, y en dicho mio ya tuvo un au­
mento equivalente con respecto a! año 
anterior. A fines de 1962 la producción 
industrial era un 50% mayor que el ni­
vel alcanzado en el último 01io de la Ad­
ministración pasada. La edificación ha 
tenido un impulso extmordinario en los 
últimos años. Así por ejemplo, la edifi­
cación proyectada era hasta el mes de 
septiembre de 1962 un 47% más alta que 
en el mismo período de 1961, siendo fa­
vorecida especialmflrte la construcción 
de casas-habitación para el sector priva­
do. Los índices de ventas reales indus­
triales tanto al por mayor como al por 
menor concuerdan también con esta ma-

yor disponibilidad de bienes y setíalan 
llll incremento de JO% en 1962 en rela­
ción a 1961. Esta expansión económica 
ha hecho posible la absorción casi total 
de la mano de obra desocupada y de las 
adiciones extraordinarias a la fuerza de 
trabajo que se produce mío con mio en 
Chile, donde la población crece a una 
tasa anual cercana a 2.7%. En este cua­
dro favorable, solamente la producción 
agrícola ha permanecido rezagada y es 
responsable de que el porcentaje total de 
crecimiento del producto nacional bruto 
sea inferior a las cifras anteriormente se­
ñaladas. Sin embargo, las diversas me­
didas adoptadas por el Ejecutivo de es­
tímulo a la agricultura, en materia de 
precios más remuneradores, subsidios al 
consumo de fertilizantes y pesticidas y 
asistencia técnica en general, se reflejan 
favorablemente en la cosecha de 1963, 
especialmente en trigo y oleaginosas. La 
prosecución del mejoramiento agrícola 
permitirá superar las cifras de desarrollo 
que se han logrado en los dos aiios ante. 
ri01·es y que son muy cercanas a las me­
tas propuestas en el Plan Decena! de 
Desarrollo Económico de la Corporación 
de Fomento de la Producción, aprobado 
por el Supremo Gobierno en el año 1960. 

El Ministro de Economía añadió que 
el panorama financiero no ha sido tan 
brillante en 1962, debido a los largos efec­
tos que sobre la economía tuvo la crisis 
del sistema cambiario; al respecto se1ialó 
textualmente: "Hemos ido saliendo de 
esta situación y buscando el equilibrio 
en nuestras cuentas internacionales. Un 
nuevo régimen cambiario se inició a me­
diados de octubre del mio pasado y la 
cotización del dólar bancario, que se uti­
liza para todas las transacciones comer­
ciales, experimentó un reajuste de 78%. 
Esta cotización estaba muy cercana a lo 
que podemos denominar el valor real del 
dólar, ya que corresponde a los mtmen­
tos que han experimentado los precios 
internos, sea que se tome como base de 
la medición el segundo trimestre del año 
1956, o que se parta del primer trimes­
tre del afio 1959, en que se había reali­
zado el último ajuste del tipo de cam­
bio". 

Finalmente se1ialó que sus expectativas 
optimistas con respecto al mejoramiento 
de la situación financiera están garanti­
zadas por el nuevo convenio de stand-by, 
suscrito en enero de 1963 con el Fondo 
Monetario Internacional, institución con 
la cual se ha acordado políticas a seguir 
en materia monetaria y crediticia, fiscal, 
cambiaría, de precios y salarios; lo que 
constituye una garantía a juicio del lv!i­
nistro, para que durante el presente mio 
Chile logre detener el proceso alcista y 
el equilibrio de la balanza de pagos. 

Se Restringe la Venta de Oro 

E L congreso chileno prohibió -mayo 
8- la compraventa de oro en las 
casas de cambio y bancos particu­

lares de todo el país y entregó el control 
del comercio del metal al Banco Central. 
La nueva Ley aprobada por el Congreso 
establece que la compra o venta de oro, 
aun cuando no importe su traslado al 
exterior, constituye una transacción de 
divisas y se califica como operación de 
cambio internacional, que se permitirá 
ahora sólo a los bancos bajo el control 
del Banco del Estado. Las restricciones 
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radicales al comercio del oro tienden a 
poner fin a la fuga de capitalC's y a la 
desproporcionada alza del dólar y deva­
luación monetaria, que alcanzó nivC'Ies 
sin precedC'ntes ele 3,800 por 1 dóla r. La 
L(•y establece tnmbi&n r¡ue la Casa dC' lu 
~Ionerb no porlrit. como anh's. anniar 
en monedas todo c>l oro que recibía. sino 
que acuüará en lo suct>si\'o las monedas 
de oro que se neg-ocien como di\'Ísas y c'll 
las condiciones que detennine C'i Banco 
Cc·ntral. 

Aumenta 15.4 % el Costo de Vida 

I A Dirección General de E,;tHdí~fica s 
_¡ ha infor111aclo -mayo 7- qur~ en 

los 4 primeros meses de 19G3 el 
costo de la vida ha experimC'n!aclo un 
incremento del 15.<1'7;;. 

Exportación Agrícola Hacia Cuba 

E L Departamento de Comercio Exte­
rior del Banco Central de Chile 
anunció la exportación de produc_ 

tos agrícolas y de harina de pescado a 
Cuba por valor de Dls. 127 mil. La ope­
ración es parte de la compra por Cuba 
de 450 mil l;ilos de harina d e pescado. 
Los embarques a Cuba incluyen 25 mil 
kilos de pimentón, 77 toneladas de fri­
joles y 22 toneladas de ajos y arroz, 

También se autorizó la exportacióu de 
800 toneladas de papel de periódico a 
Ecuador y Perú por valor de Dls. 104,296. 

Ecuador 

Plan!?s Agrarios con Garantía de la 
Propiedad Privada 

E L presidente ecuatoriano del Comité 
de R eforma Agraria de la sección 
nacional del programa de Alianza 

para el Progreso declaró que se ha el~­
borado un proyecto de reforma agrana 
que se basa en el principio de la garan­
tía de la propiedad privada. El proyecto 
requiere la inmediata colaboración del 
crédito ext~anjero, el cual será gestionado 
con urg<•ncJa. 

Por otra parte, la Igles ia Católica 
ecuatoriana ha urgido al gobierno a apli­
car la reforma agraria redistribuyendo 
las tierras y expropiando campos no cul-
1 ivados, pero respetando la propiedad 
privada. La Iglesia ecm.toriana es la ma­
yor propietaria de las tierras en el país, 
de acuerdo con datos oficiales de la Di­
rección de Estadística. 

Compra de Sobrantes Agrícolas 
de EUA 

E CUADOR y EUA firmaron un 
acuerdo para la entrega, pagadera 
l·n l!J años, de sobrantes agrícolas 

estad.mnidl·nses por valor de Dls. 3.8 mL 
llonl'S. El producto de la venta de tales 
sobrantes dt>berá ser aplicado por Ecua­
:lor a obras de fomento social y econó­
mico en consonancia con los objetivos de 
la Alianza para el Progreso. Los pro­
ductos que incluye el acuerdo son: trigo, 
aceite, semilla de algodón, productos de 
tabaco, sebo no comestible y hoja de ta­
baco. 
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Paraguay 

Dls. 355 Mil para Carreteras 

E L Fondo Especial ele las NacionPs 
Unidas ha aprobado un pro~·ecto 
para la ejecución de un plan dP 

eaminos, que permitirá desarrollar la 
zona comprendida entre Asunción, En­
carnación v PuPrto Presidente Stroessner. 
Para dich(J plnn caminero el Fondo pro­
porcionará Dls. 35& mil, de los cuales 
Dls. 50 mil serán utilizados en equipos: 
30 mil para becas de ingenieros, y Dls. 
275 mil para la contratación de estudios. 
La ejecución del plan requiere, simultá­
neamente, el trazado Llel mapa topográ­
fico de la región beneficiada, mediante 
la fotografía aérea. El importe de estos 
trabajos topográficos se estima en Dls. 
975 mil que quizá financiará el BJRF. 

Crédito del BID a Empresa 
de Textiles 

E L BID informó que la empresa pri­
.J vada paraguaya Manufactura de 

Pilar, S. A., que es la mayor fabri­
cante de textiles de algodón del país, re­
cibirá el equivalente de Dls. 2.2 millones 
para pagar el costo en divisas de la ma­
quinaria y equipo necesarios para la ex­
pansión y diversificación de su produc­
ción. El plazo del préstamo es de 10 años 
y el interés anual de 5.75%. 

Perú 

Nuevo Estatuto de la Petrolera 
Fiscal 

E L Ministro de Fomento y Obras Pú­
.J blicas informó -mayo 3-- que el 

Consejo de Ministros aprobó un 
nuevo estatuto de la Sociedad Nacional 
de Petróleos o sea la Empresa Petrolera 
Fiscal. De acuerdo con la Ley Orgánica 
aprobada, la EPF contará con un capital 
núnimo de S 1,500 millones a fin de im­
pulsar la producción petrolífera y desa­
rrollar la industria petroquímica, así 
como contribuir a la formación de técni­
cos nacionales. La empresa estatal ex­
plota actualmente algunos yacimientos, 
pero su producción es ínfima. La Ley 
Orgánica de la EPF no limita ni traba 
las operaciones de la empresa privada, 
pero la Sociedad Nacional no podrá, en 
ningún caso, constituir sociedades mixtas. 
En cuanto a su organización, será admL 
nistrada por un directorio de 6 miembros. 
nombrado por el gobierno y la duración 
en el cargo será de S años. 

No se Cumple el Plan de 
Desarrollo 

L A publicación del Banco Central de 
Reserva del Perú sobre la Renta 
Nacional en 1960, contiene datos 

preliminares sobre los valores de la Ren­
ta y Productos Nacionales en 1961 y 
1962, que comparados con las estimacio­
nes para esos aiios previstas en el Plan 
de Desarrollo permiten establecer de. 
ducciones acerca ele las f o r m a en que 
se vienen cumpliendo las previsiones del 

Plan. El Plan de Desarrollo, partiendo, 
del producto bruto de S 51,183 millones 
de 1960, previó su aumento -a razón de 
:).9%- a S 54.203 millont:>s en 1961 v a 
S 57,401 millonPs en 1962, Sin embargo. 
el aumento ha sido a S !i3A72 millories 
en 1961 v a S 5G.697 millones en 1962. 
Estos valores indican un incremento real 
del producto bruto del orden del 5% en 
1962, tasa que se encuentra por debajo 
del 5.9% considerado como necesario. 
De manera general, el producto nacional 
bruto real en 1962 se encuentra en un 
nivel inferior en 1.23% a las previsiones 
del Plan de Desarrollo Económico y So­
cial, al cabo ele 2 años. El producto bru­
to de varias actividades no ha crecido al 
ritmo de las previsiones y sólo la mine­
ría ha alcanzado y superado las previ­
siones de incremento anual consideradas 
en el Plan de Drsarrollo. El déficit en 
otras actividades es ligero, exce¡JCÍÓn he. 
cha del comercio, que a cusó incrPmentu 
de 3.7% en 1961 y 4.3% en 1962, aunque 
las estimaciones del Plan contemplaban 
una tasa anual de 5% para este impor­
tante sector de la economía peruana. 

Venezuela 

Expansión Económica en 1962 

E N su informe anual, el Banco Cen­
.J tral de V~nezuela dice que. en _1962 
· la econom1a venezolana reg1stro una 

moderada expansión caracterizada por el 
incremento de la producción, con inten­
sidad variable, en todos los sectores im­
portantes; por el fortalecimiento de la 
posición de balanza de pagos; por el me­
joramiento de la situación de las finanzas 
públicas y por el aumento de las reservas. 
El sector petrolero registró incremento 
notable en el valor de su producción, que 
creció en un 9.6%, tasa que es sensible­
mente superior a las que se habían ob­
tenido en el último quinquenio. La pro­
ducción industrial manufacturera expe­
rimentó en conjunto un crecimiento del 
orden del 12%. La producción del sector 
primario, la industria de la construcción 
y los servicios, alcanzaron también incre­
mentos de cierta importancia. Lo anterior 
permite suponer que el crecimiento del 
producto nacional fue muy superior al 
obtenido en años precedentes. 

Menores Exportaciones de Mineral 

EL ministro de Minas e Hidrocarbu­
ros declaró que, debido a las condi­
ciones prevalecientes en el mercado 

y a fin de evitar una ruinosa guerra de 
precios, Venezuela redujo sus exportacio­
nes de mineral de hierro en casi 30% a 
solamente 13.3 millones de toneladas en 
1962, frente a 19.2 millones de 1961. La 
contracción tuvo lugar a pesar de que 
las reservas probadas permitían una pro­
ducción y exportación bastante mayores. 
A principios de 1963, el precio del mine­
ral de hierro venezolano bajó ele Dls. 
0.155 a Dls. 0.135 por unidad de hierro 
natural. Esta reducción y las ocurridas 
en EUA, Suecia y Brasil subrayan la 
neces idad urgente de crear una organiza­
ción de países exportadores de mineral de 
hierro, iniciativa que viene sosteniendo 
Venezuela desde 1960. 
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BRASIL 
Nuevo Acuerdo Comercial con la 

Unión Soviética 

B RASIL y la Unión Soviética han 
concertado un nuevo acuerdo co­
mercial y de pagos que estipula 

sustanciales incrementos del intercambio 
entre ambas naciones. Durante el primer 
año de operación del acuerdo, el valor de 
las transacciones montará a Dls. 160 mi­
llones y se elevará a Dls. 200 y 225 
millones en los siguientes dos años. Tam­
bién se estableció, con sede en Moscú. un 
sistema multilateral de pagos entre Bra­
sil y los países de economía dirigida. 
Igualmente se informó que ya han co­
menzado a funcionar los grupos de tra­
bajo creados por la Comisión del Este 
Europeo (COLESTE), organismo cons­
tituído por el gobierno brasileño para 
sus relaciones con los países de econo­
mía dirigida, y que el intercambio comer­
cial de Brasil en esa zona se elevará a 
Dls. 380 millones en 1963. Las Comisio­
nes del COLESTE deberán transformar 
inmediatamente en mercancías los saldos 
acrePr!ores penrlientes a favor de Brasil 
nor Dls. 30 millones. 

De otro lado, una delegación de Yu­
goslavia está negociando la rápida uti­
lización de un crédito por Dls. 120 mi­
llones ofrecido al Gobierno brasileño, 
aunque antes deberá liquidarse un saldo 
acreedor de Dls. 7 millones de que dispo­
ne Brasil en aquel país europeo. 

Las listas de produdos que acompañan 
al nuevo Convenio Comercial y de Pa­
gos que acaban de con~ertar lo~ gobier­
nos de Brasil y dP. la Unión Soviética, re­
velan un ensanchamiento del comercio 
entre los dos paísPs. Los proi!nrtos que 
Brasil venderá a R11sia constituven ex­
cedentes que no pueden ser colocadoR en 
ningún otro mer~ado fuera elE'! soviéti­
co. Las prindpales PXnortariones de la 
Unión Soviética seguirán siendo el trigo, 
petró!Po rr•tdo v derivados, así como po­
ta~a. fertilizantes. láminas de acero y 
celulosa. Los P""rin~tos QUe ¡:;uministr::~rá 
Brasil a la URSS son café, algodón, 
arroz, cueros, etc. 

Crítica al Plan Trienal de 
Desarrollo 

L OS dirigentes industriales del Brasil 
advirtieron al gobierno que el 
Plan Trienal de Desarrollo debe SE'r 

modificado, porque existe el peligro de 
llevar al colapso el crecimiento industrial 
de la nación, y señalan que en los 4 pri­
meros meses de eiecución del Plan Trie­
nal se ha observado una catastrófica caí­
da en las ventas, un incremento anormal 
en las existencias, una radical disminu­
ción de pedidos, el comienzo del desem­
pleo, y una total paralización de las in­
V'lrsiones. Por su parte, el ministro de 
Finanzas del BraEil reafirmó -mayo 
14- que el gobierno transformará la 
caótira situación económica actual en 
equilibrio para 1965, y agregó que no 
abandonará el Plan Trienal contra la in­
flación. 

Exportación de Utilidades 

L A SuPE'rintendencia de Moneda y 
Crédito anunció haber recibido 15 
mil peticiones de inscripción de 

acuerdo con la Ley de Exportación de 

Mayo de 1963 

Beneficios para Empresas Extranjeras. 
El número de empresas extranjeras que 
opera en el Brasil fue muy superior a lo 
esperado por los técnicos encargados de 
la aplicarión de dicha Ley, quienes dis­
ponen de 2 meses para realizar el inven­
tario completo de las mismas y de la 
cuantía de sus capitales. 

M oratoria a los Acreedores 
Extranjeros 

I A publicación "Folha do Sao Pau­
J lo" informó -mayo 10-- que sola­

- mente en el caso de que fracasPn las 
negociaciones con el Fondo Monetario 
Internacional, será decretada una mora­
toria a los acreedon.s extranjeros del 
Brasil y eme el gobierno ha reconocido 
la imposibilidad de reducir a un 25% la 
tasa de inflación debido a que en el pri­
mer trimestre de 1963 el costo de la vida 
aumentó 16%. Esto es lo que ha impul­
sado al gobierno a elevar del 40 al 60% 
los aumentos de salarios y a aflojar un 
poco la restricción crediticia. En caso de 
fracasar las negociaciones con el FMI, 
también se impondrán severas medidas de 
control a la exportación de utilidades y 
al sistema cambiario de las exportaciones. 

Crisis en la Industria 
Automovílistica 

V OCEROS de la industria autom0vi­
lística confirmaron -mayo lO-­
que las empresas que se dedican 

al montaje de automóviles han despedido 
a 5,200 trabajadores debido a la falta de 
mercado y a dificultades financieras y 
agregaron que si no se alivia la situación 
creada por la falta de medios de pago, 
originada en la reducción del crédito, 
otros 4 mil obreros eme han tornarlo va­
~Rriones serán cesadÓs. El ministerio de 
Industria y Comercio anunció que el 
Grupo Ejecutivo de la Industria Auto­
movilística Pshí. examinando fórmulas con 
el fin de evitar el colapso de la industria 
del automóvil y añad'ó que lo que suce­
de es una consecuencia de f!Ue, dentro de 
la política de estabilización de precios 
empr<>ndirla nor el gohierno, no se inclu­
yó a las industrias fabricantes de piezas, 
lo que determina que las fábricas de au­
tos se ven en la imposiblidad de conti­
nuar pagando más por piezas destinadas 
a vehículos cuyos precios han sido con­
gelados. Una posible solurión a este pro­
blema sería la concesión de créditos a las 
11 fábricas de autos que hay en Brasil. 
La gerencia de la emnresa Mercedes 
Benz anunció la suspensión de sus activi­
dades por el término de 3 semanas. por­
que sus almacenes están abarrotados de 
vehículos que no tienen comprador. 

El Cruzeiro a 600-620 por 1 Dólar 

L A Superintendencia de Moneda y 
Crédito acordó la devaluación del 
cruzeiro hasta 600-620 por 1 dólar. 

La medida está destinada 11 estimular las 
exportaciones y los exportadores de algo­
dón y de carne, entre otros, saldrán bene­
ficiados con ella al ver aumentados sus 
ingresos y utilidades. La nueva cotizarión 
proporciona un tipo de cambio realista 
pues corresponde al tipo extraoficial que 
los bancos vienen cargando a los importa­
dores y sigue el plan de estabilizacjón de 
3 años del gobierno. Por lo pronto, no 
habrá aumentos inmedi11tos del precio del 
aceite y del trigo importados, porque ya 
se ha adquirido por anticipado los recur-

sos para el pago de esas compras. Tam­
bién se elevó a 26 cruzeiros por saco de 
la cosecha 1962-63 la cuota de contri­
bución que pagarán los exportadores de 
café. 

AMERICA SUDATLANTICA 

Argentina 

Fuerte Aumento del Costo 
de la Vida 

E N el plazo de un año, de abril de 
1962 a abril de 1963, el costo de la 
vida aumentó en 32.6% en Buenos 

Aires contra un aumento de 21.6% entre 
1961 y 1962. 

Aumentan las Quiebras 
Comerciales 

E L más alto índice de quiebras co­
.J. merciales e industriales de la pre­

sente crisis económica, se registró 
en abril del año en curso, afectando a 
entidades cooperativas, a la industria au­
tomovilística y a las fábricas de refrige­
radores. El número de juicios entablados 
por quiebra que en marzo del presente 
año llegó a 219, se elevó a 233; alrededor 
de Dls. 21 millones es el importe de las 
quiebras de abril. Las entidades coope­
rativas fueron las más afectadas. 

Limitación de las Exportaciones 
de Carne a Gran Bretaña 

E L Ministro de Agricutura del Rei­
no Unido, Christopher Soames, de­
claró ante la Cámara de los Comu­

nes que el gobierno argantino ha acepta­
do que sus exportaciones de carne de res 
al Reino Unido no excedan durante 1963 
de 203,500 toneladas. Indicó también que, 
en vista de que Argentina había remiti­
do al Reino Unido 76,000 toneladas du­
rante el primer trimestre del año en 
curso, la tasa para el resto del año sería 
considerablemente más baja. 

Análisis de la Evolución Económica 

(Crónica de nuestro corresponsal en 
Buenos Aires) 

E N el almuerzo _mensual de la Cáma­
rr.: de Com_erpo de EU A en Argen­
tma, el numstro de Economía for_ 

muló declaraciones optimistas respe/.to de 
la evolu~ión econó,mi~a del país. Dijo que 
el. deterwro eccnonuco argentino ha te­
nzdo causas que se han exteriorizado zí[_ 
timamente en tres aspectos bien visibles: 
déficit del intercambio comercial, déficit 
de la balanza. de paf!os y déficit del pre­
supuesto nacwnal. En la corrección del 
desnivel del intercambio comercial, los re­
sultados s?,n hoy favo_rables, no tanto por 
la reduccwn de las cmportaciones -que 
no es en sí un desiderátum sino una tran_ 
sitoria necesidad- como por el aumento 
y diversificación de las exportaciones ob­
jetivo en el que las autoridades se h~llan 
empeñadas, con resultados promisorios. 
Respecto del equilibrio del balance de 
pagos, las proyecciones son también satis­
factorias, merced a los negociariones de 
refinación de las oblú~aciones externos y 
la gestión de una más eficiente y diná­
mica colaboración de los oraanismos in­
ternacionales creados para la promoción 
del desarrollo. La cuestión que se presen-
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m mas ar¡tcll es la corrección del défirit 
del.f?resupuesto_. f!ste problema, cuya so. 
lucwn exzge drastzcas medidas difíciles de 
adoptar en épocas de recesión como la 
actual, requiere una colaboración nue no 
se. encuentra. El Rasto no puede c~mpri­
mzr~e en la medida. necesaria, y la vía 
de mcremento del zmpuesto no resulta 
eficaz y es contraproducente cuando el 
atraso en el pa¡U! .es ya un nroblema que 
caus~ grandes dlftcultades. Por lo drmás, 
el éxito rn la reducriñn de las importacio­
nes repercute neRativamente en los re­
cursos, al disminuir los inRresos prOI>e­
nientes de rrcarf!os de ramb:o y dere,.hos 
aduaneros. Explicó la situación de défirit 
crónico de los últimos presupuesto.~, 
acompañada de una pf'sada rarga en ma­
teria de impuestos, .~eñalando aue cuan­
do existe, como exi.~tió ante.~ P.n ·la Argen­
tina, un mercado de capitales al mtr te­
nia acceso el Estado con su.~ emisiones, 
todo aquello que era inuer~;ón en obra 
públira se financiaba con títulos a lar­
go plazo aue el merradn absorbía sin in­
conuenientes: pero esa furnte de rPrursos 
se ha cerrado, como consecnenria de una 
in.di~crim'>~nda nnlítira dP. de~arrolln v so­
breinuersión, por lo que hny r/Pbrn finan­
ciarse obras que han dP. benefiriar a fntu­
ras gen.erariones cnn ln~ recursos ordina­
rios del presupuesto. E.~tn, fuera de ser 
injusto, es un contrasentido: nrro no hav 
más remedio. norrme no rx:sten otras 
fuentes accesible.~ dr finan.,.iació"l. Al re. 
ferir.~e a la penuria financiem f!"e sonar. 
ta la artiuidad P"nnómira nriuada. mani­
festó que la acción ofirial f]Ue se. ha ve­
nido desarrollando en los tre.~ frP.nte.s 
anf"q indirados tolern un mavor ar10yo a 
la Tesorería por el Bancn CP.ntrnl ner­
mitiendo a ln uez a los bancos rerr¡nerar 
una razonable liquidrz; pero esa liquidrz 
no ha llegado todavía al coniunto de la 
actiuidad nrivada. y menos aún al sector 
oficial. Ello tendrá que ocurrir, nero no 
puede ser un hecho fácil ni inmediato. Es 
mnf!Rable que en ciertos sertores de la 
actwid(ld productiva la lirruidez ha me­
jorado ostensiblemente. E[ campo, sobre 
tod?, exceptuando la Z?na de sequía, ha 
temdo excelentes rrndtmiPnto.~ aqrícolas 
.Y ~uy buenos precios, y lo mismo puede 
dectrse en cuanto a las ventas de ganad'l 
.Y de la última producc'ón lanera. Esta 
recuperación de la actividad aP.ronecuaria 
habrá de reflejarse pau.l.atinamentP en un 
mejoramiento de la producción industrial 
Pero en su conjunto, el sector fabril sigu~ 
afectado. El crédito, por sí solo, no ua a 
al~ntc:zr la demanda, si ésta continúa res. 
trmf!•da. Por ello, el gobierno está ha­
ciendo esfuerzos por incrementar la cons­
trucción de uiuiendas y la obra caminera 
pero los créditos externos otorgado; 
llegan con extraordinaria lentitud. En 
c~a.nto se lo_gre dar a la uialidad y a la 
vwte'!da el ~mpulso preparado, la actiui­
dad mdustnal cobrará otra tónica. Por 
otra parte, hay lamentablemente ciertos 
sectores. sobre todo el metalúrgico, que 
por. habersl! organizado para la provisión 
cas¡ excluswa de las necesidades del Es­
tado, sienten el impacto de las dificulta­
des de este último, tanto con la demora 
en l?s pagos como con la paralización de 
las ordenes. 

En otros casos, agregó, la emulación y 
la competencia tradicional han llevado a 
la instalación de empresas sin el debido 
estudio del mercado, o a sabiendas de su 
inminente saturación, como ocurrió con 
los automotores. Ahí será forzosa la su­
pervU-·encia de los más aptos. o de los 
que tengan mayor capacidad de resisten-
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cia .. EtJta crisis, a pesar de sus pfectos ne­
gr:twos. ha de tener alRunas consecuen­
cws, saludables, y las está teniendo. 

De esta crisis no podrá salirse sin do­
lor; en el proceso de recuperación aiRu­
nos tendran que quedar en el camino· 
Pf!rO el país saldrá depurado y en rondi~ 
cwnes de proseguir un indispensable de­
sarr?llo económico asentado sobre una 
realidad y no sobre un conjunto más o 
menos atrart~vp de ambiciosas fantasías, 
ruyn. conrrP.r•on. aun tendiendo a satis­
facer necesidarles del país, ha olvidado 
computar sus posibilidades. 

Crédito del BID a la Iniciativa 
Privada 

(Crónica de nuestro rorresponsal en 
Buenos Aires) 

D L Banco Tnteramerirar¡o de Desarro­
.J j llo otorgó a A r~entina rlos présta-

mn~: nno de Dls 2.') mill''llles para 
mecaniza,.iñn agroprcw•ria priuada. a 
través del Banro de la Nanión Argrntina, 
y el otro de Dls. 7 millones para la ins­
talación de una fábrica de rementn por 
pr¡.rte dr una em_nrPsa dPl ramo. El "ré­
dito de DI.~. 2!) millonP.s a~'ordnrlo al Ban­
co de la Nación seruirá para financiar el 
30% del costo de un proyecto para esti­
mular la meran.ización de la nf!rirrrltura 
y la conservación v romercializarión de 
sus prnrlurtos, mrrliante el otorl!amienfn 
de rrt5rlitos a mediano niazo para la ad­
quisirión de ma']uinaria y equipo al!rÍ"O­
la!l (tractore.~, rastra.~. arndo~. semJ..rarlo. 
ras, cosechadoras, desh.idratacÍnras dP fru­
fn' et" l. ""mn rarr1hitSn para la ronstruc­
~ión de silos de forrair v de granos. q 
mcluso para ciertas artividades pe,.uarias 
( ordPñadoras, enfriarloras rle lr,.he. des­
cremadoras, etc.). Hasta Dk 12.5 inil/o. 
nes, el monto de esta operació"l se desem­
bolsará P.n dólarP.s: Dls. 5 milloneo en li­
ra.~ italianas libremente convPrtiblPs y 
Dls. 7.5 millones en nesos moneda nacio­
nal. Pnr lo menos nls . .') millones deberán 
ser urilizadn.~ en la adquisición de equi­
pos importados. 

El CrPdito de Dls. 7 millones oto•·fmrlo 
pnr el BT n a una 1'1/l'lro.~a de cemento 
-qne ya posee e~tablPcilnientos Pn diuer. 
sas localidarfe.~ del pafs- sPrá destinado 
a lJJ instalación de una fábricrz rn un pun. 
to cercr:np a la ciudad de Córdoba, que 
productra 700 toneladas diarias de ce­
mPnto. Una uez terminada esta obra y 
?t~a. de amplia~ión f]Ue la empresa ya' ha 
mtcwdo, se estuna fJUe la producción to. 
tal de cemento en la Argentina alcanzará 
l ·~ 5 ,...,iliones de toneladas anuales o sea 
290 Kgs. per cáp_ita, aproximada~te"lte, 
stend~ l_a producctón actual de 140 Kgs. 
per caplta. 

Se Res.::atan Títulos del 
Empréstito 

(Crónica de nuestro corresponsal en 
Buenos Aires) 

DL 15 de mayo se cumvlió el se"undo 
J !,¡ ser,vi~io dP amortiza~;ón del' Rnt-

nrnot!ln rlr Re"uperactón 9 de Julio 
rescatándose títulos pnr un valor nominaL 
de aproximadamente 362 millones de pe­
sos. Como se sabe, tarr.to el valor de los 
títulos a su rescate, como los intereses. 
g?zan de una cláusula de revaluación 
vmculada a la cotización internacional 
del oro •. en combinación cun el tipo de 
cambw VIgente para la moneda (libra es-

terl(r;a) en que se expresa aquella cot¡ · 
zaczon. De tal modo. los títulos de JO() 
pesos tendrán un valor de rescate de 
115 ~3. y la tasa de interés sobre el valor 
nom~nal, que es del 1.75 trimestral (pro­
porcwnal a la del 7% anual establecida) 
s~rá esta vez del 2.015%, o sea que paRa­
ran 2.015 pesos por cada 100 pesos. Pese 
a ello, la cotización de los títulos en el 
mercado de valores oscila entre 65 y 66 
pesos por cada 100. 

Uruguay 

El Banco Central se Retira 
del Mercado de Divisas 

E L día 9 de mavo del año en ctirso e! 
.J Banco de la Repúhlica se vio obli. 

g-ado a rPtirarse -!el mercado de di­
visas en vista de la alarma reinante pnr 
el posible fracaso de gestiones para apla. 
zar por 3 añns el nago rle deuclas externa<¡ 
n11e suman Dls. 90 millones. El retiro del 
BR del mercado de divisas provocó una 
brusc~ alza en el tipo del poso oue ahorq 
f'" "nh7<> a 14 no,. 1 dólar. El mini<~tro de 
Ha,.ienua declaró one el retiro df'l mer. 
cado cambiario se hizo con el fin rle evi­
Í"" la e~necnlarión v defender la econo­
mía nacional y agregó oue en 1962 Uru 
g-nay importó mercaderías por valor d<> 
Dls. 230 millones v e,.onortó po,. u.., total 
de apenas Dls. 150 rnmones. Añadió, sin 
embargo, f!Ue la merlida adopt'lda no en­
traña la aholiC'ión do! com<>rrio lih"e. El 
retiro del merrado rle divisas C'ontinnará 
hasta nne se torminen las negociaciones 
con EUA, reabriéndose el mernar'Jo 11'1a 
ve7. fll!P ~" ~ona ln ""e han !!'Psti,...,ar'Jo los 
repr<>sentantos rlf'l Bq'lCO r'Jp la R.onúhli"3 
en el país cloJ norte. La r<>vista Ecnnom:c 
Suruey del 14 de mavo dice one el retiro 
n<>l rnor,.ado de divisas por el Banco de ta 
República es la ronsecuencia fnr.,.,.,~a dr>l 
agotamiento de las reservas del BR v de 
los créditos de los banros extranjeros: 
agre!l'a que los motivos de la crisis se en. 
cuentran en el t'Ylantenimiento de un tipo 
de camhio art:firial de 11 pe,-os por t 
dólar. La posición gene~al en divi«qs cl"l 
BR registraba un descuhinrto de Dl'! 200 
millones, de los ctiale~ Dls. 100 miliones 
corresponden a créditos en el exterior a 
corto plazo, con bancos de EU A y 'la 
Bnnca Comercial Italiana. Los otros Dls. 
100 millones corresponden al convenio de 
pagos entre el Brasil y la Argentina. Es­
tos Dls. 100 millones no son exigibles a 
rorto plazo. Continúa diciPnrlo Eronomic 
Survey que se hace muy difícil prever la 
sitmlni-), fiU 0 «e pre~entará después de la 
reap':rtura del. mercado, pero se puede 
vatwm'~" que s1 el Banco de la República 
no reC'ihe pronto ayuda de los hancos 
y ?e la Tesorería de EU A y del FMI. po. 
dr1a llegar a implantar el blooueo de las 
cuentas en dólares de los residentes uru­
guayos, con todas las graves repercusio. 
nes que tal hecho entra"ia. 

Crisis del Sistema Bancario 

EL periódico "El Plata" dice que el 
sistema bancario de Uruguay se en­
cuentra en crisis debido a la prolife. 

ración de bancos, de sucursales, de socie­
dades financieras: esta crisis compromete 
el presente y futuro de muchos bancos, 
amenazando así los intereses de sus pro­
pietarios v empleados. La crisis de los 
bancos comenzó hace algunos años y se 
agravó con la q:Uebra del Banco Italiano 
del Uruguay. 

Comercio Exterior 



.AZONES Y SIN RAZONES 

~L DEFICIT DE LAS EMPRESAS 

FRANCESAS NACIONALIZADAS 
Por MICHEL BosQUET * 

D ESDE hace 10 años, los sectores de transportes públicos, 
carbón, gas, electricidad y correos quedan paralizados, 
periódicamente, por huelgas y en su mayoría tienen 

un déficit permanente. 

¿Qué tienen de común entre sí? Un solo rasgo: pertene­
cen al Estado. Y esto parece ser la causa posible del doble 
defecto que presentan: son incapaces de pagar conveniente­
mento a sus empleados y, asimismo, de cubrir el monto de su 
presupuesto (excepción hecha de la organización de Correos, 
Telégrafos y Teléfonos) a fin de prescindir de la ayuda de 
subsidios. 

¿De qué sirve. pues, la nacionalización de empresas? Esta 
es una pregunta que, en vista de las circunstancias, muchos 
franceses se formulan. 

Año con año, desde hace 17. los diputados, al exllminar 
la contabilidad de las empresas privadas, hacen al pueb1o tes­
tigo de una anomalía: mientrlls el sector privarlo obtiene ;ous­
tancio"o provecho, el nacionalizado registra sólo invariables 
pérdidas. 

Por un tiempo bastante largo, el rlMicit clel Estado se 
explicó. entre otras razones. por las ventaias soc;ales flue ofre­
cía a sus asalariarlos. Pero esta justificación ha dejarlo de 
S'!r válida: los trab'liadoras del s<>ctor privado gozan ahora, 
e11 su m'lvoría. d<> wmta ias sociales comparables a las oue 
ofrece el Estado. Y los patronos privados conc·eden aumen­
tos de salario qup el Estarlo niee:a. aun si se provocan huelP'as 
Qll"l n;ne:{m particular podría sostener sin exponerse a serias 
dificultad es. 

Cuando se pregunta al Est:1no la razón de esta conducta, 
responde siempre alegando el déficit de sus empresas: 

"Sí. Es ci<>rto que desde 1957 Pl sl'!lario mensual rle los 
mineros es inf<>rior en un 15% al de obreros al servicio rle 
empresas privadas (1). Para comprenr1Pr esto. es necesario 
tom:1~ <>n cuenta rme las minas rle r<~rbó, tenrlrán, este año, 
un déficit que rebasará la cifra de 800 millones". 

";.Oue los ferrocarrileros ganan un 11% menos nue otros 
empleados? Sucede rme la Sociedad NM~ional de Fer-;.nviarios 
Franr<>ses tiene necesidad de un subsidio anual de 3,000 mi­
llones". · · 1 

";.Y los electricistas. nor su n'lrte, un 13%? 'Electricidad 
de Francia' tuvo un déficit de 1,680 millones el año pasado". 

• Tomado de L'E.~pres•. Par!•. Francin. del 4 d~ abril de 100~. 
(1) La9 cliferencias ron las ciFr~s del informe Massé. n•oceclen de que 

éste toma corno referencia el ailo 1958 y los salarios por hora y no men­
suales. 

Mayo de 1963 

"¿Es normal que una empresa nacionalizada 
presente un déficit? En modo alguno . .. Es, 
unas veces, un artificio contable, y en otras 
procede de la intención del Estado de subsidiar 
al sector privado por medio del semipúblico ... " 

Es natural, arguye el Estado. Las empresas que prospe­
ran pueden pagar mejor a sus empleados, que aquellas que 
presentan déficit. Y ofrece llevar a cabo un plan que daría 
como resultado perpetuar o agravar la inferioridad de sus 
salarios. . i 

¿Es responsable el personal de las empresas nacionali­
zadas del déficit que éstas presentan? Si no ¿a qué se debe en 
realidad tal déficit? ' 

Al terminar la guerra, un 80% de las vías férreas se en­
contraba destruido y el sector energético presentaba un la­
mentable estado de vetustez. Su reconstrucción, moderniza­
ción y desarrollo exigían una enorme aportación de capital. 

La iniciativa privada no estaba en posibilidades de 
so!ventar las medidas que era necesario tomar. Y si, por otra 
parte, el desarrollo de los sectores básicos se hubiera dejado 
en manos de la iniciativa privada, la calidad de su desarrollo 
habría sido muy diferente. 

La experiencia de los años treinta había probado, en 
Pfecto, que los criterios financieros clásicos son, a menudo, 
incompat:b1es con el auge económico y técnico. La adminis­
tración privada de la electricidad y de las minas de carbón 
quedaba prácticamente descartada por el retraso técnico do­
m'nante en esos sectores. De igual manera, el capital privado 
rehuía la exploración del petróleo y la refinación de ese mate­
rial, por considerarlas demasiado riesgosas. Los fprrocarriles, 
empresa privada. mostraban un déficit en toda Europa (los 
transJXlrtes marítimos y aéreos, administrados por empresas 
privadas. lo muestran todavía); para obtener ganancias hu­
biera sido necesario abandonar la explotación de numerosas 
rutas -v conrlenl'!r regiones enormes a la asfixia- o estable­
cer tarifas prohibitivas. 

Algunas cifras máximas 

Lfl. nacionalización de empresas, bajo estas condiciones, 
resultab:~ de un gran interés para la iniciativa privada. Los 
¡:mstm nncesarios para resolver el problema quedaban a cargo 
del E"tano (es docir. de los contribuyentes) nerrnitiendo así 
a loe; capitales privados concentrarse ~n actividades incompa­
rab'ernente más productivas. Al mismo tiempo, podrían obte­
ner del F.~hdo tod'l una serie de abastos y. de prestaciones 
bajo condiciones muy ventajosas. 

La electrometalurfYia y la siderurgia, por eiemplo, com­
pran la corriente d" alh tensión a precio de co~to y, en oca­
siones, sin llevar a ésta. De acuerdo con una estadística prepa­
rada por la Comunidad Económica Europea, Francia es el 
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P.aís ~filiado donde es más fuerte la disparidad entre los pre­
CIOs fiJados a los grandes consumidores industriales y los que 
deben paga~ las otras categorías sociales (familias campesi-
nos, comerciantes) en detrimento de éstas. ' 

. La Sociedad Nacional de Ferroviarios Franceses se ha 
IJ?PUesto la .misión de ayudar a la industria privada a redu­
Cir .sus precios de costo. A ella corresponde el haber batido 
v~tr_Ias marcas mundiales: de productividad (8 ferroviarios por 
k.Ilometro, cont~~ 17 en Alemania), de rendimiento, de velo­
cidad, de duracton de la semana de trabajo. 

Todo el transporte de mercancías por el sistems:t de va­
gof!es completos (97% del tráfico férreo), tiene asegurada una 
tar1~a f.avorable que, en 25 años. ha aumentado sólo la mitad 
del md1ce marcado por los precios de los grandes industriales. 

. Además, la Sociedad Nacional de Ferroviarios Franceses 
ms~l~ líneas de intens<;> tráfico y estaciones ultramodernas al 
servicio de las grandes .mdustrias privadas (siderurgia, quími­
ca). Compra su matenal. a preciOs remuneradores a socie­
dades de ca_rácter privado; pero se abstiene de la explotación, 
muy lucrat~':a, d*;l vagones e.speciales: de ellos se hace ca,·go 
un!! compama privada. En fm, es ella quien costea las cuatro 
qumtas partes de su infraestructura, en tanto que los usu­
fructuariOs de carreteras (autos particulares inclusive) no 
se hacen cargo sino de dos tercios de la suya'. ' 

La protesta de los representantes del personal 

Segú!l esto, po~emos apreciar que, aun cuando sus em­
pleados t_J~n~n salanos gue estfm por debajo de ]os 600 fran­
cos. el deficit de la Sociedad Nacional de Ferroviarios Fran­
ces~s es perfectamente exnlicable. Y que los subsidios que 
rec!be no. son, de hecho. sino subvenciones que favorecen a 
la mdustna privada y a los grandes agricultores. 

pna raz~n important" del déficit es, pues, debida a los 
prP~I.os o tanfai! que el Estado impone a sus empresas. La 
pohhca que s.e ~¡gue .~n este. ~sunto es difícilmente compatible 
con una admm~stracwn eqmhbmda y con salarios convenien­
tes . . Y. de la m1sma manera, está en pugna con la autonomía 
teónca que la ley asegura a sus empresas. 

La indignación de los representantes del personal del 
sector nacionalizado ha sido. en gran parte. nrovocada por 
e~t<;> .. Se rehusan a s~r acusadoR o responsabilizados de un 
d~fiCI~, que. cuando existe. es debido esencialmente a la subor­
dmacw.n. de su sect~r ~ los intereses de grupos privados y a 
las decisiOnes autontarias del Estado. 

El caso de la<; minas de carbón es narticnlarmente claro 
Y represe13tativo. En el consejo de administración los consumí. 
dorr;s estan representados por negociantes que. a menurlo, 
prefien;n vend~r. chapopote en vez de carbón. Sus servicios 
co~~rc~ales, teo~1r_a~ente autóno~os: se ven impedidos, y las 
a~h\llclades subs1d•anas (carbo-quJmica). muv ventajosas, es­
tan frec~I~ntemente controladas por sociedades privadas que 
se benefician del producto de las hulleras. 

. Cuando el, Estado hace alusión al déficit existente en las 
rnma~ de carbón .. como pretexto para negar un aumento de 
salarws. no. menctonan la protesta de los representantes del 
person~l qmenes. desde hace 5 años, están contra las trans­
fo~acwnes desorrlPnailas y onerosas que les impone el Esta­
do sm antes consultarlos. 

Po~ otra pa.rte. el 9 de enero pasailo, el ministro de la 
lndustna. M"~ll"ICe BokanowRki. ileclaraba r~nte la Asamblea 
que "si el défit:it en la contahiliflarl de las hulleras es consi­
derable, el déficit real es probablemente nulo. Bastaría sin 
duda, que la empresa dispusiera de una buena organiza~ión 
para que se restableciera el equilibrio". ' 

Un artificio de contabilidad 

Este déficit, sin serlo propiamente, es provocado funda­
mentB;lmente por la forma financiera que se utilinl: e-~ te año 
las m~nas de c~rbón tenilrán un;¡ inver~ión ele 568 mil!ones, 
pagaran 570 millones correspondientes a préstamos anterio­
res Y darán una utilicl<~ cl de 135 millone~. por intereses. a los 
organi~mos prestamistas (entre los que ~P cuenta p] Estado): 
es decir que entre inversiones. amortiz?riones e intPreses. sP 
obtiene u':l total aproxjmaclo de 1.270 millones y, para cubrir­
los, las mm~s dt:' carbón deben tomar más de la terrera parte 
de sus propios recursos. Una empresa privada juzgaría muy 
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honroso este resultado, pues habría financiado sus inversio11e 
no con préstamos reembolsables, sino gracias a la emisión d 
acciones no pagaderas sobre las que bien podría no paga 
dividendos; pero el Estado exige el pago de intereses. 

El déficit de "Electricidad de Francia" es, de igual ma 
nera, artificial: utiliza para invertir el 60% de su capita 
de trabajo. Si fuera autónoma, costearía una tercera parte d€ 
sus inversiones con un aumento del capital (no reembolsa 
ble), otra sería cubierta recurriendo a préstamos Y el rest< 
provendría de sus propios recursos. 

Ahora bien, el Estado prohibe a "Electricidad de Fran· 
cia" solventar más del 15% de sus inversiones, le niega lm 
aumentos de capital (que el Estado mismo debería proveer, en 
su calidad de accionista), y la obliga a recurrir a la solicitud 
de un préstamo equivalente al 80% de sus necesidades econó­
micas. a un plazo de 30 años y mediante el pago de 4.5 a 7% 
de interés. 

El verano pasado, el boletín de la Confederación General 
de Trabajadores comentaba al respecto: 

"El Estado gana en todos sentidos, puesto que es pro­
pietario de la totalidad de las inversiones efectuadas y, por 
otra parte, además de que recibe intereses por los préstamos 
que hace, éstos le son reembolsados. No es eso todo, sino que 
califica esos préstamos de subsidios (como si una empresa 
fuera 'subsidiada' cuando no aporta ella misma el 100% de 
sus inversiones). y saca provecho de ello mediante campañas 
de prensa que hablan del 'déficit de las empresas nacionali­
zadas y de la necesidad de reforzar en ellas el control ~·j,l 
Estado'. El cubrir el presupuesto de 'Electricidad de Francia , 
en más de un 80%. recurriendo a préstamos, conduce mate­
máticamente a la ruina de la empresa". 

"Electricidad de Francia". en pfecto. tiene una deuda ma. 
yor que su activo, y sus pasivos financieros resultan ahora 
exorbitantes, pues aumentan una vez y media más que el res­
to del pasivo. 

En resumen, el déficit del sector nacionalizado es, unas 
v.oces, un artificio de contabilidad y en otras procede de la 
intención flol Estado de subsidiar al sector privado por medio 
del semipúblico. 

Esta política no sería criticable, si el Estado no sacara 
de Pila un pretexto para desacreditrtr las nrtcionali:>:aciones y 
embromar a los obreros que dependen de éL y si la transfe­
rencia qne efectúa por medio del !;edor nacionalizado, estu­
viera social y económicamente justificada. 

¿Pero es éste el caso? Gradas a las subvenciones inilirec­
tas que reciben de la Socieilad Nacional de Ferroviarios Fran. 
ceseR, de "Electricidad de Francia" y de las minas de 
carbón, siderúrgicos y electrometalúrgicos, por ejemplo, ob­
tienen precios de costo más bajos. El total de los franceses 
se benef:cia, o se beneficiaría, para decirlo mejor, si estos 
precios de costo más bajoq no se vieran compensados por 
benPficios más altoR en diferentes asnectos, y si todaR la. 
actividades que se benefician de las baias tarifas públicas, 
tuvieran una utilidad social y económica indiscutible. 

El papel piloto 

1.EstA bien esto? Una transferencia que se efectúa sin 
murha iliscriminadón ni control. en provecho de los f:!ran­
des clientes privado'! i!P las industrias nRcionalizanas. se onone 
necesariam<>nte a distribuciones más eficarP!; en f:wnr flp las 
clases y, sobre todo, de ll'ls regiones más desfl'lvoreciclas. Pero 
éstas "se hallan en condiciones menos favorables para acer­
carse a los altos funcionarios, parlamentarios o miembros del 
gobierno. y obtener de ellos múltiples ventajas. Con frecuen­
cia se llega al punto en que ya no se sabe si es el Estado 
quien dirige la economía, o si es la economía privada quien 
dirige al Estado". (2) 

Contra esta situación impuesta por una y por otro a sus 
empresas, a sus regiones, a su profesión, se han levantado los 
dirigentes del sector nacionalizado, lanzándose a la batalla 
al lado de sus obreros. Acaban de poner nuevamente a la or­
den del día la reintegración y la democratización de un sector 
que, sometido a los intereses privados, ha perdido, hace ya 
largo tiempo, el papel motor, el papel piloto que debía co­
rresponderle desde el momento de su creación. 

(2) José Germain: "El capitalismo a debate". 
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-t El Tumulto del Comercio Internacional 

En el Comité Preparatorio de la Conferencia 
de la ONU 

En el Mercado Común Europeo 

En la Asociación Europea de Libre Comercio 

En la Comunidad Británica de Naciones 

En la Conferencia Ministerial del GATT 

EL TUMULTO DEL COMERCIO 
INTERNACIONAL 

En el Comité Preparatorio de la Conferencia 
e) la ONU 

A fines de mayo se celebraría en Ginebra la Segunda Reu. 
nión de la Comisión Preparatoria de la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo con 

a~istencia de expertos y funcionarios de los gobiernos de a2 na­
CI~n~s. Dicha reunión se efectuaría poco después de que los 
m1mstros del GA TT se reunieran entre el 16 y el 21 de mayo 
en conversaciones preliminares para la negociación Kennedy 
del GATI'. En algunos aspectos, los objetivos de ambas asam­
bleas. ~o inciden. Aunque hasta ahora se ha enfocado la mayor 
atencwn sobre las negociaciones que realizarán en el seno del 
GA'I"!' l~s naci.~nes avanzadas, la reunión de este organismo 
estudiara tamb1en los problemas de los países subdesarrolla­
dos, incluidas sus necesidades de divisas para la compra del 
equipo indispensable a sus programas de desarrollo económico. 

Por lo que se refiere a la postura de EU A, este país no 
pretende pedir a las naciones en proceso de desarrollo medi­
das recíprocas completas a cambio de las concesiones arance­
larias que Estados Unidos pueda hacerles. Asimismo EUA 
ha modificado en un sentido favorable su actitud resp~cto de 
.os convenios mundiales para la estabilización de precios y 
m~rcados de las materias primas. EUA se opuso cuando por 
pnmera vez se planteó en 1962 la propuesta de convocar a 
una conferencia sobre comercio y desarrollo. 

Según es bien sabido, la actitud de Estados Unidos refleja. 
b~ el temor de que semejante reunión fuera poco aconsejable! 
~~ no s~ preparaba adecuadamente, así como de que pudiera 
mterfenr con las negociaciones del GA TI' y debilitar otros 
e~fuerzos, tales como los intentos para elaborar formas prac­
ticables de convenios mundiales sobre materias primas y para 
estudiar la posibilidad de poner en marcha planes de finan­
ciamiento compensatorio a favor de los países en proceso de 
desarrollo cuando sus ingresos por exportaciones se reducen 
indebidamente. EUA se oponía también sobre la base de que 
un comité integrado por las que a grandes rasgos podrían 
clasificarse como naciones occidentales avanzadas, paises en 

Las inf5>rmaciones qlfe. se reproducen en esta sección 
Sf!n resumene~ de notzczas aparecidas en diversas publira. 
cwnes extranjeras y no&roceden originalmente del BAN­
Cp NACIONAL DE OMERCIO EXTERIOR, S . A., 
smo en los casos en que expresamente así se manifieste. 

Mayo de 1963 

proceso de desarrollo y estados del bloque socialista, podría 
conducir a complicaciones poco deseables, tales como -por 
ejemplo- la realización de esfuerzos por parte de la URSS 
tendientes a presionar en favor de un aumento del comercio 
entro el Este y el Oeste, y en pro del establecimiento de una 
nueva organización comercial. Como se sabe, el punto de vista 
de EUA al respecto consiste en que el GATI' es un organis­
mo eficiente, dinámico y funcional, de modo que no es nece­
sario formar otro. 

Sin embargo, a partir de 1962 EUA ha modificado su 
posición respecto de la proyectada conferencia, cambio que 
refleja al parecer varios factores: el proyecto de temario pre­
sentado en la primera reunión de la Comisión Preparatoria 
de la Conferencia de las Naciones Unidas, que se celebró en­
tre enero 22 y el 5 de febrero, incluye -por ejemplo- muchas 
propuestas constructivas. Además, el Dr. Raúl Prebisch, eco­
nomista latinoamericano de gran reputación, ha sido nombrado 
presidente de los trabajos preparatorios. La conferencia po­
dría resultar una excelente oportunidad para llamar la aten­
ción sobre los problemas de las naciones subdesarrolladas, para 
acopiar nuevos hechos e información, y para llevar a cabo 
una nueva evaluación de las relaciones entre el comercio y el 
desarrollo. 

Los puntos detallados en la primera reunión de la Comi­
sión Preparatoria de la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo, y turnados a la segunda reunión 
que se celebra en la tercera semana de mayo para su ulterior 
aprt.bación por el Consejo Económico y Social, incluyen: 

l.-Una revisión del comercio; las necesidades de los paí. 
ses en proceso de desarrollo; los problemas que surgen del 
comercio entre los países con diferentes sistemas económicos 
y sociales; y los principios que debieran regular el comercio 

internacional. 

Problemas internacionales de las materias primas, inclu· 
yendo una revisión de las tendencias a largo plazo y un estu­
dio de las perspectivas; programas de acción para despejar 
los obstáculos al comercio que tienden a restringir la deman· 
da; medidas para la promoción del comercio en productos 
básicos entre los países en proceso de desarrollo; medidas para 
la estabilización a niveles equitativos de los mercados y pre­
cios de las materias primas; y financiamiento conpensatorio 
internacional y otras medidas destinadas a mantener los in· 
gresos por exportación de productos básicos. 

2.-El comercio en manufacturas y productos semielabo­
rados, incluyendo los medios para intensificar y promover las 
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exportaciones do dichos productos por 
parte de las naciones en proceso de desa­
rrollo, y medidas para la expansión del 
mercado para esos bienes en los países 
avanzados, incluyendo la reducción pro­
gresiva de las cuotas y otras restricciones. 

El mejoramiento de los ingresos de los 
países en proceso de desarrollo por con­
cepto de invisibles; las implicaciones de 
los agrupamientos económicos regionales; 
el financiamiento para un comercio inter­
nacional en expansión; y los arreglos ins­
titucionales, métodos y mecanismos ne­
cesarios para poner en práctica medidas 
relacionadas con el crecimiento del co­
mercio mundial. 

La última cuestión mencionada, bajo 
el título "convenios institucionales, mé­
todos y organismos para aplicar medidas 
relativas a la expansión del comercio in­
ternacional", tomado casi literalmente 
de un párrafo de la resolución 1785 
(XVII) de la Asamblea General, implica 
-al parecer- la revaluación de la efica­
cia de los organismos ocupados en el co­
mercio internacional que existen actual­
mente, con vistas a poner en práctica 
cualesquiera mejoras de organización e 
iniciativas que se consideren necesarias, 
incluyendo la posible creación de un nue­
vo organismo regular del comercio inter­
nacional. 

El embajador de EUA y delegado en el 
Consejo Económico y Social de la ONU, 
Jonathan B. Binghan, declaró a princi­
pios de mayo que la creación de una nue­
va organización comercial internacional 
conforme a la propuesta hecha poco antes 
por la Unión Soviética, tropezaría con 
una vigorosa oposición por parte de su 
país en la próxima reunión del Consejo 
Económico Social de las Naciones Uni­
das, a celebrarse en Ginebra entre el lo. 
de julio y el 2 de agosto de 1963. El 
embajador Binghan expresó que EUA 
piensa que los mecanismos comerciales 
existentes debieran fortalecerse y utilizar­
se más plenamente a fin de ayudar a los 
países en proceso de desarrollo. Indicó 
también que "uno de los grandes cam­
bios que ocurrirían en el Consejo Econó­
mico y Social consistirá en que los repre­
sentantes concentrarán su atención en los 
problemas del comercio más bien que en 
los de la ayuda a los países en proceso 
de desarrollo. Se reconoce cada vez más 
que, a menos que se adopten medidas 
para mejorar las perspectivas del comer­
cio de los países en vías de desarrollo, el 
valor de la ayuda se verá sustancialmente 
reducido". 

En el Mercado Común Europeo 

L A Comunidad Económica Europea 
aprobó el 9 de mayo, en una reu­
nión de su Consejo de Ministros ce­

lebrada en Bruselas, participar en las 
convenciones preliminares para la nego­
ciación Kennecly del GATT que habían 
de celebrarse en Ginebra entre el 15 y el 
21 de ese mes. El Consejo de Ministros 
formuló un mandato de 7 puntos para la 
misión del Mercado Común Europeo que 
participaría en las conversaciones aludi­
das, en respuesta a una solicitud formula. 
da en abril por la Comisión de la CEE 
a fin de aue se le confiriese autoridRd 
para negociar en representación de la Co-
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munidad. Los siete pm1tos del mandato 
fueron: 

l.-La CEE tomará parte en las con­
versaciones comerciales preliminares, y 
espera que otras naciones industrializadas 
participen también. 

2.-Los problemas que deberán tratarse 
en Ginebra incluyen tanto la propuesta 
de EUA para la realización de rebajas 
arancelarias lineales, como otros métodos 
para disminuir las desigualdades entre las 
estructuras arancelarias. 

3.-Un grupo de estudio del GATT 
deberá continuar examinando estos pro­
blemas una vez que concluyan las conver­
saciones preliminares de Ginebra. 

4.-Las naciones integrantes del Mer­
cado Común Europeo estarán preparadas 
para discutir en Ginebra las cuestiones de 
la política agrícola con otros miembros 
del GATT. 

5.-Los negociadores del GA TT debe­
rán estudiar también la abolición de las 
restricciones no arancelarias al libre co­
mercio. 

6.-Los miembros del GA TT deberán 
garantizar que no retirarán ninguna con­
cesión hecha hasta aquí. 

7.-El GATT debiera avanzar también 
hacia el incremento del comercio con los 
países no miembros y con las nuevas na­
ciones independientes. 

Sin embargo, los observadores habían 
comentado que las perspectivas de que las 
conversaciones preliminares de Ginebra 
tuviesen resultados importantes no au­
mentaban con la reunión del Consejo de 
Ministros de la CEE. Muy particular­
mente se subrayó que los puntos de ma­
yor interés para EU A se mantenían in­
definidos. Es verdad que la reunión del 
Consejo de Ministros impidió el fracaso 
de las conversaciones de Ginebra, que po­
dría haber sido tan desastroso como el 
rechazo de Gran Bretaña por parte de la 
CEE en enero, pero los términos de su 
mandato eran tan imprecisos y generales 
que en realidad otorgaban a los ministros 
y a la Comisión un mínimo de autoridad 
para su actuación en Ginebra. Mas aún, 
el modo como se llegó a un acuerdo a 
este respecto amenazaba crear verdaderas 
ciificultades en el seno del mercado co­
mún para dentro de unos meses, lo que 
podría en realidad bloquear el camino ha­
cia la negociación Kennedy. 

El impreciso mandato dado a los ne­
gociadores de la Comunidad debía casi 
seguramente impedir -en opinión de 
estos ob3ervadores- que éstos llegaran 
a un acuerdo con los norteamericanos en 
el sentido de que las reducciones aran­
celarias sean "equilineales" -esto es, 
que las tasas arancelarias aplicables a 
cualquier grupo determinado de produc­
tos sean reducidos por todas las partes 
en un porcentaje igual. La Comunidad 
defiende aún la idea de que, como el 
arancel de EUA contiene un número re­
lativamente mayor de renglones con tari­
fas más altas, la reducción de estos últi­
mos debiera ser proporcionalmente más 
grande que la de aquellos a los que ac­
tualmeHte se aplican derechos de impor­
tación menores. Los franceses, en par­
ticular, han defel'.dido un método confor. 

me al cual se fijarían objetivos consi 
tentes en tasas de entre el 10 y el 12' 
para los productos manufacturados, e 
entre el 5 y el 6% para los productos s· 
mielaborados y nulas para los productc 
primarios; y durante la negociación Ke1 
nedy todos los participantes rebajaría 
en 50% la diferencia entre los actual! 
niveles y esos objetivos. Sin embargo, le 
restantes miembros de la CEE se reht 
saron en la Conferencia de Ministros é 
Bruselas a adoptar una posición rígid 
por lo que se refiere al método para 1 
negociación de las reducciones arancel~ 
rías, conviniéndose finalmente en que u 
grupo de trabajo del GATT deberá esh: 
diar el enfoque lineal considerando la 
disparidades arancelarias. 

El "Journal of Commerce" manifesta 
ba en su edición del 13 de mayo que lo 
puntos de vista anteriores eran entera 
mente inaceptables para EUA, indepen 
dientemente del hecho de que la Ley d 
Expansión Comercial no da a los nego 
dadores norteamericanos autoridad algu 
na que no sea para convenir rebaja 
equilineales. Este punto tendría que se 
resuelto necesariamente antes de que l; 
Comisión Arancelaria de EUA inicie su 
audiencias (prerrequisito para las n~o 
ciaciones efectivas dentro del GATT) y; 
que éstas son imposibles hasta tanto s• 
hayan definido los principios conforme 1 
los cuales habrán de reducirse los dere 
chos de importación. 

La inclusión de la política agrícola er 
las negociaciones del GATT -cuestiór 
quizá más importante para EUA- eE 
un problema que ha quedado asimismc 
abierto. Tal como están las cosas, la Co. 
munidad sólo podrá discutir en el GATI 
las cuestiones agrícolas en la medida en 
que haya definido su propia posición co­
mún. Pero, como numerosas partes vita­
les de la política agrícola común de la 
CEE -incluyendo las normas para pro­
ductos lácteos, carne de res y de ternera, 
arroz y azúcar, la nivelación gradual de 
los precios para los cereales. y la regla­
mentación financiera y sanitaria- no 
han quedado definidas todavía, parece 
imposible en la actual coyuntura que las 
cuestiones relativas a la agricultura sean 
incluidas con buen resultado en las con­
versaciones del GATT. El gobierno ~e 
Washington desea su inclusión de todds 
modos. 

Los ministros de los países del merca­
do común delinearon algunos elementos 
mínimos de su política agrícola común 
en su reunión de la primera decena de 
mayo. Para satisfacer a Francia, el Mi­
nistro de Relaciones de Alemania Occi­
dental aceptó que la mayor parte de los 
principales huecos de la política agrícola 
común debían llenarse para finPs rle año, 
aunque su colega francés manifestó que 
sólo podría convenir provisionalmente en 
tan largo aplazamiento. No obstante, ac­
cedió a la insistencia alemana para que 
la posición de la CEE ante la negocia­
ción Kennedy quede elaborada también 
en detalle antes del lo. de enero de 1964. 
Sin embargo, este acuerdo sobre el ca­
lendario de los asuntos no resuelve las 
divergencias fundamentales de políticas e 
intereses entre Francia y Alemania. 

Los alemanes disponen aún de la pa­
lanca de la regulación del finanniamien 
agrícola para presionar a los franceses, 
pues este punto no figura entre las reso­
luciones de la reunión de mayo, En el 
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rente agrícola, se convino eh que este 
nismo año, antes del lo. de julio, los 
)eis tomarían una decisión respecto de 
as propuestas para armonizar los precios 
le los cereales y en relación con los pre­
~ios del año próximo en algún momento 
mterior a finales de diciembre. No ha 
:¡_uedado claro, sin embargo, si ello im­
plica que el gobierno alemán está dis­
puesto después de todo a reducir los pre­
cios de sus cereales en el curso de este 
año -aunque sólo sea en una cuantía 
simbólica- o si la "decisión consistiría 
en realidad en una negativa". Las reglas 
aplicables a la carne de res, los productos 
lácteos o el arroz, deberán formularse 
este año a fin de ponerse en práctica du­
rante los primeros tres meses de 1964. 
Para fines de julio la Comisión hará pro. 
puestas para la definición de una política 
en relación con el azúcar. Se convino 
igualmente en que debe avanzarse en la 
eliminación de las distorsiones existentes 
en el comercio de productos agrícolas, y 
en que las consecuencias de las normas 
existentes deben ser estudiadas a fondo, 
puntos ambos que representan concesio­
nes a las exigencias de Alemania Occi­
dental. 

.. Tal como están las cosas, al vincular 
:..vrmalmente la conclusión de las princi­
pales normas agrícolas a más tardar el 
31 de diciembre de 1963 con su participa. 
ción efectiva en la negociación Kennedy 
del GA'IT, los ministros de la CEE 
pueden haber hecho una de dos cosas: 
o dar a la Comunidad un poderoso mo­
tivo para reiniciar su avance luego de va­
rios meses de estancamiento, o bien -al 
crear mediante unas resoluciones impre­
cisas la impresión de que no hay difi­
cultad en el presente momento- pue­
den haber dado pie a un auténtico círcu­
lo vicioso. 

En la Asociación Europea de 
Libre Comercio 

E L bloque comercial de la AELC, 
que había sido prácticamente des­
cartado como factor económico du­

rante el período en que Gran Bretaña in­
tentó su ingreso al Mercado Común 

.Europeo, ha recobrado sorprendentemen­
·.{e su vitalidad. Las siete naciones de la 

AELC -Gran Bretaña, Suiza, Suecia, 
Noruega, Dinamarca, Austria y Portu­
gal- revivieron su asociación comercial 
en el curso de dos días de intensas ne­
gociaciones que les permitirán contra­
rrestar mejor al poderoso grupo de las 
seis naciones de la CEE. Los tres países 
industriales de la AELC -Gran Bretaña, 
Suecia y Suiza- tuvieron que acordar 
algunos beneficios por lo que se refiere 
a la política agrícola a las naciones me. 
nos ricas de la agrupación, a fin de ob­
tener concesiones arancelarias para sus 
productos industriales. Pero la necesidad 
de preservar a la AELC como contrapeso 
del Mercado Común es lo bastante gran­
de como para justificar la concesión de 
dichos beneficios. 

Los Siete convinieron en abolir todos 
los aranceles aplicables a productos in­
dustriales para fines de 1966. Hasta aho­
ra, esos aranceles han sido abolidos en 
50% y la otra mitad restante será elimi­
.nada en las siguientes cuatro etapas: el 
10% en cada uno de los días primero de 
enero de los años de 1964, 1965 y 1966; 
y un último 20% a fines de 1966. 

Mayo de 1963 

A cambio de estas rebajas arancelarias, 
las naciones industriales en grupo acep­
taron abrir sus me1 cados de productos 
agrícolas, -con ciertos requisitos- a sus 
asociados. El tratamiento preferencial da­
do a la mantequilla proveniente de los 
países del Commonwealth se hizo exten­
sivo a una cuota de 96,000 toneladas de 
mantequilla danesa. Noruega obtuvo el 
mantenimiento de sus aranceles sobre al. 
gunos productos manufacturados hasta 
1966, con el fin de proteger a sus indus­
trias nacientes, en renglones entre los 
que se cuentan la fabricación de refrige­
radores, de zapatos para mujer, y de fi­
bras artificiales. A Portugal se le conce­
dió un más libre acceso a los mercados 
de Suiza, Noruega, Dinamarca y Austria 
por lo que se refiere a sus vinos de mesa 
y otros productos agrícolas, además de 
que, a instancias suyas, se constituyó un 
comité mixto para el fomento del desarro· 
llo económico, con el mandato de consi" 
derar las vías y condiciones para la ob­
tención de capitales para el desarrollo. 
A Austria se le reconoció una amplia 
libertad para negociar su asociación -o 
lo que es más probable, un acuerdo de 
"cuota arancelaria"- con la CEE. 

Así, las negociaciones de Ginebra no 
serían ya una mera lucha económica en­
tre EUA y los Seis, pues la renovada 
AELC participaría como una tercera 
fuerza cuyas reducciones arancelarias se­
rán comparables a las del Mercado Co­
mún Europeo, que está disct•tiendo tam­
bién la abolición total de los aranceles 
industriales entre sus miembros para 1966 
en vez de para 1970 como se había pro­
gramado conforme al Tratado de Roma. 

Sin embargo, la consolidación de las 
posiciones comunes de los miembros de la 
AELC ante las próximas negociacionPS 
del GA'IT no fue completa, y no se avi­
zoraba un gran progreso en esa dirección, 
aunque debían verificarse conversaciones 
informales antes de la apertura de la reu. 
nión del GATT en las que podría afi­
narse una posición común. 

Como quiera que sea, el peligro del 
surgimiento de dos bloques comerciales 
rivales en Europa Occidental es absolu­
tamente real, y sólo podrá evitarse si lle­
ga a persuadírseles de la necesidad de 
unificarse para impedir una guerra co­
mercial y un mayor aumento del protec­
cionismo. 

En la Comunidad Británica 
de Naciones 

E L 14 de mayo, al concluir la reunión 
que durante dos días celebró en 
Londres el Consejo Económico Con­

sultivo del Commonwealth, convocado pa. 
ra discutir los problemas de esa agrupa­
ción ante la inmin=nte asamblea del 
GATT, se anunció que los ministros de 
comercio del Commonwealth habían con­
venido en exigir en la conferencia pre­
paratoria del GATT que tendría lugar 
entre el 16 y el 21 de mayo que las na­
ciones industriales ofrezcan mavorPs ven­
tajas para la entrada a sus mercados de 
los productos de los países subdesarrolla­
dos. "Los Ministros convinieron" -según 
las palabras del comunicado final- "en 
que la solución de los problemas de los 
países subdesarrollados es vital para el 
éxito de las próximas negociaciones co­
merciales". 

Los observadores de la conferencia 
afirman que los miembros africanos y 
asiáticos de la Comunidad Británica de 
Naciones plantearon lo que equivalía a 
"un ultimatum", Encabezados por los 
ministros de comercio asiáticos y respal­
dados vigorosamente por los africanos, 
lanzaron la acusación de que el GA'IT 
parecía existir sólo para proteger el co­
mercio de las grandes naciones indus­
triales. Afirmaron que estas grandes na­
ciones estaban imponiendo restricciones 
cada vez mayores a la entrada de los 
productos primarios, procesados e indus­
triales de los países subdesarrollados, 

El Ministro de Comercio de Pakistán, 
dirigió estos ataques y pidió la creación 
de un nuevo organismo coordinador del 
comercio internacional, declarando tam­
bién que era asunto de primordial impor. 
tancia el cumplimiento de la resolución 
que las Naciones Unidas aprobaron en la 
última sesión de la Asamblea General so­
bre el Comercio Internacional y el De­
sarrollo, y la aplicación del llamado pro­
grama de acción propuesto por varios 
países en proceso de desarrollo. 

Se discutieron también otros asuntos 
de interés especial para los países sub. 
desarrollados del Commonwealth, inclu­
yendo la declinación de los precios de las 
materias primas, y la actitud a adoptarse 
en la conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo que se ce. 
lebrará el año próximo. Se convino por 
unanimidad en dar pleno apoyo tanto a 
la Conferencia como a su Comisión Pre­
paratoria. 

"El Consejo convino en la necesidad de 
encontrar medidas apropiadas para fa­
cilitar la diversificación y fortalecer la 
capacidad de exportación de los países 
menos desarrollados, y en que se deben 
tomar providencias urgentes con ese fin 
en la reunión del GA'IT". Según parece, 
la sorprendente fuerza y unanimidad de 
las quejas de los ministros afroasiáticos 
rebasaron por completo las previsiones de 
los funcionarios británicos, quienes ha­
bían esperado lograr de la conferencia 
una declaración de apoyo en masa de los 
miembros del Commonwealth para la 
negociación Kennedy de rebajas arance­
larias lineales. Así, el comunicado dice 
al respecto solamente que los miembros 
del Commonwealth "dieron la bienveni­
da a la iniciativa que condujo a la pro­
yectada ronda Kennedy de negocia­
ciones comerciales ... , pero "la capacidad 
de los diferentes países del Commonwealth 
para contribuir a estas negociaciones va. 
riará conforme a sus circunstancias. En 
particular, los países menos desarrollados 
no podrían permitirse el hacer concesio. 
nes arancelarias recíprocas". 

Además, Gran Bretaña parece haber 
reconocido tácitamente que puede verse 
en el caso de pagar precios más altos por 
sus importaciones de comestibles, lo que 
constituye una parte de las concesiones 
que tuvo que hacer para obtener un 
acuerdo satisfactorio sobre la reducción 
de aranceles industriales en la negocia­
ción Kennedy del GATT. Los ministros 
de comercio de los miembros de la Co. 
munidad Británica fueron informados de 
que el Reino Unido prevé su participa. 
ción en los esfuerzos tendientes a lograr 
la concertación de convenios internacio­
nales sobre materias primas, tanto para 
los cereales como para la carne. Aunque 
el punto de vista oficial de Londres con-
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siste en que estos acuerdos pueden nego­
ciarse más o menos al nivel de los actua­
les precios de importación británicos, 
probablemente se reconoce que podría 
resultar necesario fijar cotizaciones más 
altas. 

Pero, si bien esta perspectiva debe ha. 
ber agradado a los ministros de comercio 
de los antiguos dominios del Common­
wealth productores de comestibles de zo. 
na templada, -Canadá, Australia y 
Nueva Zelandia- es probable que les ha­
ya parecido menos satisfactoria la acti­
tud del Reino Unido en cuanto a las pre­
ferencias de que gozan en el mercado 
británico. La posición británica a ese 
respecto se basó en que los antiguos Do­
minios no pueden esperar una absoluta 
reciprocidad si estos tratamientos pre­
ferenciales tienen que reducirse o elimi­
narse a fin de permitir el éxito de la 
negociación Kennedy. No obstante, se 
acordó que dichas preferencias "deberían 
considerarse a la luz de los beneficios 
compensatorios que pudieran ofrecerse". 

En la Conferencia Ministerial 
del GATT 

L os ministros de comercio de los 
países miembros del Acuerdo Ge­
neral sobre Aranceles y Comercio 

(GA TT) se reunieron según estaba pro­
gramado entre el 16 y el 21 de mayo en 
Ginebra, Suiza, en una conferencia pre­
paratoria de las anunciadas negociacio­
nes Kennedy, llamadas así porque las 
hizo posibles la aprobación por el Con­
greso de EUA de la Ley de Expansión 
Comercial propuesta por el Presidente de 
ese país. 

Como se recordará, si se toma en cuen­
ta la exposición que acabamos de hacer 
sobre los puntos de vista de diversas na­
ciones o grupos de naciones, los proble­
mas fundamentales que habrían de dis­
cutirse en esta reunión preparatoria 
eran: a) el sistema a seguir para las re­
bajas arancelarias en las negociaciones 
Kennedy; b) la inclusión o exclusión de 
l<?s productos agrícolas en dichas negocia­
CIOnes; y e) la definición y adopción de 
medidas tendientes a mejorar la posición 
de los países subdesarrollados en el co­
mercio internacional. 

La conferencia ministerial resolvió, en 
primer lugar, que el 4 de mayo de 1964 
comiencen en la misma ciudad de Gine­
bra las negociaciones del GATT para 
una reducción general de los aranceles 
aduaneros que gravan la importación de 
cualquier tipo de productos -ya sean 
industriales, no industriales, agrícolas o 
productos básicos- y para la elimina­
ción de otras restricciones no arancela­
rias, fundándose en todo caso en el prin­
cipio de reciprocidad y en el tratamiento 
de la nación más favorecida. 

La definición del sistema de rebajas 
arancelarias constituyó una de las cues­
tiones más arduas enfrentadas por la 
conferencia, y estuvo a punto de ser el 
motivo de su absoluto fracaso. Los traba­
jos quedaron prácticamente paralizados 
durante dos días a causa de la inflexibi­
lidad de los defensores de las dos pro­
puestas básicas, pues en tanto que EUA 
insistía en la aprobación de una rebaja 
lineal del 50% en los aranceles para to­
dos los productos, la CEE con el minis-
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tro francé~ de Finanzas Valery Giscard 
D'Estaing a la cabeza, reiteraba su pro­
puesta de que se fijara a la reducción de 
aranceles ciertos objetivos -que serían 
su abolición por cuanto a las materias 
primas, la disminución de los aranceles 
aplicables a productos semielaborados a 
una tasa del 5%, y a una del 10% para 
los artículos manufacturados- luego de 
lo cual todos los aranceles existentes cuya 
tasa fuese mayor a esos porcentajes de­
berían ajustarse en un 50% de su dife­
rencia con los niveles fijados como meta. 

La proposición europea se basaba en el 
argumento de que los aranceles que apli­
ca EUA a ciertos productos son suma­
mente altos, no siendo equivalente su re­
ducción en un 50% a una rebaja en igual 
proporción de otras tarifas con tasas me­
nores, por lo que los aranceles norteame­
ricanos más altos deberían reducirse en 
mayor proporción. Pero según un estudio 
elaborado por funcionarios estadouniden­
ses ese argumento desestima el hecho de 
que 990 de los 5,000 renglones de las ta­
rifas arancelarias de EUA tienen un gra­
vamen de O -es decir, no pagan dere­
chos- en contraste con sólo 251 renglo­
nes libres de derechos en las listas aran­
celarias del Mercado Común. Además, 
las tasas de ambas listas tienen al pare­
cer un nivel medio comparable aunq.Je 
sus estructuras son diversas, pues mien­
tras la mayoría de los aranceles de la 
CEE fluctúan entre el 15% y el 25%, los 
norteamericanos van del O al 80%. Los 
cálculos más recientes indican que el 
promedio para la Comunidad Económica 
Europea es de alrededor del 13%, en 
comparación con el 11% para los aran­
celes de EUA. 

Otro factor a considerar es el del vo­
lumen de comercio. Si, por ejemplo, una 
tasa del 40% impide de hecho la entrada 
de todas las importaciones en cierto ren­
glón, la elevación de ese arancel a un ni­
vel de 80% puede no tener más signifi­
cado que el de un cambio en el promedio 
de los aranceles del país en cuestión. La 
estructura arancelaria comparada del 
Mercado Comúny Estados Unidos es la 
siguiente: el 22% de los aranceles de 
EUA y el 20% de los de la CEE tienen 
tasas de hasta el 10%: el 37% de los de 
EUA y el 65% de los de la CEE, tasas de 
entre el10.1% y el 20%; el19% de los de 
EUA y el 14% de los de la CEE, de en­
tre el 20.1% y el 30%; y el 22% de los 
aranceles de EVA y el 1% de los aran­
celes de la CEE tienen tasas de más del 
30%. Si se cuantifica con base en esa es­
tructura el volumen de comercio que pe. 
netra en cada uno de esos mercados a 
cada nivel arancelario, se encuentra que 
el 54% del volumen de importaciones de 
EUA paga derechos de hasta el 10%, 
mientras que sólo el 38% de las impor­
taciones de la CEE ingresa pagando por­
centajes de hasta ese límite; únicamente 
el 29% de las de EUA pagan entre un 
10.1% y un 20%, mientras que el 59% de 
las de la CEE corresponden a ese nivel; 
10% de las de EUA y 5% de las de CEE 
pagan entre el 20.1% y el 30%; y el 7% 
de las importaciones estadounidenses pa­
gan aranceles de más del 30"1,, mientras 
que a la CEE no ingresan productos gra. 
vados con más del 30%. 

Los funcionario~ de la CEE postulan 
a su vez que son los altos aranceles que 
EUA aplica a ciertos productos -y se 
citan generalmente los de la industria 
química- los que han estrangulado el 

volumen de comercio en renglones con 
más del 30%, e indican que es por ello 
que el Mercado Común Europeo ha con­
centrado sus esfuerzos en lograr rebajas 
severas en todos los rubros cuyas tasas 
rebasan esa altura. 

La delegación norteamericana a la 
conferencia ministerial se resistió, efecti­
vamente, a aceptar la fórmula del Mer­
cado Común, del mismo modo que las 
representaciones de los países de la CEE 
rechazaron la propuesta de EVA. Sin 
embargo, en el último momento el presi­
dente Kennedy intervino para autorizar 
a la delegación norteamericana a nego. 
ciar con mayor flexibilidad proponiendo 
soluciones conciliatorias y por su parte 
la CEE se avino a concesiones. De este 
modo, la reunión aprobó una resolución 
intermedia. 

El acuerdo "a medio camino" aproba­
do la noche del 21 de mayo por la con­
ferencia ministerial reunida en Ginebra, 
establece al respecto que, en vista de los 
resultados limitados obtenidos mediante 
las negociaciones llevadas a cabo en los 
últimos años conforme al sistema de pro­
ducto por producto, las negociaciones de 
la ro?da Kennedy de reducciones arar.­
celanas del GATT deberán basarse eh 
un plan de sustanciales rebajas arancela­
rias lineales, con excepciones que serán 
objeto de confrontación y justificación. 
Además, cada país podrá pedir concesio. 
nes comerciales adicionales o modificar 
sus propias ofertas en caso de que así se 
requiera para lograr el equilibrio entre 
cualquier nación y las demás participan­
tes. El acuerdo prevé asimismo la inme­
diata constitución de un Comité de Ne­
gociaciones Comerciales encargado de 
elaborar el plan de negociaciones en un 
plazo cuya fecha límite es el ¡o de agos­
to de este año, en el que deberán defi­
nirse entre otras cosas, los criterios que 
servirán para determinar las disparidades 
sensibles en los niveles arancelarios y las 
reglas aplicables a las reducciones aran­
celarias en dichos casos; la magnitud de 
las rebajas de derechos y sus normas de 
excepción; y el procedimiento que debe­
rá seguir cada país cuyo nivel medio de 
derecho sea ya bajo, o que dependa de la 
exportación de productos agrícolas u 
otros productos de primera necesidad, o 
cuya estructura económica haga inapro_ 
piada la aplicación general de · reduccio­
nes arancelarias equilineales. Esta solu­
ción transaccional salvó de la bancarrota 
-es cierto-- a la conferencia. No obstan­
te, si se atiende un poco a sus términos 
se verá que en realidad representa un 
avance bien limitado, y transfiere al Co­
mité de Negociaciones Comerciales por 
constituirse la responsabilidad de resolver 
el problema de las diferencias entre EVA 
y la CEE que en buena parte subsiste. 

Por lo que toca a la inclusión de los 
productos agrícolas en las proyectadas 
negociaciones, la reunión ministerial acor­
dó que deberán ser considerados en éstas 
y, dada su importancia en el comercio 
mundial, habrán de crearse condiciones 
aceptables para que los productos agrope. 
cuarios tengan mejor acceso a los merca­
dos mundiales. El Comité de Negociacio­
nes Comerciales a que se ha aludido de­
berá elaborar el procedimiento a seguir 
con ese fin. La vaguedad de estas re­
soluciones induce a pensar que en este 
punto se difirió también el problem ' 
planteado por las diferencias de crite­
rio entre Alemania Occidental y Francia 

Comercio Exterior 



__ cuanto a condicionar las rebajas de 
ranceles en renglones agropecuarios a 
l elaboración de una política común 
e la CEE sobre la materia. 

Finalmente, la reunión ministerial pa­
eció recoger las preocupaciones de los 
•aíses subdesarrollados en una serie de 
esoluciones tendientes a reducir los obs­
áculos que traban sus exportaciones. Se 
lcordó en primer lugar la creación por 
~1 GATT de un Comité de Acción para 
tyudarles a intensificar sus exportado­
les, encargado de facilitar la aplicación 
ie un programa aprobado al efecto por 
a conferencia y tomar eventualmente 
. mevas medidas positivas con los mis­
nos propósitos. El programa de acción 
~omprende los siguientes puntos: 

a) Los países industrializados no de­
berán aplicar nuevos obstáculos arance­
larios o de otra índole a los productos 
cuya exportación interesa particular­
mente a los países subdesarrollados. 

b) Dentro del plazo de un año, pro­
rrogable excepcionalmente hasta el 31 
de diciembre de 1965, deberán eliminar­
se las restricciones cuantitativas a las 
i· '1portaciones de productos provenientes 
de los países subdesarrollados. 

e) Antes del 31 de diciembre de 1963 
tendrá que acordarse la admisión en 
franquicia de los productos tropicales en 
los países industrializados. 

d) Los países industrializados deberán 
eliminar los derechos aduanales que gra­
van la importación de productos básicos. 

e) Los países industrializados deberán 
reducir progresivamente los impuestos 
internos y derechos fiscales sobre los 
productos procedentes en su totalidad o 
en su mayoría de los países menos de­
sarrollados, con miras a eliminar dichos 
gravámenes antes del 31 de diciembre 
de 1965. 

f) Los países industrializados tendrán 
que adoptar disposiciones urgentes para 
reducir y luego suprimir los obstáculos 
arancelarios que afectan a las exporta­
Jiones de productos terminados y semi­
elaborados de las naciones en vías de de­
sarrollo. Los derechos actualmente apli­
cados habrán de reducirse dentro del 
plazo de los próximos tres años cuando 
menos en un 50%. 

g) Los países industrializados tendrán 
que presentar anualmente un informe a 
la Secretaría del GA TT acerca de las 
medidas adoptadas el año anterior con­
forme al programa de acción. 

La reunión de Ginebra hizo por últi­
mo diversas recomendaciones a los países 
representados y tomó varios acuerdos 
tendientes a impulsar las exportaciones 
de café, cacao, plátano, semillas y acei­
tes vegetales y madera tropical, acuer­
dos respecto de los cuales la CEE y sus 
Estados Asociados hicieron algunas re­
servas, basándose en la necesidad de 
salvaguardar el régimen de preferencia 
que el Mercado Común concede a los 
_productos de sus asociados, régimen que 
no obstante· dejará" de. aplicarse en los 
casoS- del té· y l:i ~madera tropical. 

M ayo ·de -1968 · . ·. 

La Ayuda Exterior Evoluciona 
hacia formas más u atadas" 

AS políticas de ayuda exterior de los 
prmcipales países industriales- al-

gunos de los cuales se encuentran 
ahora en dificultades económicas- pa­
recen tender a vincularse de ahora en 
adelante cada vez más a su propio in­
terés. Los economistas preocupados por 
la situación de las regiones menos pri­
vilegiadas del mundo observan que es 
bien evidente que la actitud de las na­
ciones avanzadas en relación con la ayu­
da al exterior, y especialmente a nivel 
gubernamental, ha seguido tres fases a 
partir de la década de 1940 en que se 
concibió por primera vez la idea de esa 
ayuda. Cada una de esas fases parece 
menos beneficiosa para las naciones re­
cipendiarias. 

Las "tres etapas de la ayuda exterior" 
parecen haber seguido aproximadamente 
la siguiente trayectoria: 

l.-A fines de la década del '40 y en la 
década del '50, se desenvuelve la etapa 
de la ayuda por sí misrr.a, aunque tal 
vez junto con la idea de alcanzar fina­
lidades políticas. 

2.-La segunda es la fase de las polí­
ticas de ayuda destinadas a prevenir in­
minentes problemas de balanza de pagos 
en los países donadores, junto con un 
creciente hincapié en la ayuda técnica 
más bien que en la financiera. Esta ten­
dencia empezó a apuntar más o menos 
a mediados de 1961, partic:ularmente en 
los casos de Gran Bretaña y EUA. 

3.-Etapa de la ayuda absolutamente 
atada -que es la tendencia actual- en 
la cual se intenta reconciliar las obliga­
ciones sociales y económicas para con los 
países en proceso de desarrollo con los 
problemas de desempleo y capacidad 
excedente en los países donadores. 

Por ejemplo, un préstamo británico 
suplementario por 3.5 millones de libras 
esterlinas hecho en abril a la India, fue 
vinculado abiertamente a los persistentes 
problemas de desempleo en Gran Bre­
taña. El gobierno de ese país declaró 
francamente que se tiene la intención 
de que los pedidos derivados del acuerdo 
de crédito, los cuales se espera que sean 
hechos para junio, beneficien a las re­
giones de Escocia y del Noreste de In­
glaterra donde la crisis de desempleo es 
más aguda. Esta misma política se aplica 
actualmente también a los préstamos na­
ra la constru~ción de un ingenio en Pa­
kistán y para la compra de barcos por 
Ghana y equipo de transporte por Africa 
Oriental. 

La política norteamericana de ayuda 
exterior ha tendido ya desde hace algún 
tiempo a condicionarse a la vinculación 
de los créditos con compras de productos 
norteamericanos, o -lo que constituye la 
más notable condición- al transporte de 
los bienes y materiales adquiridos con­
forme a deternlÍnado plan, en embarca­
ciones estadounidenses. El Presidente 
Kennedy, quien redujo sus propuestas 
de ayuda exterior para el presente año 
en Dls. 400 millones respondiendo a las 
objeciones del Congreso de su país, se­
ñaló en abril a los legisladores norteame­
ricanos que el 80% de la ayuda pmpor­
cionada por EUA se otorgaba condicio­
nada a la reali..~:ación de compras a los 

productores estadounidenses, porcentaje 
que además está aumentando. La ayuda 
exterior total, tanto militar como econó­
mica, proporcionada por Estados Unidos 
en el curso de los 17 años posteriores a 
la guerra, monta según se ha estimado a 
Dls. 100,000 millones. El más reciente 
ejemplo de ayuda atada es la del crédito 
por Dls. 240 millones abierto por EUA 
a la India para financiar importaciones 
de metales, maquinaria, partes de auto­
móviles, productos químicos, hule, lubri­
cantes y otros artículos norteamericanos. 
La ayuda exterior de Alemania sigue la 
misma tendencia, como se aprecia en la 
concedida a la India y, más recientemen­
te, a Egipto . 

Durante la última decena de abril, Da­
vid E. Bell, el nuevo director de la Agen­
cia Norteamericana para el Desarrollo 
Internacional, hizo diversas declaraciones 
sobre el tema, subrayando -entre otras 
cosas- que EUA "no se halla compro­
metido con la ayuda exterior en una em­
presa caritativa", pues defender los inte­
reses norteamericanos constituye para el 
programa de la ADI un objetivo tan im­
portante como el de ayudar a los países 
menos desarrollados a lograr su autosu­
ficiencia, como lo demuestra el hecho de 
que, según Bell, el 81% de los fondos 
que el Congreso norteamericano aprueba 
para ayuda exterior son gastados en Es­
tados Unidos. 

Bell indicó que su país está haciendo 
todo lo posible por persuadir a Europa 
Occidental, Japón y Australia, para que 
amplíen sus programas de ayuda al ex­
terior, aunque tales programas -expre­
sados como porcentaje del producto na­
cional bruto de esos países y regiones­
se comparan ya favorablemente con el 
de EUA. Los programas de ayuda exte­
rior de los países no socialistas montan 
a Dls. 6,000 millones en total, cifra en la 
que EU A participa con Dls. 3,500 mi­
llones. El Director de la ADI señaló que 
uno de los objetivos principales de los 
esfuerzos de su país en este campo es 
el de conseguir que otras naciones me­
joren sus condiciones conforme a las cua­
les proporciona ayuda a los países sub­
desarrollados, ofreciendo -por ejemplo-­
préstamos a largo plazo y a bajo tipo 
de interés. 

Bell hizo notar asimismo en sus de­
claraciones que de 41 países que han re­
cibido ayuda norteamericana a partir de 
1945, suman 33 los que han logrado 
avances económicos "substanciales". Las 
cifras -manifestó en un testimonio ren­
dido en sesión cerrada ante el Comité 
de Relaciones Exteriores de la Cámara 
de Representantes de EUA- indican 
"cierto éxito considerable para nuestro 
programa de ayuda". Los países fueron 
clasificados conforme a dos criterios eco­
nómicos: el primero consiste en si su pro_ 
dueto nacional por habitante ha crecido a 
una tasa de más de 1.5% anual durante 
un período que abarque cuando menos 
los últimos 5 años; y el segundo radica 
en la distinción entre aquellos cuya in­
versión total proviene en un 80% de 
fuentes internas e inversión privada, co­
rrespondiendo cuando mucho el 20% a la 
ayuda exterior, y aquellos cuya estruc­
tura de inversiones no corresponde a di­
cha proporción. 

El estudio de Bell divide a los 41 paí­
ses recipendiarios de ayuda norteameri­
cana en 4 grupos: a) El formado por 14 
países. que han logrado un "crecimiento 
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substancial" y que no dependen ya de la 
ayuda exterior: Austria, el Benelux, Di­
namarca, Francia, Alemania, Islandia, 
Irlanda, Italia, Japón, Líbano, Holanda, 
Noruegll, Espaiia y el Reino Unido. 

b) El grupo formado por 10 países 
cuya tasa de expansión excede del 1.5% 
y que disfrutan de una "alta o creciente" 
autosuficiencia en el financiamiento de 
su propio desarrollo: Colombia, Grecia, 
India, Irán, Israel, México, Filipinas, 
Formosa, Tailandia y Venezuela. 

e) El grupo integrado por 9 países cu­
ya tasa de crecimiento excede también del 
1.5% anual, pero los cuales continúan 
dependiendo ele la ayuda exterior: Libia. 
Brasil, Guatemala, Jordania, Liberia, 
Pakistán, Panamá, Turquía y la RAU. 

d) El constituido por 8 países que no 
han pasado la prueba de la tasa de cre­
cimiento y que siguen siendo tan depen­
dientes como antes: Argentina, Chile. 
Costa Rica, Indonesia, Nicaragua, Para. 
guay, Perú y Túnez. 

En síntesis, Bell concluyó que 33 ele los 
41 países receptores ele la ayuda norte­
americana han alcanzado "tasas de de­
sarrollo satisfactorias", en tanto que los 
restantes 8 -de los cuales la mitad son 
de la zona latinoamericana, donde los 
grandes programas de ayuda son de ori. 
gen reciente- no han logrado un ritmo 
de expansión suficiente. 

En declaraciones adicionales, el direc­
tor de la ADI predijo que Formosa, 
Grecia Israel y varios otros países deia­
rán d~ necesitar la ayuda económica 
norteamericana en un plazo de entre dos 
y cuatro años, y advirtió que del mismo 
modo que los programas de asistencia 
para Japón y Europa Occidental ha? 
llegado a su término, EUA puede "avi­
zorar su término en cada nación del 
mundo a medida que pasa el tiempo". 

Se ha Detenido la baja de los 
Precios mundiales de los 
Productos Agrícolas 

S
EGUN la FAO, la tendencia de al­
cance mundial hacia la aguda decli­
nación ele los precios de los produc­

tos agrícolas -que se inició el primer 
trimestre de 1961- dejó de ser domi­
nante el año pasado, pues las cotizacio­
nes de varios productos importFtntes se 
mantuvieron relativamente estables y la 
perspectiva a corto plazo fue de incre­
mento de la producción, mayor demanda 
y, en algunos casos, precios más altos. 

El examen anual de la F AO sobre ma­
terias primas indica que la producción 
de la mayoría de los bienes agrícolas si­
guió aumentando en 1962, aunque en la 
mayor parte de los casos el incremento 
en relación con el año precedente fue 
muy modesto e igualó escasamente la 
tasa de expansión demográfica mundiaL 
Pudo observarse un incremento ulterior 
en el volumen de comercio de la mayoría 
de los productos agrícolas y, entre 1955 y 
1961, Japón, Europa Oriental y el Mer­
cado Común ofrecieron los mercados en 
más rápida expansión para las materias 
primas agrícolas. La revista señala asi­
mismo que hubo una red ucción en las 
existencias del m ayor número de produc­
tos en oferta excesiva. Fuera del trigo, de 
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los granos, de los productos lácteos y del 
café. las existencias de los principales 
productos no fueron Jo suficientemente 
grandes como para causar ninguna preo­
cupación seria. 

Por lo que respecta a los precios, la 
F AO declara que tanto Jos de comesti­
bles como los de los productos agrícolas 
no comestibles se elevaron en 1962 aun­
que pudieron observarse amplias fl~ctua­
ciones en las cotizaciones de las materias 
primas agrícolas no comestibles. Se re­
gistraron incrementos marcados en los 
precios del azúcar, del café robusta y 
del yute, pero también aumentaron los 
del arroz, la mantequilla y algunos otros 
productos. El precio del hule fue el más 
bajo que se haya visto desde 1958, y los 
del trigo, el café suave, el cacao y el té 
se mantuvieron relativamente estables. 

"Hablando en términos generales, 
-añade la F AO- el mejoramiento de 
los precios se presentó en un momento 
del año demasiado avanzado para haber 
ejercido materialmente alguna influencia 
sobre los ingresos derivados de exporta. 
ción de los países subdesarrollados en 
1962". 

El volumen de comercio de la mayor 
parte de las materias primas principales 
aumentó una vez más el año pasado, re­
gistrándose exportaciones sin precedente 
de trigo y harina. Entre otras materias 
primas cuyo nivel de exportación se elevó 
figuran el café, la carne de res, de carne­
ro y de cordero, los productos avícolas, 
las grasas, aceites, oleaginosas, frutas cí­
tricas, resinas, tabaco, lana y yute. El au­
mento de las exportaciones de té fue pe­
queño, las de cacao se redujeron, y las 
de cerdos y de hule natural disminuyeron 
también. 

Las perspectivas para el comercio in­
ternacional parecieron en general favo­
rables, de modo que la FAO prevé para 
1963 un incremento de la producción y la 
demanda, y precios relativamente estables 
o más altos para la mayoría de los pro­
ductos agrícolas de importancia. 

• 
ESTADOS UNIDOS DE N. A. 

Reanimación de la Economía 
Norteamericana 

E 
L Financia! Times publicó en su nú­
mero correspondiente al 3 de mayo 
un comentario del Dr. Paul A_ Sa­

muelson sobre la aceleración reciente re­
gistrada en la actividad económica de 
EVA. El producto nacional bruto -ob­
serva el Profesor Samuelson- aumentó 
durante el primer trimestre más de Jo que 
se había esperado. El pronóstico oficial 
Kennedy-Heller para 1963, que se situa­
ba claramente por encima del término 
medio en las predicciones de los econo­
mistas de la empresa privada, estimaba 
que el aumento del producto nacional 
bruto en 1963 sería de unos Dls. 578,000 
millones, con un margen de Dls. 5,000 
millones en más o en menos. Ahora pa­
rece que el aumento corresponderá más 
probablemente a la escala superior de esa 
estimación. 

Todo ello significa -comenta SamueL 
son- que son escasas las oportunidades 

de que EUA sufra una recesión en I9 .:.a 
A pesar de los numerosos comentarios re 
cientes acerca de una prosperidad sir 
utilidades. 1962 fue un mio en que la! 
utilidades alcanzaron un nuevo máxim< 
en términos reales, puesto que los ajuste~ 
de precios tuvieron Jugar principalmenh 
en un sentido descendente. Es evidentE 
que la productividad debe estar aumen. 
tando a un ritmo un tanto más aceleraclc 
que el habitual para los años segundo y 
tercero ele una recuperación norteame­
ricana. 

No obstante, quienes se preocupan por 
el desempleo no se hallan igualmente sa­
tisfechos. Es verdad que la tasa de des­
ocupación ha cleclinaclo últimamente del 
6.1% al 5.6%. Pero esa aguda baja exage_ 
ra probablemente -por razones pura­
mente estadísticas- las dimensiones ver. 
daderas de la mejoría. Además, en cual­
quier caso, la reanimación de este año 
tendría que superar las expectativas ele 
los más optimistas para que la tasa ele 
desocupación disminuyera siquiera el ni­
vel del 5% para fines de 1963. 

La tasa real de crecimiento de la eco­
nomía norteamericana derivada de las 
nuevas previsiones optimistas es de aire. 
dedor del 4% anual, ritmo que sería m~..o.~ 
aceptable para un largo plazo y que se 
aproximaría al cumplimiento de la nor. 
ma de desarrollo acordada con la OCED. 
Por otro lado, no es utópico fijar como 
objetivo factible para algunos años de 
transición el logro de una tasa de creci­
miento real por año del 5%, tomando en 
cuenta el lento desarrollo económico ob. 
servado a partir de 1957 y la magnitud de 
la oferta de mano de obra sin empleo y 
de la subutilización de la capacidad pro. 
ductiva en EVA. En realidad, es única­
mente logrando una tasa semejante como 
Estados Unidos puede volver al nivel de 
ocupación de casi pleno empleo que re­
presenta el objetivo de sólo el 4% de des­
ocupación fijado por el Consejo de Ase­
sores Económicos del presidente Ken­
nedy. 

Deseo comentar -manifiesta el Dr. 
Samuelson- tres cuestiones planteadas 
en virtud de las consideraciones anterio. 
res. La primera consiste en la siguiente 
interrogación: ¿cuáles son las perspecti­
vas de Jos niveles de precios en EVA e. 
vista de la aparente aceleración de la ac:' 
t.ividad económica? La segunda es ésta: 
¿qué reservas debiera hacer el observa­
dor cauteloso antes de unirse al coro de 

.los nuevos optimistas? La tercera inte­
rrogación es la que sigue: ¿qué entraña 
todo esto para la política del sector pú­
blico? 

Los precios al mayoreo se han mante­
nido prácticamente estables durante 5 
años. La tasa de incremento de los sala­
rios nominales se redujo en esos cinco 
años de cerca del 5% anual a sólo alre­
dedor del 2.5%. Los precios al consumi­
dor han estado aumentando a una tasa 
ligeramente superior al 1% anual, o sea 
un poco más que lo que supone el me­
joramiento presumible de la calidad de 
los productos. Tales fueron, subraya Sa­
muelson, los frutos -los agridulces fru­
tos- de una atonía económica. 

En la primavera tuvo lugar el bien co­
nocido aumento de los precios del acero, 
y están empezando a aumentar tambiéP 
los precios de algunos otros productos. 
Además, es de esperarse que las organi. 
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-~!iones sindicales traten ele participar 
2 los benefi cios del incremento ele utili­
'!des exigiendo mayores salarios. Por lo 
mto, es prudente espera¡· n_ue una vi~o­
)Sa expansión ejerza cierta presión as­
c> ndente sobre los precios. 

No es menos prudente esperar cierto 
1eremento en las importaciones -señala 
'amuelson- sobre el nivel que de otra 
1anera habrían alcanzado. Lo que nadie 
·uede d ecir todavía es si este factor de­
icítarío se verá neutralizado en virtud 
le que las tasas de utilidad más altas t en ­
lerán a aminorar el ritmo de las inver ­
iones en el extranjero. 

Como estudioso me siento satisfecho 
-expresa el Profesor Samuelson- de 
(Ue este incremento de la producción no 
1aya sido inducido por una rebaja ele 
mpuestos, pues ele haber coincidido am­
)DS acontecimientos, el prejuicio -o, en 
realidad, el mito- de n_ue los déficit 
~rean ele algún modo más inflación que 
la que puede crear un monto igual d e 
gasto adicional inducido por una recupe­
ración privada "espontánea", habría re­
cibido un nuevo aliento de vida. 

Resulta ele todos modos factible que el 
e mbio en el estado ele ánimo prevale­
ciente sea engañoso y en realidad el mero 
resultado de (1) un e:draordinario auge 
de las ventas de automóviles, el cual no 
durará; (2) d e la acumulación de exis­
tencias inducida por el temor de una 
huelga siderúrgica con todo el carácter 
de penetrante p ero transitorio estímulo 
que han tenido anteriores períodos ne 
huelgas. No obstante, me siento impre­
sionado -confiesa Samuelson- con el 
incremento del 5% en proyectos de in­
versión privada que revela la encuesta 
oficial. El profesor Samuelson termina 
indicando que, pese a estas nuevas con­
diciones sigue s iendo partidario de la 
proyectada rebaja impositiva. 

Continúa la Salida de Dólares 

H ACE poco más ele un mes que 
Douglas Dillon, secretario ele la 
T esorería ele EUA, afirmó que, 

"como casi todo mundo puede darse cuen­
ta, Estados Unidos va a seguir sufriendo 
J.n déficit en su balanza ele pagos toda­
vía por algún ti empo". La admisión d e 
este hecho sei'ialó el fin del terco opti­
mismo que condujo a ciertos funciona­
rios nortt>am ericanos a declarar que el 
déficit queda ría eliminado para final es 
de 1963. Por otra parte, y como lo han 
demostrado los acontecimientos ocurri­
dos a partir de la conclusión de las ne­
gociaciones de Bruselas, la esterlina está 
sujeta aún en alto grado a súbitos dPs­
plazamientos especulativos. Pero la ne­
cesidad de solucionar el problema ele l11 
debilidad subyacente del dólar sigue 
siendo el m ás importante de los factores 
en el mercado cambiario mundial. 

Dicha debilidad es el resultado de la 
continua salida de dólares causada por el 
déficit de EUA en su balanza de pagos, 
el cual es aún muy considerable a pesa r 
de su naulatina declinación . Tanto e n 
1959 como en 1960 montó a Dls. 3,900 
millones, en 1961 a Dls. 2,500 millones, 
y el año pasado -contrariando las pro­
·uicciones d e oue se reduciría a menos de 
Dls. 1,500 miÍ!ones- el déficit sólo pudo 
ser reducido a Dls. 2,200 millones. Los 
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cálculos para 1963 varían ampliamente. 
El mrís autorizado de todos es tal vez el 
hecho por el Consejo Nacional ele Com er­
cio Exterior de EUA, confo rme al cual 
se sugiere que la salida d e Dls. de este 
ailo sumará cerca de Dls. 2,000 millones. 
La Administración norteamericana mis­
ma espera que el déficit baje a Dls. 1,000 
millones. Pero el cálculo mÍls pe~imista 
-y también el más reciente - basado en 
la e!';timación dP! déficit del primer trL 
mestre del aüo en curso en la cantidad 
de Dls. 700 millones, indi ca que el déficit 
anual de 1863 alcanzad la suma de Dls. 
3,000 millones. En cuanto al futuro, ¡mic­
ticamente nadie espera que el déficit dis­
minuya antes de fines d e 1965 hasta los 
Dls. SOO millones anuales , que se consi ­
dera n un nivel aceptable. 

Esta constante sangría de dólares ha 
enfrentado a las autoridades norteameri­
canas con un enorme probl ema. Las polí­
ticas aplicadas en el frent e cambiario han 
estado a cargo ele Rohert Roosa, Subse­
cretario ele la Tesorería. cuva tarea -en 
la que ha alcanzado notalile éxito- ha 
sido idear un sistema que impida qne las 
salidas de dólares perturben los mercados 
cambiarios y generen una fu¡:ra en la re­
serva d e oro estadounidense. El segundo 
problema -y el más formidable- con­
s iste en hallar la manera ele detener esta 
sa lida en su propia fuente , o cuando m e­
no3 crear un ambiente financiero en el 
que nierda una gran parte de su signi­
ficación. 

La teoría norteamericana es que las 
t écnicas cambiarías d el subsecretario 
Roosa podrían servir por mucho tie:npo 
para resolver ambos problemas si se de-
8arrollan imaginativamente. La forma 
más reciente de esas t écnicas son los lla­
mados acuerdos "swap", un intercambio 
mutuo ele créditos entre dos bancos 
centrales por un período que usualmente 
se extiende entre 3 y 6 meses. E s tos cré­
ditos mutuos son utilizados por cualqu:e­
ra ele las p;utes para operar en los mer­
cados cambiarías a fin de respaldar su 
moneda. En la mayoría d e los casos 
quien ha hecho uso de estos créditos ha 
sido el gobierno norteamericano, excep­
tuando 11asta ahora el caso de acuerdos 
con los canadienses. Estos convenios ele 
vrmta de divisas actuales y compra ele 
futuras se originaron en relación con 
lo3 al emanes, los italianos, los rusos y 
los franceiles. Actualmente, montan a 
Dls. 1,100 millones, correspondientes 
a convenios· concertados con 10 país ::>s, 
a unque C'abe hacer notar que el a cuerdo 
ron el Banco de Inglaterra se concertó 
sobre una hase de disponibilidad inmP­
tli rlta. 

Estos créditos mutuos han llegado a 
constituir algo más que una reserva rc•­
guladora para prevenir la especulación 
c·ontra el dólar, pues a través de la coo­
peración acordada a través de la OCED 
y el Banco ele Pagos Internacionales ha 
dado a los banqueros europeos una agu_ 
da sensibilidad respe.::to de los proble­
mas del dólar. Consicl enndo las dimen­
siones del elemento dólar cerno parte de 
las reservas de muchos países t>uropeos, 
éste no es un logro desprecia ble. 

Pero los acuerdos en cuestión. aun­
que proporcionan crédito mutuo cuando 
es n ecesario, no absorben efectivamente 
muchos dólares: de los dólares 1.100 mi­
llones disponi~les a fines de marzo, so­
lamente menos de Dls. 100 millones ne-

tos habían sido tomados a préstamo 
realmente por la R eserva Federal. Para 
absorberles se ha creado un nuevo ins­
trumento : se tra ta de un bono a plazo 
medio emitido para los bancos centrales 
europeos a cambio de sus dólares exce­
dentes. H asta a hora se han extendido 
bonos por Dls. 200 millones a Italia, 
por la mism a cantida d a Alemania, y por 
Dls. 130 millones a Suiza, en tanto que 
se está urgiendo a Francia y otros paí­
ses para que lom en bonos a su vez. El 
punto de vista de EUA consiste en que 
esta disposición favorable de los ban­
queros -incluyendo a los norteamerica­
nos- para tener en su poder las divisas 
de los d emás, debería no sólo contribuir 
a la estabilidad de los mercados cambia­
rios sino también constituir la necesaria 
fuente adicional de liquidez para el fi_ 
nanciamiento del comercio mundial. 

Estas técnicas han desacelerado la co­
rriente de oro que sale de EUA, p ero 
no la han d etenido sin embargo. El se­
gundo ataque al problema del dólar de­
berá tener por objeto, en consecuencia, 
contener el déficit en su propia fuente, 
operación en la que hasta ahora se ha 
tenido menos éxito. Ha habido u¡-¡a cam­
paña de considerables dimensiones ten­
diente a impulsar las exportaciones nor­
teamericanas, pero los resultados han 
sido es~asos. Por otra parte, la campaña 
turística norteamericana ha tenido resul­
tados muy semejantes. Los estudios es­
tadísticos han demostrado que las expor­
taciones norteamericanas, lo mismo que 
las británicas, tienden a ascender si­
guiendo muy aproximadamente la línea 
de la producción industrial en los otros 
países avanzados de Occidente, mientras 
que las importaciones aumentan el ritmo 
de la producción interna. Así, un pe­
ríodo en que la expansión europea está 
perdiendo impulso al mismo tiempo que 
el crecimiento norteamericano se acele­
ra no cfrece buenas oportunidades para 
mejorar la balanza come rcial. 

El siguiente objetivo es la reducción 
del gasto militar, sector en que el pro­
greso de los proyectiles de largo alcance 
ha permitirlo a las tropas estadouniden­
ses concentrarse m ás cerca de su país, 
lo que ha contribuido a reducir las ero­
gaciones para mantenimiento de bases 
en el extranj ero. Además, las tropas 
norteameriC'anas es tacionadas en todo el 
mundo han r e cibido la consigna de 
"comprar productos norteamericanos". 
La última m edida adoptada en este sec­
tor tiend e a lograr que los japoneses 
paguen una mayor parte del presupues­
to de defensa d el Lejano Oriente. Sin 
embargo, las reducciones dPl gasto mi­
litar conducen frecuentemente -como 
sucede con el gas to en ayuda exterior­
a contracciones casi equivalentEs en las 
exportaciones norteamericanas que este 
tipo de erogaciones financia indirecta­
mente. Suced e más o menos lo mismo 
con la restricción de los gastos en el ex­
tranjero eh~ otros departamentos guber­
namentales estadounidenses. 

Finalmente -y tal vez ello lo más 
importante- hay que tomar en cuenta 
las salidas de dólares derivadas d e la 
inversión privada norteamericana en el 
exterior. La importancia de este factor 
puede evaluarse si se considera que las 
salidas por este concepto montaron a 
cantidades ta n grandes como las del dé­
ficit en su conjunto en cada uno de los 
cinco años. En 1962, por ejemplo, el dé-
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ficit ascendió a Dls. 2,200 millones, y 
la salida de capital privado a Dls. 2,700 
millones. Se han adoptado ya determi­
nadas medidas tendientes a restringir el 
deterioro de las reservas por esta vía. 
Se han abolido los incentivos fiscales 
para las empresas qm' se establecen en 
el extranjero, S:3 han ofrecido más altos 
tipos de interés a los fondos extranjeros 
en el mercado de capitales de Nueva 
York. y se ha pedido a los europeos que 
amplíen sus mercados de capital a fin 
de que puedan obtener en ellos una ma­
yor parte de sus fondos para inversión. 
Pero aun dentro del contexto más bien 
limitado en que opera la política cam­
biaría norteamericana, difícilmente ¡me­
den considerarse suficientes estas medi­
das. Parece aue será necesario introducir 
disuasivos fiscales más radicales contra 
el movimiento de capitales hacia el ex­
terior, pues de otro modo los tenedores 
europeos de bonos-dólnres pensarán que 
están subsidiando no un déficit de la 
balanza de pagos de EUA, sino las in­
versiones directas de los norteamerica­
nos en Europa, las cuales bien podrían 
rendir a largo plazo una más alta tasa 
de utilidades. 

Recuperación de la Balanza 
Comercial de EUA 

AS cifras oficiales dadas a conocer 
a principios de mayo indican que 
ha habido cierto mejoramiento en 

el comercio exterior de EU A, pues el 
excedente de la balanza comercial alean_ 
zó durante el primer trimestre de 1963 
una tasa anual estacionalm2nte ajusta­
da de Dls. 4,100 millones. Esta cifra es 
Dls 300 millones menor aue la del ex­
ced~nte registrado en 1962, p2ro refleja 
un mejoramiento de la actuación de 
EUA en los mercados exteriores respec­
to del último trimestre del año pasado, 
período en que el exceso de las exporta­
ciones en relación con las importaciones 
declinó a una tasa anual de sólo Dls. 
3,800 millones. 

Como las importaciones y las expor­
taciones fueron desquiciadas por la pro­
longada huelga portuaria a fines de 
1962, resulta aún demasiado prematuro 
predecir si la tendencia descendente pre­
via del superávit comercial se ha inver­
tido o no, y los funcionarios de Wash­
ington hacen notar que es improbable 
que las condiciones normales lleguen a 
restablecerse antes de que se disponga 
de las cifras correspondientes al mes de 
mayo. 

Las exportaciones alcanzaron en el 
primer trimestre de este año una tasa 
anual estacionalmente ajustada de Dls. 
20,414 millones, en comparación con una 
de Dls. 16,283 millones para las impar. 
taciones. La tasa ele las exportaciones 
fue inferior en alrededor del 1% a la 
registrada en los tres primeros meses de 
1962. 

Las exportaciones de marzo, con una 
cifra estacionalmente ajustada de Dls. 
1,991 millones, fueron un 7% inferiores 
al máximo sin precedente alcanzado en 
febrero, pero 19% superiores al nivel del 
año anterior. Mientras tanto, las impor­
taciones disminuyeron s ó 1 o fraccional­
mente en relación con el nivel reg-istra­
do en febrero, sumando Dls. 1.48-4 mi­
llones, Jo que quiere decir que fueron 
un 11% mayores que un año antes. 
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Aumenta la Confianza en los 
Círculos Industriales 
Norteamericanos 

A UNQUE nadie en Estados Unidos 
espera la irticiación de un período 
ele auge, y aunque la mayor par­

te de las compañías están operando bien 
por debajo de su capacidad, la confian­
za ha re\'iviclo -en contraste con el ve_ 
rano pasado- esp2cialmente entre los 
productores dP bienes de capital. La mo­
derada reacción del Presidente Kennedy 
ante el aumento de precios del acero ha 
despejado los temores ele una mayor in_ 
tervención gubernamental en la econo­
mía y ayudado a producir un clima no_ 
toriamente más propicio para las inver­
siones de capital que el del ailo pasado, 
cuando las asperezas resultantes de la 
batalla entablada con motivo ele los JH'e­
cios del acero en abril, seguida por el 
colapso de Wall Street en junio, necesi­
t<uon largo tiempo para ser limadas. 

En la propia industria siderúrgica los 
aumentos de precios ofrecerán -si son 
permanentes- un impulso adicional al 
proceso ele modernización que se había 
iniciado ya, y tal vez permitan superar 
la renuencia de algunas compañías a 
reemplazar su vieja planta por equipo 
más productivo. Han sido necesarios va­
rios años para que algunos fabricantes 
de acero se ajusten al hecho de la con­
clusión del auge ele posguerra, pero se 
está difundiendo ahora en toda la indus­
tria un nuevo impulso competitivo, y sus 
pedidos de nuevo equipo han estado in­
crementúndose notablemente. 

Aún rná~: las empresas siderúrgicas 
están disfrutando del más alto nivel ele 
actividad registrado desde principios de 
1960 después del arreglo de la prolon­
gada huelga de eEe año. La Armco Steel, 
ele Middletown, Ohio, estú trabaj&nclo a 
plena capacidad en la mayoría ele los 
productos laminados, y las fechas ele en­
trega se están difiriendo. Aunque hay 
mucha capacidad sobrante en la produc­
ción de acero inoxidable y en renglones 
en los que la competencia ele los artícu. 
los ele importación es muy fuerte, la 
demanda de la industria automovilística 
y de otros usuarios de laminados no da 
muestra alguna de reducirse. U na p:lrte 
de la demanda incrementada refleja el 
proceso ele acumulación en prevención 
ele una huelga, pero como lo señaló un 
funcionario ele la Armco, este proceso se 
inició más tarde y a partir de un nivel 
más bajo que el año pasado, ele modo 
que la contracción que pudiera ocurrir 
en el tercer trimestre deberá ser en todo 
caso menos grave. 

El aumento del consumo ele acero ha 
llevado a algunos observadores a elevar 
las estimaciones ele la producción de 
1963 de 100 millones ele toneladas 
-aproximadamente la e i f r a media en 
varios años anteriores- a cerca ele 105 
millones de toneladas, en relación con 
una capacidad de más de 150 millones 
ele toneladas. La prosperidad de la in­
dustria automovilística, cuyas ventas se 
mantienen a t•na tasa anual de más de 
7 millones de unidades por segundo aii.o 
consecutivo, ti~ne amplias y lejanas re­
percusiones. Así, su demanda ele máqui­
nas herramientas -por ejemplo- es la 
mayor de algunos años a esta parte. 

EUROPA 

Disminución del Excedente 
de Pagos Franceses 

L 2 ele mavo se observaron signo. 
ele una posible reducción en e 
enorme excedente de la balanza dt 

pagos de Francia. Por segunda semam 
consecutiva, el Banco ele Francia infor 
mó ele una afluencia excepcionalmentt 
recludda de dólares al país. El prome­
dio de las dos semanas en cuestión fm 
ele Dls. 6 millones, en contraste con ur. 
incremento semanal de 12 millones e 
más durante los últimos dos aii.os. Aun. 
que los resultados ele estas dos semanaE 
no constituye una tendencia, la aguda 
declinación en la afluencia de divisas al 
país coincide con las expectativas de ob­
servadores oficiales y extraoficiales de 
que el excedente de la balanza de pa­
gos francesa había de disminuir. 

La razón fundamental de estas previ­
siones reside en el deterioro ele la ba­
lanza comercial francesa, que se ha he­
cho evidente en los pasados 6 meses. En 
este período las importaciones se han 
elevado con una rapidez considerable­
mente mayor que las exportaciones. n:n 
contraste con un equilibrio comercial casi 
completo durante 1961 y la mayor par­
te ele 1962, las estadísticas registran 
ahora exportaciones que equivalen a sólo 
el 85 o el 90% de ]as importaciones. 

El excedente de la balanza de pagos 
de Francia ha sido el de mayor magni­
tud en el mundo durante los dos últL 
mos años, ascendiendo en cada uno de 
ellos a más de Dls. 1,000 millones. Fran. 
cia es el único país europeo de impor­
tancia que tiene a su favor un gran ex­
cedente, cuya reducción no sólo sería 
bienvenida por otros países sino que 
también sería vista sin alarma por los 
franceses. Las reservas francesas de oro 
y dólares S3 han elevado más allá de 
los Dls. 4,000 millones, nivel que se con­
sidera seguro, y su gran excedente ele 
pagos tiende a acentuar las presiones 
inflacionarias actualmente en acción en 
su economía. 

Pero aunque Francia no se alarmaría 
con la reducción de su excedente, sí le 
alarma la razón principal que la est"' 
provocando: un aumento ele los precios 
y costos franceses más rápido que el de 
muchos ele sus competidores. Francia 
puede equilibrar sus pagos totales -aun 
cuando las importaciones excedan a las 
exportaciones- gracias a sus ingresos 
"invisibles" derivados de fuentes tales 
como el turismo, y en virtud de una con­
tinuada afluencia de capital extranjero 
a esa nación. 

Renacimiento Económico 
en Gran Bretaña 

L A estancada economía británica es­
tá dando muestras de renovado vi. 
gor, lo que podría favorecer la ce_ 

Iebración ele elecciones generales en el 
próximo otoño. 

La producción de automóviles se ha 
elevado un nivel 20% más alto que hace 
un año y se aproxima al máximo alcan­
zado en 1960. La producción de acer, 
aumentó al 76% de la capacidad a prin­
cipios ele abril, luego de haber perma· 
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!ciclo por debajo del 70% durante la 
ayor parte del año pasado. En marzo, 

comercio de exportación ascendió al 
.ve! máximo que se haya registrado en 
1 mes. "Hay ahora claros indicios de 
:pansión en un sector cada vez más 
.nplio de nuestra economía, y parece 
;tar aumentando la confianza de los 
rculos empresariales", ha dicho el Can_ 
ller del Tesoro Reginald Maudling, 
uien ha añadido: "Es importante te­
er presente que esto está ocurriendo 
ntes de que se hagan sentir los efectos 
rincipales del presupuesto''. Maudling 
nunció a principios de abril la aproba­
ión de un presupuesto deficitario con 
istas a estimular la economía británica. 
.os datos actuales sugieren que aun 
uando se había puesto la mira en un 
umento del gasto, la reanimación eco­
IÓmica se hallaba ya en marcha. 

La desocupación disminuyó notable­
nente a 604,000 para mediados de abril, 
•. sea .el 2.7% de la fuerza de trabajo 
lisporuble, luego de haber alcanzado só­
o dos meses antes un máximo sin pre­
:edente en 16 años con 878,000 desocu­
mdos. La producción está aumentando 
m muchos sectores de la industria des­
~·\és de haberse estancado en 1962 El 
:ndice de la producc;ión industrial, ·que 
1barca a todas las mdustrias, se elevó 
:le 106 puntos en enero a 110 en febrero 
Y se espera un incremento ulterior. ' 

Los fabricantes británicos de automó­
viles produjeron un total de 155,120 au­
to~ de pasajeros en marzo, lo que im­
plica un aumento del 20% en relación 
con los 130,880 fabricados en marzo de 
1962. Las ventas a crédito de nuevos au­
tomóviles ascendieron en marzo del pre­
sente año un 70% sobre el nivel del 
mismo período del año anterior. Un fun­
cionario de una de las instituciones han. 
carias especializadas en ventas de auto­
móviles ha observado que "la rebaja de 
gravámenes fiscales sobre las ventas ha 
desatado sin duda una gran demanda''. 

El auge de la industria automovilísti­
ca está provocando el renacimiento de 
la industria siderúrgica. La producción 
de la industria siderúrgica británica se 
elevó a una tasa media semanal de 
433,000 toneladas, registrando un máxi­
~·10 mensual desde junio de 1961. 

También otros ramos de la industria 
metalúrgica han aumentado su ritmo de 
actividad. Los pedidos de productos eléc­
tricos y motores aumentaron un 5% en 
febrero en relación con el mismo mes 
del aiio precedente, lo aue constituye 
el primer ascenso después- de una decÜ­
nación continuada a lo largo de doce 
meses. 

La actividad en el renglón de expor­
taciones refleja ese resurgimiento. Los 
exportadores británicos hicieron ventas 
por un valor sin precedente de Dls. 980 
millones en marzo, cifra sup2rior a los 
Dls. 899 millones vendidos al exterior en 
febrero y a los Dls. 873 millones en 
marzo de 1962. Igualmente reconfortante 
para el gobierno británico, preocupado 
por la trayectoria de las exportaciones 
de ese país, fue la reducción substancial 
del exceso de las importaciones sobrP 
las exportaciones a sólo Dls. 64 millones 
P.Jl marzo, en vez de los Dls. 126 millo­
nes de un mes antes y de los Dls. 98 
millones del período equivalente del año 
anterior. Mientras que en el primer tri-
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mesti·e del a1i.o en curso las exportacio_ 
nes fueron un 3% mayores que en el 
mismo período que en el año precede¡lte, 
las importaciones se mantuvieron prác­
ticamente al mismo rúvel. 

Ademús, la Tesorería británica ha in­
formado que las reservas de oro y divi­
sas convertibles del úrea est'~rliila au­
mentaron en un equivalente a Dls. 33.G 
millones en abril para totalizar Dls. 
2,847.6 millones. Este ascenso de abril 
puede compararse con el j¡ cremento de 
Dls. 16.8 millones logrado en marzo y 
con la disminución de Dls. 67.2 millones 
sufrida en febrero. A fines ele abril de 
1962, las reservas sumaJ..Jan sin embargo 
Dls. 3,470 millones. 

Los funcionarios de la Tesorería bri­
túnica seii.alaron que su país debe aún 
alrerlerlor del equivalente a Dls. 250 mi­
llones en divisas convertibles recibidas 
de los Bancos centrales europeos en fe­
brero y marzo como una ayuda al Ban­
co de Inglaterra para sostener el valor 
de la libra esterlina en los mercados de 
divisas. Como se recordará, la libra es­
tuvo durante esos meses bajo una gran 
presión, debido al colapso de las nego_ 
ciaciones para el ingreso de Gran Bre­
taña al Mercado Común y a la amena­
za de una recesión económica en ese 
país. Ello forzó al Banco de Inglaterra 
a hacer grandes compras de libras es­
terlinas en el mercado cambiario a fin 
de mantener su cotización. Por último, 
los funcionarios británicos aludidos de­
clararon que el Reino Unido no obtuvo 
más créditos en divisas convertibles de 
los Bancos Centrales extranjeros el mes 
pasado, de modo que el incremento de 
las reservas registrado en abril constitu­
yó un "aumento verdadero" que refleja 
principalmente los resultados del mejo_ 
ramiento de la situación en el ramo de 
comercio exterior y actividades conexas. 

Repercusiones de la AELC sobre 
las Exportaciones Yugoslavas 
a Gran Bretaña 

SERGEI Krajger, ministro yugoslavo 
encargado del comercio exterior que 
visitó Gran Bretaña a fines de abril 

como invitado del presidente del Minis­
terio británico de comercio, aprovechó 
la oportunidad para expresar a éste la 
preocupación que causa a Yugoslavia el 
daii.o inferido a su comercio de exporta­
ción con el Reino U nido por el progre­
so de la Asociación Europea de Libre 
Comercio. 

El ministro Krajger indicó que las re­
ducciones arancelarias acordada~ entre 
los miembros de la AELC han creado 
una situación en la que los productos yu­
goslavos destinados al mercado británi­
co se enfrentan a un arancel que en 
promedio es un 9% más alto que el que 
pagan los artículos provenientes ele los 
países de la AELC. En algunos casos, 
como el del tocino, la discriminación es 
todavía mayor. Esta desventa~n por par. 
te de la AELC -declaró el ministro 
yugoslavo- afecta a todos l.os principa­
les renglones de exportación yugoslavos 
al Reino Unido: mobiliario, conservas de 
pescado, tocino, y productos metálicos. 
A pesar de ello, las exportaciones yu­
goslavas al Reino Unido siguen aumen­
tando, habiendo ascendido de 15.7 mi-

llones de libras en 1960 a 20.1 millones 
de libras esterlinas en 1962. Krajger 
hizo la salvedad ele que las medidas dis­
criminatorias de la AELC son menos 
perjudiciales que las del Mercado Co­
mún Europeo, en vista de que la pri­
mera carece de arancel exterior común. 

BLOQUE SOVIETICO 

Perspectivas de Aumento de las 
Exportaciones del Bloque 
Socialista 

ESDE el punto de vista de los ob­
servadores de Londres, los esfuer­
zos del bloque soviético por am­

pliar su comercio con Europa Occiden­
tal, redoblados a principios de este aii.o 
en oportunidad de la exclusión de Gran 
Bretaii.a del Mercado Común Europeo, 
parecen estarse transformando en un es­
fuerzo por incrementar sus exportaciones 
en general. Naturalmente, uno de los 
motivos principales de este movimiento 
radica en los saldos crecientemente des­
favorables que ha venido arrojando la 
balanza de los Estados del bloque socia­
lista en su comercio con los países de 
la Comunidad Europea. Acentuados por 
retrocesos en la productividad de la agri. 
cultura socialista y por el aumento de 
las compras de equipo occidental, los dé­
ficit están creciendo asimismo en el in­
tercambio con las demús regiones. 

Semejante situación da especial relie­
ve a un informe proveniente de Varso­
via en el sentido de que las remesas co­
merciales de la URSS y las naciones de 
Europa Oriental a China estún por nor­
malizarse luego de una restricción del 
comercio entre esas zonas que se pro­
longó dos ai'ios. Este mes se estuvieron 
celebrando conversaciones chino-soviéti­
cas en Moscú para afinar los detalles. 
Se prevé que en breve serán exportados 
a China productos por valor de unos 
Dls. 81.2 millones, provenientes de Che­
coslovaquia, Polonia, Rumania y Hun­
gría. Estaba por reunirse también en 
Moscú el Comité Ejecutivo del Comecon, 
el consejo del bloque soviético para la 
asistencia económica recíproca, que pro­
bablemente trataría también los ¡Hoble­
mas del comercio con el resto del mun­
do, incluyendo por supuesto los déficit 
comerciales del bloque socialista con los 
países de la CEE, que en 1961 variaron 
entre Dls. 70 millones en relación con 
Francia y Dls. 7 millones en relación 
con Bélgica. 

El único resultado alentador obtenido 
ese año en el comercio del bloque so. 
cialista con la CEE fue un saldo favora­
ble de cerca de Dls. 100 millones en la 
balanza con Italia, principalmente como 
consecuencia de las exportaciones de pe. 
tróleo crudo soviético. 

El año pasado, correspondió menos del 
1% de la producción soviética al comer­
cio con Occidente en general. Si bien el 
comercio exterior total de la URSS au­
mentó en 1962 en un 11.5%, más del 70% 
de este incremento se registró en el in­
tercambio con otros países socialistas. 
Mas aún: el total del comercio exterior 
de la URSS representó en 1962 única­
mente alrededor del 3% del valor de to­
dos los bienes y servicios producidos. 
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Un indicio dt> la preocupación del blo­
que por acrecentar el comercio entre 
Oriente y Occidente lo constituye el he­
cho de que la propia Unión Soviética tie­
ne concertados actualmente convenios 
comerciales con Gran Bretnña, Francia. 
Austria, Turquía, Finlandia, Brasil, Ja­
pón, Afganistán y la República de Ní­
ger, hallándose en perspectiva adt>mf!s 
convenios con India y Paquistán. 

No se prevé para el futuro un aumen­
to tan acelerado del comercio soviético 
con el mundo no socialista como el re­
gistrado entre los aíios 1955-1961, en que 
se observaron los incrementos que a con­
tinuación se citan (incluyendo entre pa­
réntesis las cifras comparativas corres­
pondientes a 1955): 

Países del Mercado Común Europeo: 
más de Dls. 840 millones (Dls. 280 millo­
nes); el resto de Europa excepto Finlan­
dia : Dls. 350 millones (Dls. 210 millo­
nes); los países subdesarrollados: Dls. 800 
millones (un poco menos de Dls. 280 mi­
llones); Norteamérica, Australia y Nue­
va Zelandia: alrededor de Dls. 168 millo­
nes (cerca de Dls. 46.5 millones); Gran 
Bretaña: aproximadamente Dls. 350 mi­
llones (algo menos que Dls. 280 millo­
nes); y Japón, cerca de Dls. 169 mi!Iones 
(menos de Dls. 40 millones). 

No sólo las barreras arancelarias des­
acelerarán el crecimiento del comercio 
exterior de la Unión Soviética: parece 
haber escasas oportunidades para la am­
pliación en el Hemisferio Norte de los 
mercados para la actual variedad de los 
productos básicos soviéticos, exceptuan­
do el petróleo que sólo los italianos hau 
comprado hasta aho~a en cantidades 
apreciables. Esta es igualmente la pers­
pectiva de los artículos manufacturados 
soviéticos, aunque éstos -especialmente 
los medios de producción- podrían ha­
llar fácilmente un mejor mercado en los 
países subdesarrollados, a cambio de lo 
cual la URSS absorbería una mayor can­
tidad de productos tales como el té, el 
café, el cacao y otros, a medida que los 
niveles de vida del consumidor soviético 
sigan elevándose. 

No obstante, las exportaciones de pe­
tróleo soviético se han estado ampliando 
más allá de las ventas a Italia: Suecia, 
Islandia, Finlandia y Alemania Occiden­
tal han comprado cantidades crecientes a 
partir de 1955, y los convenios comercia­
les soviéticos con Brasil y Japón inclu­
yen la comprq de petróleo a la URSS. 
Se calcula que las exportaciones petro­
leras soviéticas totales a Occidente alcan­
zarán probablemente el nivel de los 
800,000 barriles diarios para 1965. 

Entretanto, los p a í ses de Europa 
Oriental prosiguen sus esfuerzos para 
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aumentar sus operaciones, tanto con sus 
vecinos como con el mundo no socialista. 
Checoslovaquia tiene en proceso de ne­
gociación o ha negociado ya pactos co­
merciales t:on Francia, Alhania , Marrue­
cos, Austria, Cuba, Gran Bretaüa. No­
ruega y Alemania Occidental. Hungría 
dt>bía rt>cibir a fines del mes t>n curso n 
una misión comercial británica, y ha con­
certado recieJ.temente pactos comerciales 
con Yugoslavia, Islandin y Rumania. Los 
rumanos han firmado un tratado comer­
cial con China y están creando nuevos 
lazos de comercio con diversos países. ta­
les como Italia y Ghana. 

A largo plazo, hay también perspecti­
vas de que los países socialistas puedan 
impulsar sus exportaciones en el sector 
actualmente débil de los bienes manufac­
turados. Esta predicción se basa en sus 
grandes compras de equipo fabril durantt> 
los últimos 2 años a las principales in­
dustrias de Occidente. Algunos economis­
tas están empezando a e::aminar la posi­
bilidad de que tales plantas produzcan 
en el futuro inmediato artículos de expor­
tación sobre una ba~e competitiva con las 
industrias occidentales. Se admite que 
estos productos pueden lograr éxitos ini­
ciales en los países subdesarrollados, y 
no se descarta la posibilidad de que 
desempeüen eventualmente un papel más 
importante en el comercio del bloque 
socialista con las naciones avanzadas del 
Hemisferio Norte. 

Baja de la Producción Industrial 
Soviética 

E STADISTICAS soviéticas publicadas 
..J en Moscú revelaron que la produc­

ción industrial de la URSS está 
creciendo al más alto ritmo registrado 
desde la adopción del plan septena!. Las 
estadísticas fijan la cifra de la tasa de 
crecimiento industrial en un 8.2% anual, 
en comparación con el 9.5% obtenido en­
tre 1961 y 1962. 

Los expertos económicos occidentales 
consideran que la declinación coincide 
con una tendencia general observable en 
el sector industrial a partir de la adop­
ción del plan en 1959. La producción 
industrial aumentó el 10% entre 1959 y 
1960, pero entre ese aiio y 1961 se ele­
vó únicamente 9%. Apuntan también 
que la desaceleración dt>l crecimiento in­
dustrial podría haber sido causada por 
una serie de importantes medidas de 
reorganización en el partido y en el go­
bierno. Como se recordará, el partido 
Comunista fue clividido en noviembre pa­
sado en dos ramos para todos sus nive­
les: uno dedicado a atender la produc­
ción industrial y el otro a la producción 
agrícola. En marzo, también el aparato 

de planeación ai más alto nivel fue re 
estructurado y puesto bajo la jurisdicciÓJ 
de un nuevo cuerpo planificador: el Con 
st>jo Supremo de Economía Nacional. 

Al mismo tiempo, los dos últimos ai'io: 
del plan han sido revisados. 

Las más recientes cifras publicadas 
correspondientes al primer trimestre d1 
19()3, mostraban un crecimiento genera 
en el sector industrial, exceptuando ha 
jas en la producción de máquinas de co. 
ser, vidrio común, textiles de lino, loco. 
motorns diest>l y diversos productos te­
jidos. Las estadísticas aseguran que la 
industria excedió e!1 un 3% los objetivo~ 
planeados, y que la productividad de la 
mano de obra aumentó un 5.4% en re­
lación con el aiio pasado. 

El COMECON crea un Banco 
de Pagos Internacionales 

E L COMECON, organización de los 
países socialistas · equivalente 1 
Mercado Común Europeo, ha deci­

dido crear un banco especial para saldar 
los pagos entre sus 7 paíst>s miembros, 
según fue anunciado a fines de abril en 
Moscú, donde la agencia noticiosa Tass 
anunció que un proyecto de estatutos 
había sido aprobado aunque no dio de­
talles. 

De acuerdo con un informe rendido 
por el presidente del Consejo Ejecutivo 
del COMECON, ese Consejo concluyó en 
Moscú una reunión de 8 días y llegó a un 
acuerdo respecto a todos los puntos a 
discusión. 

El Consejo Ejecutivo aprobó los si­
guientes proyectos: 

1.-Un plan para coordinar las inver­
siones de capital y la distribución de re­
cursos en la industria química, y particu 
larmente en la de hule sintético y plás­
ticos. Se anunció que la producción bru­
ta de las industrias químicas de los paí­
ses del COMECON se incrementó duran­
te 1962 entre el 8 y el 24% en compara­
ción con la de 1961. 

2.-Una serie de mt>didas para mejo­
rar la producción agrícola mediante la 
fabricación de cantidades adecuadas de 
fertili zantes y pesticidas químicos. 

La Conferencia del COMECON a ni­
vel de primeros ministros reunió a re­
presentantes de URSS, Bulgaria, Ruma­
nia, Checoslovaquia, Hungría, Alemania 
Oriental, P olonia y Mongolia Exterior. 
Albania, otro de los miembros, no ha 
sido invitada a las conferencias desde ha­
ce más de un año, y China comunista, 
que no forma parte del COMECON, ha 
bía enviado observadores a conferencias 
celebradas anteriormente. 
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MERCADOS 
y 

Productos 
• A ritmo acelerado crece y se diversifica 

la industria del 
vestido 

;e Para detener la baja de la exportación 
debe aumentar la 
promoción 

• Por perímetms libres se adquiere alrededor 
del75% de nuestra 

importación 

• América Latina ofrece un amplio mercado 
potencial de estos 
productos 

DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS ECONOMICOS 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S. A. 

DESARROLLO DE LA INDUSTRIA DEL VESTIDO Y PERSPECTIVAS 

DE EXPORTACION 

ES sabido que el desarrollo económico de México, en las últimas décadas ha tomado un rápido impulso 
Y que el país se encuentra ahora en una nueva etapa de desarrollo industrial mucho más importante 

que la alcanzada en años anteriores, gracias a que se están ampliando las bases de la industria pesada Y pa· 
ralelamente se estimula el crecimiento de las industrias ligeras. 

Este proceso de industrialización que se hace más vigoroso, sobre todo a partir de la Segunda Guerra 
Mundial, ha permitido a la industria de transformación participar en la generación del producto nacional 
bruto con una proporción creciente igual al 25.8% en 1961. La tasa de crecimiento anual de esta industria 
fue de 7.8% en el período 1945-1961. 

Es oportuno anotar que a la industria textil del algodón, primera rama de la industria de transforma­
ción por su antigüedad y una de las más importantes del país, se agregó a partir de 1947 la industria de 
fibras artificiales, misma que ha aumentado su producción en cerca de 3 veces de 1950 a 1961. 

Además, existen en México las otras ramas de la industria textil, como son la de la lana y la de 
fibras duras y semiduras. Todas ellas proporcionan las materias primas necesarias para la industria del 
vestido. 

Es indudable que la oferta de telas de origen nacional ha contribuído al avance de la industria del 
vestido, la que en estos últimos años se ha enriquecido con nuevas empresas fabriles y ha logrado una im­
portante diversificación de la producción. 

Desarrollo de la Industria del Vestido 

Antes de 1930 México contaba solamente con dos ramas de la industria del vestido: confección de ropa 
para hombres, mujeres y niños y ropa de trabajo para obreros. Desde los años cuarenta se establecieron 
fábricas de medias y calcetines, de trajes para hombres y de camisas. Paralelamente a la diversificación de 
esta rama industrial se ha operado en todas las actividades mencionadas el paso al sistema de producción 
de fábrica aunque desde luego este sistema no ha desplazado al artesanal, debido a que en la producción de 
ropa concurren muchos factores que contribuyen a su supervivencia. 

En estas condiciones, al mismo tiempo que existen modernas fábricas, cuyo número es muy importan­
te sobre todo en la producción de camisas, vestidos para damas, ropa íntima para damas y sastrería, hay 
también muchos talleres medianos y pequeños cuya producción se orienta principalmente a satisfacer la de­
manda local. 

Tomando en consideración el personal ocupado, el capital invertido y el valor de la producción, se 
puede afirmar que la industria del vestido ha registrado un crecimiento muy acelerado, el que para 1955, 
último año del que se dispone de información completa, registraba la situación qm~ se observa en el cuadro 
siguiente, en el cual para fines censales se clasifica la industria en cinco ramas. 
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INDUSTRIAS DEL VESTIDO 

Censo Industrial ele 1955 
Estableci- Per!"onal ProcluC'ción Capital 

Clases industriales nlicnios ocupad:l Miles de pe~os 

Confección ele ropa 
para hombres, m u-
jere3 y niii.os 1832 29 450 572 338 257 225 

Fábricas ele medias y 
calcetinc>s 192 11 2CO 258 704 22G2n 

Trajes para hombres 3 232 14 050 157 384 62 503 
Camiserías 258 7 059 155 753 93 414 
Ropa de trabajo para 

obreros 348 8 793 120 042 63 109 
Totales 5 862 70 642 1 264 221 702 498 

FUEXTC: Dirección General de E:-.tadística. S. i.C. 

Comparando las cifras del censo al que se refiere el cua­
dro anterior con las de los correspondientes a 1930, 1940 y 
1945, encontramos que los avances en cada una de estas ra­
mas fueron como sigue: 

La confección de ropa para hombres, mujeres y niii.os, 
que en 1930 operaba con un capital ele 4.5 millones de pesos, 
para 1955 tenía ya inversiones que rebasaban los 257 millo­
nes, es decir, que en sólo 25 aii.os dichas inversiones se ha­
bían incrementado en aproximadamente 55 veces. 

L.a rama de ropa para obreros que operaba en el mismo 
año de 1930 con apenas 2.8 millones, en 1955 registró una 
inversión superior a los 63 millones, lo que significa un in­
cremento de 21 veces. 

Las fábricas de medias y calcetines que aparecen cen­
sadas por primera vez en 1940 con un capital de 8.9 millones 
ele pesos, para 1955 contaban con una inversión de 226 mi­
llones y para 1960 de 240 millones, es decir que se operó 
un aumento de 24 veces para 1955 y 26 veces para 1960. 

Por lo que respecta a las fábricas de camisas que se 
captaron también hasta el censo de 1940, acusando un au­
mento de 40 veces para 1955. 

Por último, en las estadísticas de 1945 se inicia el regis­
tro de las fábricas de trajes para hombre, las que para 1955 
contaban con una inversión de 62.5 millones de pesos. 

Estas cinco ramas que integran la industria del vestido, 
están incluidas entre las 100 industrias más importantes del 
país; ocupando por el valor de su producción los lugares 30, 
47, 67, 69 y 80, respectivamente, pero en conjunto les co­
rresponde el decimotercer lugar. 

Aunque, como ya quedó anotado, no se cuenta con da­
tos para 1962, los inclusíriales estiman que el valor de la 
producción de la industria del vestido sobrepasó los 3,000 
millones de pesos en ese año, este cálculo se basa en una 
inversión de más de 1,000 millones de pesos, cuya rotación 
anual promedio es igual a 3. 

Otro índice del desarrollo de la industria del vestido es 
la gran especialización alcanzada en la misma, ya que la 
Cámara Nacional de dicha industria clasifica a sus asocia­
dos en 17 líneas diferentes que son: sastrería a la medida, 
sastrería fabril, camisas y ropa interior para caballeros, alta 
costura, modas y sombreros para damas, fábricas de vestidos 
para damas, fábricas de ropa íntima para damas, fábricas 
de prendas de punto, ropa para obreros, fábricas de guantes, 
bolsas y cinturones, ropa para niii.os y niii.as, fábricas de 
corsets, fajas y portabustos, ropa sanitaria y blancos, fábri­
cas de trajes de bailo y sweaters, abrigos y prendas de piel 
con pelo, corbatas y paii.uelos, bordados y ropa para depor­
tes; cabe hacer notar que las fábricas de medias y calcetines 
no están incluidas en la anterior enumeración. 

En las condiciones actuales puede decirse que México 
produce la gran variedad de artículos que demandan lus dis­
tintos sectores de la población y, lo que es de más impor­
tancia aún, cuenta con capacidad suficiente para concurrir 
a los mercados exteriores. 
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Localización 
Como la generalidad ele las industrias mexicanas, la de 

vestido registra un alto índice ele concentración en el cen 
tro del país. 

En efecto, más del 50% ele los establecimientos que in 
legran esta rama industrial se localizan en el Distrito Fe­
deral y el resto en casi todo el territorio nacional, en la forma 
que a continuación se seii.nla: Monterrey ocupa el segunde 
lugar y Guaclalajara el tercero, ambos cuentan con fábricm 
importantes y su producción es altamente diversificada. 

Las ciudades de San Luis Potosí, Saltillo, Chihuahua, 
Lerdo, Gómez Palacio, Torreón e lrapuato, se han especiali­
zado en la producción de ropa para obrero, rama en la que 
han adquirido relativa importancia; por su parte Aguasca­
lientes se ha especializado en bordados, deshilados, sweaters 
y ropa para niüo, cuya producción se realiza en pequeii.os 
talleres. 

Cabe anotar que en otras ciudades de la república exis­
ten pequeii.as fábricas y numerosos talleres dedicados a la 
producción de ropa de muy diversas clases. 

Demanda Interna 
A nuestro juicio, la razón fundamental de la alta con­

.::entración de la industria del vestido en los principales cen­
tros urbanos, no es más que la respuesta a la demanda qne 
en dichos centros existe, en virtud de que una gran propor­
ción de los sectores de la población con ingresos medios, 
que consumen los artículos ele nuestra inclustria nacional, ra­
dica en las ciudades; por lo que respecta a la población dC' 
ingresos muy altos o bien muy reducidos podemos decir que 
la demanda de la primera, tiende a satisfacerse fundamen­
talmente a través ele la importación y la del segundo sector 
es sumamente pequeii.a. 

Es por ello que el incremento de la demanda interna 
de artículos de vestir se robustecerá a medida que aumente 
el ingreso nacional y se mejore la distribución del mismo. 
Actualmente el ingreso medio per cápita en términos reales 
-de 138 dólares- no permite a grandes núcleos satisfacer 
adecuadamente sus necesidades de vestuario. 

En vista de ello, la industria del vestido, cuya capacidad 
excede a las necesidades de las zonas que por su localiza­
ción le corresponden, deberá buscar nuevos mercados, tanto 
en las zonas fronterizas del país que hasta ahora no han 
sido atendidas eficientemente, como en los mercados del ex­
terior, cuya situación se destaca en incisos posteriores. 

l mportaciones 
A pesar del desarrollo que en todos sentidos ha alcan­

zadó esta industria, nuestras estadísticas registran un fuerte 
volumen de importación, la que se realiza en su mayor parte 
por los perímetros libres. 

Nuestras adquisiciones de ropa del exterior obedecen 
por una parte, a la propensión a importar del sector de al­
tos ingresos, que no obstante existir controles y elevadas ba­
rreras arancelarias para esta clase de artículos, su fuerte 
capacidad de pago le permite salvar estos obstáculos; y, por 
la otra, al deficiente abastecimiento que se observa en las 
regiones más alejadas de los centros productores. Como antes 
se anotó, esta situación se superará en la medida en que 
nuestro país cuente con una mejor red de comunicaciones 
y con almacenes adecuados que permitan a los fabricantes 
nacionales concurrir a esos mercados. 

La importación se realiza a través de 118 fracciones 
arancelarias, la mayor parte de ellas sujetas a permiso de 
la Secretaría de Industria y Comercio y gravadas con alta:> 
cuotas específicas y ad valórem y en ocasiones con una cuota 
adicional del 10% sobre el valor total de la mercancía, dP 
ello se deduce la política proteccionista de que goza esta 
industria. 
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MEXICO 
IMPORTACION DF. PRENDAS DE VESTIR (1) 

Valor en miles 

Artlculos 1957 

Prendas de vestir de tela de algodón 8 684 
Prendas de vestir de fibras artificiales 6 32J 
Camisas interiores o exteriores de tela de algodón 3 315 
Prendas de vestir de tela de fibras animales 3 637 
Prendas de vestir de punto de media de lana 2 039 
Prendas de vestir de punto de media de fibras ar-

tificiales 708 
Calcetines y medias de punto de media de algodón 572 
Calcetines de punto de media de fibras artificiales 829 
Prendas de vestir de tela de seda 271 
Pañolones de tela de seda 212 
Corsets, fajas y portabustos de fibras artificiales 655 
Prendas de vestir de cuero o piel 100 
Prendas de vestir de fibras vegetales y sus partes 

sueltas 363 
Corbatas de tela de fibras artificiales 73 
Calcetines y medias de punto de media de seda 30 

T o t a 1 27 808 
FUENTE: llaneo de México, 
(1) Incluye perímetros libres. 

En el cuadro anterior se presentan nuestras importacio­
. ·es, agrupadas de acuerdo con sus características comunes. 

Las cifras del cuadro anterior revelan que en el período 
1957-1962 las erogaciones en estos renglones muestran una 
tendencia ascendente. 

Alrededor del 90% de nuestras compras proviene de los 
Estados Unidos y el resto de países eur( Leos. 

Dada la alta proporción que corresponde a los períme­
tros libres en relación al total importado, consideramos per· 
tinente destacar en el siguiente cuadro el valor de dichas 
importaciones: 

IMPORTACION A LOS PERIMETROS LIBRES 
1961 

Valor en peso~ 
Artículos 1961 1962 

Camisas de tela de algodón 4 627 798 8 627 379 
Prendas de vestir de tela de 

algodón 12 635 089 18 803 581 
Prendas de vestir de fibras 

animales 2 919 279 3130 844 
Prendas de vestir de fibras 

artificiales 8 430 223 11 485 123 
Prendas de vestir de fibras 

vegetales 161050 430 570 
Prendas de vestir de punt_o 

de media de fibras an1-
males 1 942 318 2 8116 306 

T o t a 1 30 715 757 45 323 803 

FUENTfl: Anuarios Estadlsticos del Comercio Extertor. 

Exportaciones 

Las característica¡¡ específicas de la demanda de que son 
objeto las prendas de vestir determinan que todos los países, 
aun los de más alto desarrollo, registren una doble corrien­
te en su comercio exterior, situación de la que participa 
México, ya que como puede apreciarse en el siguiente cua­
dro, nuestro país realiza también exportaciones. 

Artículos 

Prendas de vestir 
Accesorios de ves­

tuario 
T o t a 1 

MEXICO 
EXPORTACION 

Valor en mi[f's de pesos 
1958 1959 1960 

14 124 9 245 7 838 

1 554 1 328 1 501 
15 678 10 573 9 339 

FUENTE: Anuarios Estadísticos del Comercio Exterior. 
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1961 

6 002 

2 053 
8 055 

1962 

4481 

2 407 
6 888 

de pesos 

1958 1959 lUGO 1!JG1 1962 

10221 12 374 13 831 14 204 20 462 
4080 5 982 9 438 10026 12 425 
3 635 4 163 4 474 4 742 8 727 
2 370 2 133 3 552 4046 4 427 
2 612 1593 2122 2 319 3 247 

857 1073 1775 1970 2 418 
532 592 731 1919 4 311 
781 1258 1 570 1914 4 710 
430 754 1069 831 712 
381 1417 1796 767 1096 
513 762 334 302 362 
112 164 172 203 215 

75 435 138 134 52 
89 144 107 124 234 
26 64 97 91 182 

26 744 32 908 41206 43 592 63 580 

A pesar de que nuestras ventas al exterior registran 
una acentuada tendencia a la baja, la que obedece probable . 
mente a la política proteccionista, que como incentivo a su 
ind:Jstria manufacturera aplican todos los países en esta cla­
se de importaciones, consideramos que si nuestros exporta­
dores adoptan medidas promocionales adecuadas como: ins­
talar exposiciones permanentes en puntos estratégicos que 
podrían ser el Puerto LibYe de Colón, Hong Kong y en ge­
neral algunas ciudades de Africa, Asia y Europa, así como 
en las zonas fronterizas del país; enviar catálogos y en su 
oportunidad muestrarios a los principales distribuidores de 
prendas de vestir de Centro y Sudamérica y eventualmente 
a otros continentes; concurrir con sus productos a las ferias 
y exposiciones de carácter internacional, y en fin, tratar de 
competir a base de precios, calidad y artículos novedosos en 
los mercados mencionados, ya (l_Ue estamos ciertos de que 
existe en ellos una marcada predilección hacia los artículos 
mexicanos. 

Las políticas de promoc:on que introduzcan los exporta­
dores tienen posibilidades de éxito en virtud de QUe cuentan 
con el decidido apoyo del gobierno, a través de la política 
arancelaria y de organismos ad hoc creados para promover 
nuestras ventas. Por lo que respecta al primer punto debe­
mos mencionar que las 58 fracciones arancelarias a través 
de las cuales se realizan las exportaciones de prendas de 
vestir y sus accesorios gozan de exención de impuestos y no 
están sujetas a control alguno; en cuanto a los organismos 
creados para auxiliar a los exportadores se cuentan el Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S . A., que concede créditos 
para exportar a Centroamérica, y el Comité Coordinador 
de las Actividades de los Consejeros Comerciales en el Exte­
rior, el que controla a nuestros representantes en Japón, 
Francia, Inglaterra, Nueva York, Chile, España, Canadá, 
Brasil, Centroamérica, Perú, Austria, Argentina y Colombia, 
los que tienen entre sus funciones la de auxiliar a nuestros 
exportadores. 

Como complemento a las cifras de exportación incluidas 
en el cuadro anterior, cabe señalar que los países de destino 
de nuestros prod:.~ctos son principalmente les del Continente 
Americano, aun cuando también vendemos a al¡;unos pasíe& 
europeos como se puede apre~iar en el cuadro que a con­
tinuación se inserta: 
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MEXICO 

EXPORTACION POR PRINCIPALES PAISES 

Valor en pesos 

Paises 

T o t a 1 
Canadá 
Estados Unidos 
Guatemala 
Costa Rica 
El Salvador 
Honduras 
Panamá 
Nicaragua 
Venezuela 
Colombia 
Puerto Rico 
Antillas Holandesas 
Perú 
Bélgica 
Países Bajos 

19Gl 

8 055 665 
72 808 

2 810 142 
852 016 
480 434 
297 955 
657 465 
407 540 
56 181 

1465 568 
77 589 
51639 
59 089 
36763 
58519 
54 232 

Jo't!ENTEJ: Anuarios del Comercio :Exterior. 

Posibles Mercados 

1962 

6 887 894 
37 034 

2 795 093 
591708 
311 587 
344 639 
376 663 
113 540 
59 584 

1924 565 
10953 
24 361 
61793 

2 665 
25 041 
73 246 

Por las perspectivas que presentan los mercados de Amé­
rica del Norte, América Central y Sudamérica para las ex­
portaciones de prendas de vestir elaboradas en México, se 
analizan brevemente las importaciones de esos países. 

Es indudable que la industria del vestido de Estados 
Unidos es de las más adelantadas del mundo; pero como 
la demanda de prendas de vestir está sujeta a los gustos de 
los consumidores, a pesar de las restricciones arancelaria:> 
y de los controles, su comercio alcanzó Dls. 99 millones de 
importación y Dls. 77 millones de exportación en 1961. 

Las prendas de vestir que importa Estados Unidos pro­
ceden en proporción importante de los países europeos, aun­
que puede decirse que tanto las importaciones como las 
exportaciones tienen una gran amplitud geográfica. 

América Central 

Los artículos de consumo y entre ellos las telas y su~ 
manufacturas absorben un alto porcentaje de las importa­
ciones de esta región; razón por la que sus gobiernos aplican 
medidas internas de política económica para el fomento d~ 
estas industrias, utilizando fundamentalmente el control de 
las importaciones y estimulando las inversiones de capital 
mixto. Sin embargo, el proceso de substitución de las impor­
taciones en América Central acusa un ritmo lento; por lo 
que su abastecimiento depende todavía del exterior. 

AMERICA CENTRAL 

IMPORTACION DE ARTICULOS DE VESTUARIO 

País Al'lo Valor dólares 

Panamá 1961 4 852 145 
Costa Rica 1961 2 089 987 
Honduras 1961 1 734 592 
Guatemala 1959 2 868 758 
El Salvador 1961 2 781528 

Total 14 327 010 

FUENTE: Anuarios de Comercio Exterior de cada pals. 

Las características comunes de la importación de pren· 
das de vestir de los países incluídos en el cuadro anterior 
son : la diversidad de los mercados de origen, y el valor rela­
tivamente bajo que registran las compras de los artículos con­
siderados individualmente. Los principales proveedores dP 
América Central son Estados Unidos, Japón, Panamá y AIP· 
manía Occidental. 
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América del Sur 

Entre los países de esta regton, la importación de las 
compras de prendas de vestir es muy variada, como puede 
observarse en los datos siguientes: 

IMPORTACION DE PRENDAS DE VESTIR 

Valor en dólares 

Brasil 1961 644 554 
Uruguay 1961 10 864 
Paraguay 1961 1 394000 
Ecuador 1961 185 839 
Perú 1960 1 103 610 
Colombia 1960 3 552 001 
Venezuela 1961 7 907 717 
Argentina 1961 908 847 

Total 15 707 432 

FuENT&: Anuario9 de Comercio Exlelior de Jos pulses citados. 

Se desprende de las cifras anteriores que Brasil y Ar­
gentina, países de más alto nivel de desarrollo en América 
Latina, aplican medidas restrictivas a la importación de 
prendas de vestir porque ya cuentan con una industria dP 
relativa importancia, y a ello se debe lo reducido de sm 
compras. 

Paraguay, Perú y Colombia tienen un desarrollo incipieu 
te de esta rama y satisfacen la mayor parte de su deman<JH 
con productos del exterior. Venezuela es el comprador mfls 
importante de estos renglones y comparativamente el monto 
de sus importaciones anuales es el más elevado entre los 
países de Améric'l Latina. 

El proveedor'' más importante de todos ellos, son los 
Estados Unidos, aunque en proporciones variables las pren­
das de vestir proceden de países de casi todos los continentes. 

Mercados nuevos para los productos mexicanos son Ni­
geria, Federación de Rhodesia y Nyasalandia, países que han 
mostrado gran interés en sostener relaciones comerciales con 
el nuestro. También Hong Kong ha realizado ya las prime­
ras adquisiciones de prendas de vestir mexicanas. Durante 
1962 y 1963 se han efectuado pequeños embarques de prendas 
de vestir a esos mercados. 

Finalmente, a pesar de que los países de la ALALC 
no han concedido franquicias arancelarias a las prendas de 
vestir, es probable que nuestros exportadores amplíen su 
volumen de ventas a esos mercados, compitiendo, como ya 
quedó anotado, a base de calidad y aprovechando las faci ­
lidades que nuestro gobierno les otorga. 

CONCLUSIONES 

l.-En las tres últimas décadas, la industria del vestido 
ha registrado un rápido desarrollo que le permite abastecer 
la demanda interna de prendas de vestir de todas clases, así 
como concurrir a los mercados mundiales. 

2.-La actual localización de la industria condiciona 
el deficiente abastecimiento de las zonas fronterizas, por lo 
que, alrededor del 75% de nuestra:; importaciones se reali­
zan por los perímetros libres. 

3.-La demanda interna crecerá pa.ri passu con el in­
cremento del ingreso nacional, la mejor distribución del mis· 
mo y la adecuada atención a las zonas fronterizas. 

4.-La tendencia decreciente de nuestras exportacione5 
de prendas de vestir, podrá detenerse en la medida que 
nuestros exportadores introduzcan sistemas de promoción 
adecuados y aprovechen las facilidades gubernamentales . .en 
este aspecto. 

5.-Los países de Centro y Sudamérica, importan en con­
junto alrededor de 30 millones de dólares anuales, de pren­
das de vestir y sus accesorios, por lo que debemos considerar~ 
los como un importante mPrcado potencial para nuestra in· 
dustria. 
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Información 

del Comité Coordinador de las Actividades 

de los Consejeros Comerciales en el Exterior 

PRODUCTOS MEXICANOS CON PERSPECTIVAS DE VENTA EN CANADA 

Canadá por su localización geográfica y las caracterís­
ticas de su economía ha sido considerado tradicionalmente 
como ímportante mercado potencial para un gran número 
el~ productos mexicanos, entre los que se encuentran tanto 
materias prímas, como productos semielaborados y manufac­
turas. Es evidente que dicho mercado no ha sido suficiente­
mente explorado por los exportadores mexicanos, razón por 
la que este Comité, en su deseo de incrementar y diversificar 
las ventas de México al exterior, encomendó al Consejero 
Comercial en ese país la investigación de las posibilidades 
que nuestros productos tienen de colocarse en ese mercado, 
y los nombres y direcciones de las principales firmas impor­
tadoras de los mismos. 

Con base en dicha investigación, se elaboró el folleto ti­
tulado "Exporte a Canadá" del que se tomó la información 
que se incluye enseguida: 

PRODUCTOS Y FIRMAS 

IMPORTADORAS 

Aceite de Limón y Naranja 

Halford Lewis Limited, 
438 St. Francois-Xavier St., 
Montreal 1, Quebec. 

Frank E. Dempsey & Co. Ltd., 
47 Davis Avenue, 
Toronto 8, Ontario 

Ajo Fresco y deshidratado 

Haig Markarian, 
P.O. Box 292, Station "B", 
Montreal, Quebec. 

IMCO Trading Co. Ltd., 
833 King St. W. 
Toronto 2B, Ontario. 

Alimentos Mexicanos Típicos 

Denny's Delicatessen, 
258 Pitt Street 
Cornwall, Ontario. 

!.1ayo de 1963 

IMPORTACION 
CANADIENSE EN 1961 

Valor en pesos 

3.845,769 

PRODUCTOS Y FIRMAS 

IMPORTADORAS 

Azulejos y Mosaicos 

Apex lmport Co. Ltd. 
Snowdon P. O. Box 5, 
Montreal 29, Quebec. 

Mrs. J. Foukal, 
594 Lakeshore Road, 
Beaconsfield, Quebec. 

Artículos de Bronce 

Curiocraft lmports, 
P. O. Box 1383, 
Saint John, N.B. 

Cerámica 

Mrs. R. D. van Leeuwen Boomkamp, 
193 Bank Street 
Ottawa, Ontario. 

Jack Kirshner & Co., 
105 Queen St. West, 
Toronto, Ontario. 

Artesanías P.n Madera 

Coro Shoe Findings Ltd., 
529 Ontario Street East, 
Montreal, Quebec. 

Artesanías en Piel 

Mrs. John Ruggles, 
c/o Burkholder Furs, 
Ottawa, Ontario. 

Tandy Leather Co. Ltd., 
107 King Street East, 
Toronto, Ontario. 

IMPORTACION 
CANADIENSE EN 1961 

Valor en pesos 

45.508,058 

8.903,010 

385 



PRODUCTOS Y FIRMAS 

IMPORTAD::>RAS 

Artesanías en Plata 

Mr. C. P. Bingen, 
1519 Beach Avenue, 
Vancouver, S., B.C. 

Artesanías en Vidrio 

Continental Gift House Ltd., 
3409-30th Avenue, 
Vernon, B. C. 

Derker & Son, 
R. R. 4, Lakeshore Road, 
Kelowna, B. C. 

Cacahuate con o sin Cáscara 

Standard Branks Limited, 
550 Sherbrokke St. West, 
Montreal, Quebec. 

Donald H. Bain Limited, 
1396 Richards Street 
Vancouver, 2, B. C. 

Iuterseas Trading Co. Ltd. 
751 Victoria Square, 
Montreal, Quebec. 

111anteca y Pasta de Cacao 

The Allan Candy Co. Limited, 
356 Emerald St. North, 
Hamilton, Ontario. 

Cruickshank-Guild Limited, 
214 Laird Drive, 
Toronto 17, Ontario. 

Café Tostado en Extracto e 
Instantáneo 

Murchie's 
615 Fort Street 
Victoria, B. C. 

Calzado en General 

Howmark Sales of Canadá, 
60 Front Street \Vest, 
To ronto 1, Ontario. 

Lelovic Company Ltd .. 
Dominion Square Building 
1010 St. Catherine St. West, 
.\!untreal 2, Quebec. 

386 

IMPORTACION 
CANADIENSE EN 1961 

Valor en pesos 

101.589,354 

70.379,299 

84.941,146 

123,569,406 

PRODUCTOS Y FIRMAS 

IMPORTAD::>RAS 

Cordelería y Productos de 
Henequén 

Interprovincial Cooperatives Ltd., 
190 Madison at Portage, 
Winnipeg 12, Manitoba. 

Doon Twines Ltd. 
P. O. Box 246, 
Kikhener, Ontario. 

Unitecl Farmers of Alberta 
Cooperative Ltcl., 
1119- 1st. Street South East, 
Calgary, Alberta. 

Fresa Congelada 

Glob2 Trading Corp. Ltd., 
3726, Namur, 
Montreal, Quebec. 

Jan K. Overweel Limitecl, 
Terminal Building, 
Toronto 1, Ontario. 

Fresa, Fresca 

Steve Dart Company, 
775· Cremazie Blvd. West, 
Montreal 9, Quebec. 

Frutas, Legumbres y Verduras 
Frescas 

Berlet Fruit Inc., 
775 Cr~mazie Blvd. West, 
Mont:·eal 9, Quebec. 

Mark T. Adamson Co., 
253 Ontario Food Terminal, 
Toronto 14, Ontario. 

Phia Enlatada 

Haig Markarian, 
P. O. Box 292, Station "B", 
Montreal, Quebec. 

IMPORTACION 
CANADIENSE EN l9l 

Valor en pesos 

4.109,142 

136.658,348 

599.882,662 

66.406,589 

Ha~é·mos cid conocimiento de las personas interes::Jdas 
en expo~tar a Can:Jclú que el folleto m ' n:·ionadu s2 e:-~cuen­

tra a ¡;::¡ cli,pnsi:·ió:-~ en la S:cret:.ría Eje~utiva ele este Co­
m· t · .. co:1 dom!ci lio p;¡ el ed :ficio de! flan co Naáonal de Co­
mrrciCJ Ex!cr:ur. S. A .. Venust iano Carranz;.¡ Ku. 32. 2o. Piso, 
do:1d2 pueden solicitarlo sin costo a lguno . 

Comercio Exterior 



lNUlt,;~ U~ .t'ltl!il.../lV¡:j 1-\.l.J lY.ll-\. J. Vfi.l.!.tV .C.J., .un V.I.U.LIH.LI .._,.._. ••A.._.~.A~~ 

Base: 1939 = 100 

1 9 6 3 1962 1962 

Abr. Mw. Feb. Ene. Dic. Nov. Oct. Anual 

'/DICE GENERAL ................ 652.2 659.8 659.2 665.1 664.9 664.7 664.3 647.1 750 
!t 

Lrtículos de consumo .... 663.2 674.5 675.1 685.2 687.2 687.7 686.4 663.3 
Artículos Alimenticios. 675.3 688.3 688.9 7J0.6 703.8 704.1 702.6 676.4 700 

·--·-·-·-·-·--·-·~?!!SUMO 
Vegetales ...................... 699.0 698.1 701.6 714.6 712.9 715.3 719.6 684.6 --- - - -
Forrajes ........................ 9R.í.1 1,267.11,207.2 1,236.2 1,274.81,213.0 1,158.91,098.3 ------iÑoiEE- iii~~ER-AL ____ --------- -

650 --~ 

Animales ······················ 766.6 78J.O 782.3 796.2 801.5 802.6 796.3 775.4 PRODUCCION 

Elaborados .................... 456.3 459.2 463.4 466.2 473.7 476.5 475.5 466.6 
No alimenticios .......... 590.1 589.8 589.7 589.7 582.9 581.0 584.1 583.0 600 

'l.rtículos de Producción .. 636.0 634.6 631.0 626.3 620.6 619.0 620.7 618.1 

Materias Primas In- 550 
dustriales .................. 731.2 726.7 720.7 701.9 696.7 693.7 696.9 693.3 

Energía .......................... 562.5 562.5 562.5 562.5 55-6.6 556.6 556.8 554.2 1 9 6 2 
1 

1 6 3 

5006 1 1 1 1 1 

Materiales de cons- N o E F M A 
trucción ···················· 714.3 714.3 714.3 714.3 714.3 707.7 707.6 707.6 

~'UENU: Secretaría de Industria y ComerciO, OfiCllla d" l:i!U'ometro.. Economtcos. 

INDICE DEL COSTO DE LA ALIMENT ACION EN LA CIUDAD DE MEXICO* 
Base: 1954 = lOu 

160 ----------==-----------------MESES HJ63 1!162 19tH 1!!60 1969 1968 

Enero ························ 15ti.3 15\Ul 15ti.!:l 14ti.1 154.4 137.0 
Febrero ....................... 156.5 157.2 154.5 145.4 150.4 137.1 
~ 'arzo ........................ 1 !ifi.3 156.3 155.4 146.7 149.5 136.7 
Abril .......................... 158.1 156.1 155.8 150.1 147.9 137.3 
Mayo .......................... 156.1 155.1 1·1l1.U 147.1 13~.0 
Junio .......................... 155.0 156.7 150.3 145.2 138.5 
Julio .......................... 156.8 159.4 152.7 145.8 139.9 
Agosto ........................ 156.6 159.1 155.8 148.8 146.0 
Septit>mbre ................ 157.9 157.0 156.3 146.8 146.0 
Octubre ...................... 157.7 155.6 155.2 144.4 147.6 

120IJjjj.IJjj.jji------------

Noviembre 158.9 159.1 155.5 145.3 153.9 
Diciembre .. :::::::::::::::: 158.1 159.9 157.5 148.3 156.3 
PI(OMEDIO ANUAL •••• 1!i7.2 1 !i7 1 11\1.7 147 ~ 142 9 

• Elaborado sobre 16 principo.t.., artículos. FuENT>1: Banco de México, S. A. 

1 1, 1 9 • 2 1 , ' ' J 
l 0019~10ll6il.!l .llJ6~2 .JML,_jJ-.JJL-!A--JS,.......J,O-+.N,.......J,O---[.E---[.F---!,.M _JA 

Depto. de Estudios Económicos. 

INDICE DEL COSTO DE LA VIDA OBRERA EN LA CIUDAD DE MEXICO 
Base: 1939 = 100 

850 ________ ~V~ES~TI~O~O--·-----------

1 9 6 3 1962 1962 

800 
Abr. Mzo. Feb. Ene. Dic. Nov. Anual 

[NDICE GENERAL ...... 753.3 755·.4 754.8 755.2 755.9 756.1 750.4 

Alimentación ............ 736.0 738.8 739.6 739.8 740.3 741.2 736.0 
DOMESTICO S 

7001--------------------------

Vestido ...................... 869.0 867.9 765.2 766.4 863.2 762.0 853.6 

Servicios domésticos 744.8 745.2 7:8.1 738.1 744.6 744.2 735.1 
6501---------------------------

FUENTiil: Secretaria de Industria y Comercio, Oficina de Barómetros Económicos, 6001--------------------·-------

IN DICES Indice 
MENSUALES Gral. BIUlCOS 

1961 
Diciembre ················ 167.6 167.7 
1962 
Enero ........................ 166.0 165.0 
Febrero ...................... 163.0 164.0 
Marzo ........................ 166.0 171.2 
Abril .......................... 165.1 171.9 
Diciembre ................ 1tib.IJ 17!:1.8 
L963 
Enero ........................ 167.1 180.5 
Febrero ...................... L66.2 180.8 
Marzo ........................ 166.2 1784 
Abril .......................... 166 4 174.7 

1 9 6 2 

550L~ ---!--_j:---~--...lM,----A 

INDICE DE COTIZACIONES BURSATILES 

Base 
ACCIONES \KJ 

,S., !ndus-
y~ tna 

138.2 160.0 

138.2 158.5 
L38.1 155.1 
138.1 158.0 
138.1 157.8 
136.7 157.4 

136.0 157.6 
132.8 L56.8 
132.5 157.3 
132 !i 1')8 fi 

(Compradores) 
Reconvertida 1!:150 = 

BQNIJS (bJ 
lndice Fondos 

Minería Gral. PUb. 

290.7 100.7 101.2 

290.2 100.7 101.2 
290.2 100.7 101.2 
290.2 100.7 101.2 
280.2 100.7 101.2 
2!:1U.2 100.7 Wl.:l 

290.2 100.7 101.2 
290.2 100.7 101.2 
290.2 100.7 101.2 
29) 2 100.7 101.2 

100 

Hipo!&-
mrios 

99.6 

99.6 
99.6 
99.6 
99.6 
1:1\1.0 

99.6 
99.6 
99.6 
99.6 

ACCIONES 
220 

200 

180 

160 n n 
1962 1963 

ARRIL 

BONOS 
102 

96 
1962 1963 

ARRIL 



· - - ·- ------ -- ______ ._ ____ ._._,.._ .. __ .. ....,_ .... 

VOLUMEN DE LA PRODUCCION 
Base: 1939 = 100 

1 9 6 o 1 9 6 9• 1960 

Oct.-Dic. Jul . .&p. Abr.-Jun. Ene.-Mzo. Oct.-Dic. Jul.-Sep. Anual 

INDICE GENERAL .• .•.. 297.9 295.1 315.1 282.3 262.0 272.5 297.2 
Textiles .... .................. 186.2 206.4 195.0 199.1 168.8 185.5 196.6 
Alimentación ............ 345.0 331.3 362.1 317.7 302.6 288.0 338.1 
Construcción ............ 996.5 868.8 1,151.6 946.5 809.7 838.0 990.7 
Indumentaria 186.8 208.6 192.7 133.6 141.0 151.0 179.5 
Cigarros y cerillos .... 208.3 202.6 200.6 212.3 128.9 183.8 206.1 
Hule y papel ............ 293.3 332.6 293.4 226.8 455.6 481.5 286.4 

FuENTE: Secretaría de .Jndust.ria y Comercio, Oficina de Barómetros Económicos. 
• Cifras sujetas 11 rectificación. 

VOLUMEN DE CARGA TRANSPORTADA 

POR LOS FF. CC. NN. DE MEXICO 

Toneladas 

MESES 1969 1960 11161 11162 

E nero ························ 1.926,279 2.058,730 2.216,496 2.414,337 
Febrero ...................... 1.713,037 2.133,664 2.222,504 2.299,392 
Marzo ........................ 1.698,153 2.226,907 2.333,052 2.437,320 
Abril ·························· 1.752,881 2.133,643 2.287,917 2.079,684 
Mayo ........................ 2.055,298 2.172,751 2.277,092 2.162,031 
Junio .......................... 1.997,046 1.975,311 2.083,028 2.066,780 
Julio .......................... 1.913,912 1.905,349 2.187,342 1.858.616 
Agosto ........................ 1.698,417 1.992,669 2.014,568 1.836,368 
Septiembre ................ 1.621,206 1.653,304 1.775,785 1.705,703 
Octubre 1.726,656 1.854,114 1.848,253 1.866,143 
Noviembr~ ··:::::::::::::::: 1.664,348 1.851,541 1.777,816 1.850,825 
Diciembre .. ......... ....... 2.005,311 1.981,804 2.061,232 2.078,684 

T<YrAL ............... uooo 21.782,453 23.939,787 25.085,085 24.655,882 

FUENTiil: Ferrocarriles Nacionales de México, Gerencia de Tráfico de Carga. 

NUMERO Y VALOR DE CONSTRUCCIONES Y SUPERFICIE 
. 

CASAS 

HABITACION (1) 

Nlhn. Valor 

1961 
Dic. 472 43,010 

ANUAL 8,014 719,157 
1962 

Ene. 590 65,462 
Feb. 562 77,147 
Mzo. 811 65,197 
Abr. 573 38,347 
Ago, 744 67,224 
Sep. 752 54,873 
Oct. 693 51,478 
Nov. 663 55,120 
Dic. 547 43,739 

ANUAL 7,983 697,695 
1963 

Ene. 675 53,173 
Feb. 605 42,477 
Mzo. 771 64,822 
Abr. 623 50,930 

CONSTRUIDA EN EL D. F . 
Valor en miles de pesos 

OTRAS (2) TOTALES 

Núm. Valor Núm. Valor 

29 10,663 501 53,673 
515 289,629 8,529 1.008,786 

39 16,541 629 82,003 
32 27,027 594 104,174 
56 32,201 867 97,398 
37 11,765 610 50,112 
43 18,063 787 85,287 
48 40,013 800 94,886 
53 43,851 746 95,329 
45 48,786 708 103,906 
36 12,008 583 55,747 

495 300,132 8,478 987,827 

41 25,524 716 78,697 
33 9,078 638 51,555 
33 11,243 804 76,065 
29 8,672 652 59,602 

SUPERFICIE EN MZ 

Del Cubierta 
Terreno por 111 Obr11 

194,358 77,412 
J.112,503 1.201,104 

263,115 97,248 
292,692 90,212 
363,413 133,925 
202,938 80,032 
276,664 104,433 
331,474 112,989 
282,886 96,733 
275,786 112,041 
182,038 74.878 

3.294,536 1.190,420 

249,122 100,228 
305,515 78,273 
307,609 116,616 
248,344 88,213 

Coostnú 
en Todos 
loa Pisoa 

139,85 9 
8 2.375,49 

185,55 7 
1 
4 
2 
4 
3 

199,82 
237,58 
135,37 
208,43 
309,99 
186,1 84 
207,06 o 
129,36 o 

2.280,92 2 

191,00 3 
129,68 8 
198,21 7 
157,46 8 

(1) Para uso del Propietario; par11 Rentar o Vender; C8889 de Deptos.; de Vecindad y Moredas Colectivafl. 
(2) Incluye Comercio y Despachos; Establecimientos Industriales; Centros de Diversión y "Otros" 
FuEINTI!I: Depto. del D. F . Oficina de Gobiemo.-Sección de Estadistica. 

1000\. CONSTRUCCION L'\..'---~---
800=-=z=v: 

600------------

2&00 MILES DE TONELADAS 

INDICE DE VENTAS EN ESTABLECIMIENTOS 1100-------------

COMERCIALES DEL PAIS . Base: 1939 = lOO 1000-------------

1963 1 9 6 2 1962 
900-------------::: .... ~¿ 

~~ .......... 
Ene. Dic. Nov. Oct. Sept. A¡¡o. Jul. Jun. Anual 

Valor. 909.1 1,143.9 872.1 808.5 786.6 842.5 805.1 814.8 831.4 
700------- ---- --

l"':!m<n: Secre&arta de Industria y Comercio. Oficina de ~matroe Ecoooou""' 
1 j' ti S 1 

600}---t--+ .. -+-+-+--i.-0 - -4E 



INDICES DE PRECIOS DE CUM.KH.ClU .I!:X'l'.l!:.l:UU.K 

EXPORTACION 
BIENES DE CONSUMO BIENES DE PRODUCC10N 

ne ............ 169 178 221 24ó 221 24ó 233 262 160 164 204 246 152 157 151 156 260 284 
"eb ............. 167 177 224 206 225 204 237 212 161 160 194 267 149 168 149 167 167 264 
1w ........... 172 202 226 202 226 192 236 200 168 Uí1 213 oi60 155 202 1153 174 890 288 
,br ............ 173 180 222 229 221 229 234 245 151 149 260 223 157 164 I.D6 164 225 187 
A ay ........... \69 242 224 305 226 306 237 334 167 163 190 267 151 222 160 222 280 266 
un ............ 172 164 224 193 224 192 235 194 166 177 208 236 156 164 164 153 273 Z17 
u!. ............ \66 172 211 229 210 229 219 231 163 220 221 m 151 153 150 151 255 S40 
1go ............ 168 179 212 255 211 2ó8 221 255 158 274 242 208 164 164 152 152 329 378 
lep ............. 168 187 211 274 211 273 220 265 158 209 226 283 155 159 153 157 275 335 
)ct ............. 165 187 227 238 227 236 237 246 176 182 220 270 145 170 1.(3 167 316 290 
-lov ........... 171 165 223 21i!'l 222 2ñ1 234 271 159 1R:J 256 328 164 1:15 148 1:13 760 317 
)ic ............. 173 170 226 247 226 248 237 270 160 132 249 220 156 145 156 144 271 1.95 

IMPORTACION 
BIENES DE CONSUMO BIENES DE PRODUCClON 

------ -------
BASE: Indice No Du- Alimentos No-Co- Pro- No Du-

960= 100 General Consumo rnderos y Bebidas mestibles Duraderos ducción raderos Duraderos 
M eses 1961 1962 1961 1962 1961 1962 1961 1962 1961 1962 1961 1962 19611962 1961 1962 1961 1962 

Ene ............ 231 m 220 170 304 170 564 164 134 181 157 170 234 241 203 215 255 259 
l"eb ............. 216 227 163 165 157 145 169 165 149 132 151 180 231 241 210 232 246 247 
\1w ........... 226 225 160 162 166 148 150 139 177 146 156 177 242 UO 235 226 248 :N9 
Abr ............ 218 288 152 171 152 182 160 150 147 203 152 162 234 316 205 265 164 35B 
May ........... 215 265 159 169 157 159 149 144 163 169 160 177 228 288 212 237 239 324 
Jun ............ 223 226 162 165 161 148 145 168 172 132 162 179 237 241 205 232 260 247 
Jul... .. ........ 215 237 165 167 167 167 183 167 140 168 172 166 227 255 219 231 233 270 

250-------------------------
240----------~------------

230----------~--------------

220---------+~-------------

190----~~~--1-------~~---

1 80----:=f---~ 

170------------~ ~~------~~ 

160------------------- ------
150-_-------------------------
HOI; 1 

' . 1
1

1 t 1 
1

~LI-+~~~~ 
' .. 1 1 .. " o 

Ago ............ 226 239 162 179 152 181 138 175 161 185 169 177 240 264 218 248 266 267 
S ·\) ............. 226 232 167 172 177 173 172 163 181 180 169 171 242 246 227 234 253 266 200 
Gel.. ........... 224 240 159 169 157 162 161 158 164 166 161 173 289 258 219 234 253 274 
Nov ........... 223 216 160 !RO 174 \fl7 173 1fl4 175 180 149 lfll 2:19 224 218 Hl4 263 247 190--------------------------
~ ............ 234~~WW~~W~~mm~258~lli242~ 

TERMINOS DE COMERCIO 
180-_----------------~------

1701~;~~~~~---:~~~-~7-~~---:r-7--i w w ·------- ------------
---- BIENES DE CONSUMO BIENES DE PRODUCC10N 

BASE: Indica No Du- Alimentos No-Co- Pro- No Du-
1950= lOO General Consumo radcros y Bebidas mcstibles Duraderos ducción roderos Duraderos 

Meses 1&611962 1961 1962 1961 1962 1961 1962 19611962 19611962 19611962 19611962 19611962 100----- -----------------

Ene ............ 73 78 100 144 73 144 41 170 119 85 130 145 85 65 74 73 102 110 
Feb............ 77 78 146 125 148 141 140 128 108 121 128 148 65 70 71 72 68 103 
Mw ........... 76 90 141 125 136 134 Uí7 144 95 103 137 260 M 1W 65 77 JB1 1111 90-------,.------f,r-----------
Abr ············ 79 63 146 134 145 280 146 163 103 73 164 138 67 52 76 64 8B 52 
May ··········· 79 91 141 180 144 192 159 232 102 91 119 162 66 77 71 94 117 82 
Jun ............ 77 73 138 117 139 132 162 116 97 134 128 132 66 64 75 66 106 112 8 o-------J'----\----1------\-----------
J ul............. 77 73 128 137 134 137 120 138 116 131 128 137 67 60 68 65 109 1.28 
Ago............ 76 78 130 163 139 150 159 163 98 113 134 159 66 63 70 63 107 130 
Sep............. 74 77 127 148 119 149 128 156 87 162 162 122 64 63 67 65 130 148 
Oct............. 74 78 143 140 145 146 147 156 114 110 137 156 61 65 65 71 126 106 
Nov........... 77 76 139 143 128 150 135 186 91 101 172 171 64 60 68 69 296 1.28 
D ic ............. 74 71 ~~~~~-~ 134 164 171 108 75 145 124 62 57 59 67 112 69 

l!:nero 
Febrero ........... . 
Marzo ............. . 
Abril ............... . 
Mayo ............. . 
.Junio ............... . 
Julio .............. .. 
Agosto ............. . 
Septiembre 
Octubre ........... . 
Noviembre ..... . 
Diciembre ....... . 

Enero 
Febrero ........... . 
Marzo ............ .. 
Abril ............... . 
t'fa~o ............. . 
·lunto ............... . 
Julio ............... . 
Agosto ............ .. 
Septiembre .. .. 
Octubre ........... . 
Noviembre 
T"'t.! _ ! --- '- - -

INDICE DE VOLUMEN MENSUAL.-EXPORTACION 
Base: 1950 = 100 

Allmenloe 
lndlce o-¡ CoDmmo No Daracierm y Bebldu No Comeelibl• Dllraderw Produoci.Oa No Daraduw Dundllrw 

1981 1oo:¡ 1961 1962 1981 1962 1961 l.SU 1961. l962 lll61 111112 1961 l962 1961. 1982 11161 1982 

146 226 
161 185 
144 137 
179 187 
153 142 
132 124 
179 173 
183 251 
134 186 
140 179 
176 242 
200 201 

151 133 
149 123 
155 167 
146 113 
147 128 
155 122 
141 158 
145 159 
130 121 
144 136 
134 149 

H:n 

265 484 
275 291 
203 237 
310 361 
330 187 
247 130 
238 148 

98 150 
81 144 

162 237 
201 266 
296 234 

269 493 
280 294 
204 233 
312 509 
336 177 
246 111 
237 145 

94 148 
77 132 

156 249 
200 264 
297 229 

299 500 
318 293 
222 262 
358 586 
379 191 
272 122 
274 160 

94 161 
71 128 

164 167 
228 293 
328 258 

l07 456 
75 297 

102 75 
71 115 

107 102 
103 48 
35 64 
98 75 

110 151 
113 154 
50 106 

129 70 

164 215 
145 222 
183 358 
245 312 
157 248 
281 360 
193 235 
196 209 
189 285 
330 272 
235 330 
268 291 

108 144 
124 151 
95 105 

136 131 
96 128 
95 123 

161 181 
211 284 
150 201 
132 161 
168 234 
169 159 

INDICE DE VOLUMEN MENSUAL.-IMPORTACION 

160 178 
182 153 
193 171 
169 106 
161 161 
204 153 
283 181 
165 191 
155 184 
190 164 
133 210 
10(1 1Q.A 

140 154 
156 140 
176 147 
135 143 
142 141 
149 140 
148 167 
133 217 
143 183 
162 159 
154 240 
1 'lQ lAQ 

158 238 
226 136 
217 177 
160 223 
161 204 
211 138 
121 236 
151 333 
186 268 
202 217 
199 313 
IAA !'lOA 

129 98 
uo 143 
149 127 
118 91 
129 99 
108 142 
133 122 
122 140 
115 127 
136 121 
125 193 
1 Hl 112 

174 196 
202 163 
207 189 
195 78 
176 176 
245 162 
210 192 
189 171 
164 184 
212 168 
117 187 
217 170 

149 122 
141 115 
146 166 
140 115 
144 120 
143 115 
131 152 
140 151 
123 122 
133 130 
135 135 
127 142 

104 142 
122 149 
123 102 
134 128 
93 125 
92 119 

157 178 
207 281 
147 199 
131 158 
166 231 
167 165 

184 151 
143 133 
145 220 
143 132 
165 142 
174 133 
149 209 
166 191 
152 120 
160 159 
150 178 
149 195 

447 'l93 
342 ::165 
157 463 
399 .(64 
430 417 
409 500 
542 508 
569 613 
506 443 
280 451 
351 500 
300 599 

126 102 
139 102 
146 128 
139 102 
129 104 
121 102 
118 112 
122 123 
103 124 
114 111 
124 105 
111 104 



COTIZACIONES DE ALGUNAS MERCANCIAS DE COMERCIO INTERNACIONAL 
Datos mensuales. Dólares por libra 

1 !! 63 9 f; 2 

P R ODUCTOS Abril Mzo. Feb. Ene. I.JJC. L'<ov. Uc&. l:lept. A¡oeto Jubo Jumo 

l.- Ceras: 
Carnauba N. C. No. 2, Fob. N. Y. 0.55 
Candelilla cruda, Fob. N . Y . ........ 0.57 

0.54 0.54 
0.57 0.57 

0.54 0.56 
0.57 0.57 

0.56 0.56 0.56 0.56 0.58 0.59 
0.57 0.57 0.57 0.57 0.57 0.57 

2.- Fibras: 
Algodón Middling 1' (por 100 Lbs.) 
Promedio en 15 mercados del sur 
de Estados Unidos ............................ 34.11 34.00 33.70 33.70 33.10 32.97 33.00 33.03 33.40 34.01 34.05 

Artisela: 
Artisela Viscosa 100 deniers, 60 fi­
lamentos, conos opacos. Precios 
Fob. Puerto embarque .................... .. 
Artisela acetato, 100 deniers, 26 y 
40 filamentos, conos intennedios .. 
Henequén C.I.F. N. Y. grado A. 
por 100 libras ..................................... . 

3.-Frutas: 
(Cotizaciones en S. Francisco, Cal.) 
Limón (Mexicano) Dls. x cartón 
de 5 Lbs . ....... .......... ......................... .. 
Tomate m exicano, Dls. x Lug. .. .. .. 
Plátano mexicano, Dls. x 100 Lbs. 
Piña fresca, Dls. por 100 Lbs. . ..... 

4.-Granos: 

~af~ Brasil. Santos 4. Precio Spot. 

~~~ M:é~i~~:c~;¡:~¡;~~-.. I>~~~i~ .. sp·;;i: 
T~igo": 'P~~¡;; .. ~~~h .. ~~ .. K~·~~: .. ni~: 
por bushel 1 Hard Ordinary ......... . 

5.-Minerales: 
Cobre electrolítico-Domestic refine-
ry ............. ............................................ . 
Cobre electrolítico-Export refinery .. 
Oro-Dólar por onza. Precio U.S . . . 
~lata-por onza en N. Y. ................. . 
plomo-Common New York ............ .. 

lomo-Common St. Louis ............... . 
Zinc-Prime Western, East St. Louis 

6.- Aceites vegetales de: 
Coc~. Costa Pací~ico. Tanques Fob. 
Sem!Ila de algodon cruda. Molinos 
del Sureste. Fob. . .............................. . 
Semilla de algodón refinado. N. Y. 
Fob. en Barricas .. ............................ .. 
Cacahuate crudo, Tanques S.E. 
Fob . ......... .. ...... .. ......... .... ........ ............. . 
Cacahuate refinado Tanques N Y F b ' .. L? .......... .. ... ... ......... .. ......................... . 

1naza N . Y. Fob ............................ . 

Grasas animales: 

Sebo Fancy. N. Y. Fob . ................ .. 
Sebo Extra. N. Y. Fob . ................. . 
Manteca de Cerdo en barrica 
Chicago (por 100 libras) ............... : 
Manteca de Cerdo suelta, Chicago 
(por 100 libras) ..... ............................ . 

7.-Productos varios: 
Aceite esencial de limón mexicano 
(N .• Y .) ... .......... ......... .. .. ..................... . 
Azucar .(cruda) Fob. Habana ....... . 
Aguarrás (dólares por galón). Fob. 
Savanah ........ ............ ........... ... ...... .. .... .. 
Brea WW (dólares por 100 Lbs. ) 
Fob. Savanah .................................... .. 
~ainilla entera (mexicana, en N . . ) ....................................................... . 
~ainilla picadura (mexicana, en N . 
. ) ....................................................... . 

1.00 

0.91 

1.00 

0.91 

1.00 

0.91 

1.00 1.00 

0.91 0.91 

18.500 18.416 17.000 11.375 11.375 

1.00 

0.91 

9.125 

1.00 

0.91 

9.125 

1.00 

0.91 

9.125 

1.00 

0.91 

9.125 

1.00 

0.91 

9.125 

1.00 

0.91 

9.125 

_ ... 
0.3343 0.3350 0.3386 0.3400 0.3401 0.3399 0.3394 0.3402 0.3475 0.3475 0.3475 

0.3525 0.3525 0.3525 0.3525 0.3525 0.3525 0.3525 0.3556 0.3536 0.3560 0.3651 

2.37 2.32 2.28 2.25 2.27 2.23 2.20 2.21 2.21 2.19 2.17 

0.3060 0.3060 0.3060 0.3060 0.3060 0.3060 0.3060 0.3060 0.3060 0.3060 0.3060 
0.2840 0.2840 0.2847 0.2847 0.2847 0.2848 0.2853 0.2856 0.2856 0.2853 0.2857 

35.0000 35.0000 35.0000 35.0000J5.0000 35.0000 35.0000 35.0000 35.0000 35.0000 35.000 
1.2729 1.2714 1.2564 1.1988 1.1988 1.1917 2.2062 1.0830 1.0830 1.0354 1.0227 
0.1050 0.1050 0.1050 0.1050 0.1000 0.0995 0.0950 0.0950 0.0950 0.0950 0.0950 
0.1030 0.1030 0.1030 0.0980 0.~~0 0.0975 0.0930 0.0930 0.0930 0.9300 0.9300 
o.1150 o.n5o o.1150 o.1150 v.l o b.1150 o.1150 o.u5o o.11so 0.1150 0.1150 

0.1203 0.1117 0.1115 0.1185 0.1240 0.1117 0.1100 0.1073 0.1083 0.1070 0.1034 

0.1034 0.1018 0.996 0.983 0.990 0.1010 0.1065 0.1057 0.1098 0.1137 0.1178 

0.1329 0.1316 0.1318 0.1285 0.1292 0.1312 0.1359 0.1332 0.1372 0.1453 0.1476 

0.1200 0.1232 0.1265 0.1275 0.1373 0.1532 0.1547 0.1670 0.1616 0.1578 0.1576 

0.1494 0.1532 0.1565 0.1548 0.1823 0.1831 0.1853 0.1965 0.1910 0.1878 0.1841 
0.1378 0.1378 0.1378 0.1378 0.1378 0.1408 0.1370 0.1422 0.1490 0.1558 0.1576 

0.0557 0.0522 0.0525 0.0535 0.0562 0.0579 0.0542 0.0501 0.0521 0.0525 0.0525 
0.0545 0.0507 0.0513 0.0510 0.0541 0.0554 0.0526 0.0489 0.0489 0.0500 0.0535 

8.25 

7.57 

8.83 

7.84 

9.54 

8.25 

9,29 7.68 

7.90 8.06 

8.01 

8.81 

8.83 

9.40 

8.54 

9.14 

8.50 

8.92 

8.44 

8.48 

8.46 

8.41 

5.60 5.60 5.60 5.60 5.60 5.60 5.60 5.60 5.60 5.60 5.60 
0.0763 0.0622 0.0641 0.0538 0.0325 0.0325 0.0323 0.0319 0.0319 0.0263 0.0263 

0.385 0.383 0.382 0.354 0.320 0.323 0.323 0.333 0.333 0.408 0.408 

11.45 11.42 11.15 11.15 11.15 11.23 10.96 10.94 10.94 11.23 11.27 

13.75 13.75 13.75 13.75 13.75 12.50 11.25 11.12 11.00 11.00 11.00 

11.00 11.00 11.00 lUlO 11.50 11.00 10.50 10.52 10.40 10.40 10.40 • 

• F'tlli:NTK: Ceras, Camaube, Candelilla: Oil Paint and Drug Report. - Artisela: Modern Terti.les. - Henequt!o: Journal of Commerce. - Lim6o. 
tomate. pi1la ~ y plátaoo: Pi& mericaoa.-Federal Sta&e Market.-Tomate, IdiliO. Uo LUG=37.5 Lbe.-Café: Journal of Commeroe.-Triso: Journal ot 
Commeme.-cobre alectroUtico, oro, plata. plomo. cioe: Mineral and Metal Market.-A<lllilll!lo vegetales y grasas animalM: Tbe Journal of Commeroe, N. Y.­
Aoaite Eeencial d lim6o: Oil Paint aod Druc Report.-Azúcar: Lambom Report.-A,ruarrM y BrM: Naval Slot"M Revie~~J .-Vainilla y picadura CmaiaaDa): 
Oil Pa.int aod Dnlc Report. 



BALANZA DE PAGOS DE MEXICO P 

Miles de dólares 

CONCEPTO 

l.-Exportación de mercancias y servicios 
Exportación de mercm1cíus y producción 
Turismo y transaciones fronterizas 
Braceros .... ........................................ . 
Otros concepto9 de ingresoo .. . 

de oro y plata (a) 

[!.-Importación de m ercancias y scrvic1os \-) ... . 
Importación d~ n1crcancías ........ ... .. .... . 
Turismo y transacciones fronterizas 
Otros coneepios de egresos ... 

11.-Bulanza de mercancías y servic.os 
V.-Movitnien!o neto de capital a largo plazo 

Dbpo.;ición do créc.litos a largo plazo .... 
An1orlización de créditos a largo plazo 
Amorl.ización de la deuda exterior 
Operaciones con valores (neto) 

V .-lvlouimienlo neto de ingresos. y egreso.<> estimado mensualm.(!ll/e 

TRIMESTRES 
IV DEL I AL IV 

!Vlil 19G2 1961 19G2 

42!l 982 479 261 1 604 858 1 779 013 ------- ----- -----
225 395 260 790 844 306 945 571 
188 1!!-J.l 204 268 715 156 788 905 

13 790 11 g:n 34 146 35 231 
2 703 2 272 11 250 9 306 

391 284 418 8a4 1 526 827 ____ 1 568 114 
294 804 ----30l770 _____ 1 138 633 1143 000 

81 020 95 637 319 850 340 580 
lii 4GO 21 427 68 :144 84 534 
38 G98 60 427 78 031 210 899 ·----- ·-------- --
54 284 16 591 166 192 135 571 

99 450 73 363 357 337 385 619 
43 710 - 55 492 -171 965 -236 958 

2 829 - 2 698 - 11 749 - 14 511 
t 3n 1 41R - 7 431 1 421 

92 982 77 018 244 223 346 470 ----·--------------------····------- --
t/I.-lvlouimiento neto ele ingresos y egresos 110 estimados mensualmente (inte¡~ .. ~(!" • .; y 

dividenclo3 de inver.:;ion .:>s extranjeras dir~..'Ctas , nuevas inv(!J s iones , etc. J y erro· 
res y omisiones tneto - 41 128 - 66 299 ____ -_266 59_2 ____ - _254 __ i48 

'H.-Resultado (can1bio en los activos internacionales a corto plazo de }Jarticu. 
lare;; y empresas, bancos pi;vados, bnncos nacionales y Banco de M é:d co , 
S ,, 1 (neto! 10 7Hl - 22 ~69 92 022 

~aTAS: \o.tJ U ..:dt;CJd33 El oro y la plata uLilizados en el país para fines indu ... triales. p Cifras prelimina res. ~-) :::iigno n egatlvo: egreso de dtvisas. 

'UE:-l'TE: Danco d~ 1\.1éxico, S. A.-Depart...'l.mento de Estudios Económicos. División dt~ Bayonza de pagos. 

PRINCIPALES MERCANCIAS DE COMERCIO EXTERIOR 
________________ C_-'.:...a_rl_t_ic_lc::a.:...d'-'-e--'n'--t __ o_n.:...e.:...la"-d_a-'-s-'y'-val_cN~'!_- rni llones de _Pes_o! __________ _ 

CONCEPTO 

1 M P O [{ T A C 1 U N 111 

ENERO~FEriREFt') 
t;anuaad v tt!or 

1862 1963 1932 1963 

mportación mercantil 527 713 522 275 2 1<11.2 2 191 3 
SUMAS: .......... ............... 273 931 2 7211!!9 1 041.1 976 9 

Automóviles para per~nas_ ............ ---12 082 ___ 15 803---122.9--171 9 
InstalaciOnes de maqwnana ........ 7 966 · 4 993 146.5 104.7 
Automóviles para electos .... 5 527 9 528 59.5 91.1 
R efacciones para la agricultura, la 

minerfa y las artes .................... .. 
Refacciones para automóviles ..... . 
Petróleo y sus derivados ............... , 
Mezclas y preparaciones industria-

les ... , 
Tractores ............... .. ........ ........... . 
Abonos químicos ................ ............. . 
Refacciones paro tractmcs ........... . 
Hule crudo natural o artificial .. .. 
Máquinas impulsadas por medios 

mecánicos .. . 
Lana ............................................ .. 
Resinas naturales o sintéticas 
Chasises para automóviles 
Anlanadorn~ y conformadoras ...... 
Hierro o acero en lingotes, o en 

pedacerfa ......................................... . 
Tub~ría d e hierro o acero y sus 

conexiones ....................................... . 
Aparatos telefónicos y tekgráficos 
Motores y medios 111otores para 

automóviles ....... ........ ...................... . 
l?artes sueltas y r.:facciones para 

·aviones .... ..... .. .............. ... ..... . . 
Pasta de celulosa ...................... ....... . 
Insecticidas , parasiticida9 y fun1i~ 

gnnte.s ....... ........ ........... ..... . 
Lán1inas de hierro o acero 
Material rodante para vías fé·rr~ 
Maíz .... .. . 
Omnibus 
Frijol ... ..... . 
Manteca de cerdo ....... ....... .. .. 
Pnpel blanco para periódico 
Mntcrinl fijo parn f~rrocanil 
Tdgo 

<1) Inclusive Peri.m e tros Libres. 

3 209 
2 700 

101 507 

4 110 
2 139 

30 016 
1 018 
4 145 

771 
1 280 
2 721 
1 442 

549 

50 4.51 

2 5-').'J 
361 

586 

69 
,) 639 

fJ:l9 
2 G4G 

6!)0 
.S 6!H 

100 
140 
922 

10 21i3 
11 684 

'! 

2 283 
2 417 

113 109 

4 693 
3 210 

33 206 
1 158 
4 556 

1 740 
1656 
3 826 
1 916 

795 

47143 

2 360 
147 

521 

90 
6 772 

1 008 
1698 

610 
4 715 

275 
1 187 

515 
201 

47 
1 

119.2 
60.6 
55.5 

46.4 
27.2 
30.9 
28.2 
26.1 

22.3 
22.3 
213 
14 3 
17.2 

25.7 

21.2 
34.1 

15.2 

17.9 
10.5 

10.2 
12.6 
19.7 
6.8 
1 .8 
0.~ 
26 

11\9 
21.7 

7UJ 
64 9 
54.4 

46.5 
40.7 
37.3 
28 2 
27.3 

26.0 
25.3 
25.1 
19 8 
19.2 

16.6 

15.3 
13.6 

12.7 

12.6 
11.9 

11.5 
9.9 
6 .) 
49 
2.8 
2 .4 
1.1 
04 
0.4 

FuENTE: Dil·ección Gral. de Est.adística y naneo de México, S. A., Depto. 
de Estudios Económicos_ 

CONCEPTO 

Mercancías y producción da oro y 
plata .................. ..... , ............................. . 

SUMAS: ..... ...................... .. 

E X P O R T A C 1 O N (1) 
-- - ENERO A FEBRERO ___ _ 

L:anadad ;,·aJor 
195:l 1963 1962 1963 
--·-----· --------

1 667 720 1 864 9<10 1 ~93.3 2 281.8 
1 379 201 1 415 890 1 741.6 1 752.0 

Algodón en rama .. ............................ 41 080 77 583 271.2 502.3 
Café en grano, sin cáscara .... 27 366 17 236 280.3 164 2 
Ganado vacuno .......................... 24 590 28 870 157.1 135.9 
Azúcar reünada y mascabado 150 377 6G 134 228.4 104.6 
Tomate ............ ....... ............................ 48 426 57 743 87.2 103.3 
Camarón . . ... 5 795 6 242 82.3 101.2 
Petróleo y su" derivad09 .. ............. 499 735 573 45:J 66.8 75.3 
Carnes frescas o re!rigeradas 6 196 7 018 53.0 67.!1 
Azufre ................ 225 151 227 510 64.1 64.9 
Plomo metálico y concentrados ... , 21 875 2G 9:!5 56.4 58.4 
Cobre metálico y concentrados .... 3 729 4 301 41.5 43 .8 
Cinc metálico Y concentrados ...... 6J 508 68 385 49.2 38 o 
Hilo de engavillar ......... ,. .. .............. 18 419 11 608 61.4 38.0 
Hormonas naturales o sintéticas .. 29 19 30.6 29.8 
Frutas frescas ........... ............ .. .......... 18 455 26 792 17 .~ 26.3 
Conservas da legumbres y frutiUI 5 212 5 760 23.8 25.8 
Fluomro da cadcio (F1uorita) ..... , 67 787 55 430 22.5 18 9 
Henequén ...... 4 437 7 539 8.5 16.0 
FmTajes ...... . ..................... 24 574 20 031 15.2 14.8 
Chicle en bruto G10 619 14.7 14.8 
Ixtle cortado y p•·eparado .... 1 494 1 216 15.7 12.2 
Manganeso 9 729 28 612 4.3 12.0 
Drea o colofonia . .... . .... .................. 4 484 4 714 10.0 10.8 
Hilazas, hilos, cordeles y c.1blGH de 

henequén ........... .............. 2 015 3 002 7.3 10.5 
Libros impresos ..... ... ...... ..... 48 220 2.5 10.1 
Miel de abeja ...... ....... . 2 989 4 218 5 .6 9 7 
Mieles incristaliznbles 64 855 55 415 7.9 8.4 
Cacahuate 4 190 2 6/!9 12.7 7.3 
ilorra de algodón 4 782 3 21i8 6.1 6.5 
Cacao -·-· 529 1 282 2.2 6.4 
Mercurio 1\.1~tálico 135 109 B.O 5.9 
Espato pesado (Barita) 38 620 20 854 6 .3 3.5 
Garbanzo 3 1 000 2.4 

__ T __ ei_a_• __ d_e_a_l_g_o<_l<_i•_l _____________________ 9_27 _________ 9_3 ______ 21_._G _______ 191 

(1) Incluye rev .. luaciim estimada_ 

COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO POR GRUPOS ECONOMICOS 
Víllor .tn m&lc=d de -----------------------

GRUPOS 

TOT/\L .. 

l.-BIENES DE CONSU~IO 

A.-No duradero.s 
l.-Alimentos y bebidas 
2.-No comestibles 

veso~ 

li:XPORTACION (?.l ---- --------:===-o~=--TM?O'RTA(:"{OI;; 

1H62 

1 933 327 

1 094 054 
1 066 864 
1 017 961 

48 923 

ENERO 
l!'IR:J 

2 281 783 

953 631 
904 640 
846 978 

57 6q2 

/\ FEBRERO 
1!162 1'l·1:1 

2 141 186 2 191 310 

417 617 ·102 251 
12-5 873 127 609 

53 636 48 046 
72 237 7H 51>3 

D.-Duraderos 27170 48 9!J1 291 744 334 642: 

n.-nm"8s DE Pr.ouucci<iN 

/\.-No rlurnderos 
D.-Duraderos 

III.-Producción de oro y plata (1) .... ::.·::.···c.:··.:.:··:.:.··::.···::."c.:'·.:.:--====cc.• 

( 1) D 01hcidos el oro y la plata utili7.ados eu el pnís para fines industriuloe. 
(2) Incluye revaluación esttmada . . 

1962 

862 848 
829 241 

33 607 

3G 42.5 

sujeto a 

1 

1 146 403 t 723 568 1 72!1 0~9 
1 097 91:) 681 273 746 152 

48 49:1 1 ~2 295 982 907 

181 749 

mod.ificnción. 



COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO POR CONTINENTES Y PAISES 

PAISES Enet'O 
1963 

Valor en miles de pesos 

EXPORTACION• 
Febrero Enero a febrero 
19(3:! 1962 1V6:J 

Enero 
l!JG1 

IMPORTACION 
Febrero 
l 8G3 

Enero a feb:eroo 
!962 1963 

Mercancías y producción de oro y plata .. ! 027 882 1 253 901 1 993 327 2 231 783 1 116 717 1 074 593 2 141 186 2 1!)1 310 

AMERICA 613 327 791 185 1333 ::!35 1 404 51~ 829 838 799 904 1 570 950 1 629 742 

2 639 1 739 1 392 4 378 2 496 1 820 3 322 4 316 
22 689 9 819 3 601 32 508 453 175 152 628 
3936 120í0 1500:3 16006 16418 20107 65-557 36525 

454 423 2 '/09 977 4 30 63 34 
l 260 5 687 2 867 6 947 2 46 27 48 

543 525 716 641 l 266 779 1 260 166 789 430 767 085 1 468 829 1 556 515 
3 213 5 936 6 565 9 149 150 58 144 208 
1 168 1 824 3 599 2 992 15 4 15 

16 932 12 391 11 013 29 323 7 279 2 529 15 224 9 808 
1223 2464 2951 3687 5026 3042 3225 8068 
1 917 746 927 2 663 2 041 704 6 053 2 745 

196 264 215 460 

Argentina 
Brasil .. .. 
Canadá ...... .. .................... .. .............. ... . 
Cuba ............. ......................... ......... ..... ...... . 
Chile ................ ....... .... ............ .. ....... .... ...... . 
Estados Unidos de América 
Guatemala ...................... ....... .... .. . 
Nicaragua ......................... ...... ... ...... .......... .. 
Panamá ............... ............ ... .. .. ... .. ..... ........ ... .. . 
Perú .. ... .... ................. ... ..................... . 
Puerto Rico ................................................. . 
República Dominicana ............................. .. 

108 267 48 375 1 495 850 2 660 2 345 
7 542 3 505 s ss.g n 047 20 9 168 29 

Uruguay .............. ................................... ........ . 
Venezuela .............. ....... .............................. . 

EUROPA .... ... ................... ...... ...................... _.::..67:....00::...::..:8_--=-13c:...:3:....4::..::6:::9 __ 1.::..4:::2~0c.::.8~2-~2::..::0:::0:....4:....7:....7 _ _:2:::3.::..3:::5.::..92=-----=2=-25:....7.:....7:..:7_:....5:::..:0:.:5~3=2:::9_:....45=9_:::3.::::69 

Alemania ..... ... ........... .. ......... ... .... ................. . 20 560 36 389 32 959 56 949 74 325 65 299 171 929 139 624 
5 102 5 947 2 238 5 222 3 1A.5 

3702 6787 10607 L0489 7519 10948 14717 lt34b~/ 
1 3 937 3 938 792 1 444 2 325 2 236 

99 401 616 500 1 225 1 465 4 445 2 690 

Austria .... ... ...... ................... ...... ..................... . 
Bélgica .......................... ....................... . 
Checoeslovaquia ........................... ............ .. 
Dinamarca .. .......................... ....... .. 
España ............................. ...... ...... .......... .... ... . l 3-ií 1 316 20 197 2 662 4 532 3 997 10 218 8 529 
Finlandia ..... .................. ........ ...... .. .. 46 68 350 114 83 611 4 280 694 
Francia ................................................... .. ...... . 8 947 25 915 17 343 34 862 29 813 26 650 56 173 56 463 
Gran Bretaña ... ..................................... ..... .. 3 271 11 859 13 509 15 130 35 156 42 442 69 335 77 598 
Italia ................... .. ........ .... .. ........................... .. 7 791 14 419 11 649 22 210 27 963 27 926 55 136 55 889 
Noruega ...... ..... .... .......................................... . 31 706 325 737 155 325 1 394 480 

9 106 8 652 13 376 17 758 12 162 lO 342 23 085 22 504 
378 4 195 327 4 573 1 741 733 2 491 2 474 

Países Bajos ............................... .................. . 
Portugal ......................................................... . 
Suecia ............................................... .. .......... .. 1 737 2 544 1 737 6 998 11 448 36 800 18 446 
Suiza ............................................................ .. 6 803 11 721 14 028 18 524 29 224 18 639 46 719 47 863 

ASIA ............................................................... _ ....:1;.:;12::..::.:55::.::1:_--=..:10:..:1:...:8:..:.9.::..9 _ _:1;,.:.45::....:..;79:::..:1:...__--=.;21::..:4:....4:::5.::..0 _ _::4.::..6 .::.31::..::8:..___:3:..:1:...:5:..:.02::.__44.:..:...1:::.:1::..:4 _ __:7..:..7..:::8.=.:20 

Arabia Saudita ............................................. . 
Ceilán ............................................................ .. 
China ....... ...................................................... . 
Estados Malayos ........................................ .. 
Indonesia ...................................................... .. 
Indostán ........................................................ .. 
Irak ................................................................ .. 
Israel ............................................................. . 
Japón ...................... ..................... ... ............... . 
Persia .......... .......................................... ........ . 
Siam .... .............. ................... .. ....... .. ............... . 

108 

8 
108 532 

1 
206 

3 55 3 
1799 

202 7 906 310 114 
5 5 4 533 

2 989 29 636 2 989 606 
lO 10 21 

28 901 36 9 
94 212 96 690 202 744 37 948 

69 1 
1 237 318 l 443 1 

398 
330 
161 

1573 
343 

8 
28101 

2 450 
1440 
1758 

24 
456 

218 
36 651 

2197 
444 

4 694 
2179 

361 

17 
66049 

A FRICA .... ..... .............................. ..... ... .. .... ... _...!5~65~9 __ ..:.4..:::0~14:.._ _ _:8::...:3::.::1:.::::9 __ ..:::9...::6..:..73=---_-6:::..:0:..::9 _ _::1.=.2..::.0:::..:55=-----=1:....:6:.::1.::..9_--=12=--=.::..:664 

Egipto ... .... ............................................... ... 3 9 12 346 302 531 648 
Marruecos Francés ................................... 16 16 2 86 2 
Pos. Francesas en A frica Occidental .. . 8 8 11 420 11 420 
Pos. Inglesas en A frica Occidental .. . 6 6 
Pos. Inglesas en Africa Oriental 18 6 18 3 317 320 
Unión Sudafricana ....... 5 121 2 076 5 307 7 197 258 16 966 274 

OCEANIA 

Australia .. ...... ...... ...... .. .. . 
Nueva Zelanda ............................................. . 

271 

269 
2 

7 257 

732 
25 

345~3~ __ ~7_:5~2=8 ____ ~6~3:..::00.::.._ __ ~5~3:::..:55:...._ __ ~19~17~4:...._~1~1:....7~15 

3448 
5 

7 501 6 134 5 311 18 776 11 445 
27 226 44 398 270 

FUENTE: Dirección General de Estadfstica y Baneo de México. S. A., Depto. de Estudioo Económicos. 
• 1962 · Incluye revaluación sólo en los totales. 

COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO POR CONTINENTES 
Toneladas 

EXPORTACION IMPORTACION 
CONTINENTES 

TOTAL .. ... .. . 
América 
Europa 
Asia .. 
A frica 

Enero 
1963 

856 134 
738 679 
28 858 
70980 
17 567 

"" 

Febrero 
1!16:1 

1 OOB 806 
8').4 382 

64 713 
64 607 

G 250 
1R R<;A 

Enero o febrero 
1962 1963 

1667 720 
1 472 740 

64 824 
93 890 
22 703 
1~ <;A~ 

1 864 940 
1 593 061 

93 571 
135 587 
23 817 
lA QIM 

Enero 
1963 

266 097 
232 389 

20 633 
12 554 

142 
:17Q 

Febrero 
1963 

256178 
223 256 

24 544 
6 !)99 

903 
471l 

Enero a febreroo 
!962 1963 

527 713 
471140 

47 484 
7 465 

2-61 
1 2fl~ 

522 275 
455 645 

45 177 
19 553 

1045 
R!'i!'i 
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Información proporcionada por el CoMITÉ CooRDINADOR DE LAS AcTIVIDADES DE LOS 

CoNSEJEROS CoMERCIALES EN EL ExTERIOR, de las ofertas y demandas de importado­
res y exportadores extranjeros que se interesan en comerciar con nuestro país. 

DEMANDAS 

e La firma KURT HAMBERG PTY LTD., diente de Royal Bank Branch, of the Eng­
lish Scottish and Australian Bank Ltd., con domicilio en 293 Colling Street, Mel­
bourne, C.I. Australia, tiene interés en realizar negociaciones con productores mexica­
nos de aceite de pino, trementina y resina. 

e La empresa JUDSON SHELDON INTERNATIONAL CORPORATION, con domi­
cilio en Vesey Stt·eet 63, Nueva York, N. Y., tiene interés en obtener cotizaciones so­
bre la base de cien mil libras mínimo, FOB puerto de exportación C&F y CIF, para 
sal roca o de piedra (cloruro de sodio) . 

e La firma JOSEPH ROFF & CO. LTD., con domicilio en 5575 Cote St. Paul Road, 
Montreal, Canadá, desea importar de México, grafito en escamas. 

• La empresa británica G. H. LIPTON & CO. LTD., con domicilio en Bank Chambers 
No. 329, High Holborn, London W. C. 1, England, desea importar de nuestro país, 
tripa de borrego. 

e La firma A. STRANDORD & CO. LTD., con domicilio en 68 Upper Thames Street, 
London E. C. 4, England, desea importar de nuestro país, pieles de ocelote, leopardo 
o borrego. 

• La empresa A. HASSMANN, con domicilio en 170 Haverstrock Hill, London, N. W. 3, 
England, desea obtener ofertas mexicanas de pieles de conejo silvestre, ocelote y 
zorro. 

OFERTAS 
e El señor EDUARDO J. SALORT, con domicilio en P. O. Box No. 1343, Montevideo, 

Uruguay, representante actualmente de varias firmas extranjeras, está interesado en 
ponerse en contacto con fabricantes o exportadores mexicanos que deseen su represen­
tación en ese país. 

e La firma ENRIQUE SCHUSTER, S. A., con domicilio en Deán Funes 1153/55, Bue­
nos Aires, Argentina, ofrece a nuestro país, productos tales como: caseína, gelatina, 
aceites comestibles, aceite de lino, manteca de cerdo, alpiste, avena, subproductos 
ganaderos, extracto de quebracho, etc. 



EL 

BANCO NACIONAL DE COMERCIO 
EXTERIOR, S. A., 

ofrece sus más recientes publicaciones: 

OTRAS PUBLICACIONES 

• México 1960 (agotado) 

• Colección de Documentos para la Historia del Comercio 
Exterior de México: 

I El Comercio de España y sus Indias (agotado) 
II Controversia que Suscitó el Comercio de 

Nueva España con los Países Extranjeros 
( 1811-1821). 

III Los Industriales Mexicanos y el Comercio 
Exterior {1848-1852). 

IV El Comercio Exterior y su Influjo en la 
Economía de la Nueva España {1793}. 

V El Comercio de la Nueva España y Cuba 
{1809-1811). 

VI La Promoción de las Relaciones Comerciales 

(agotado) 

(agotado) 

(agotado) 

(agotado) 

entre México y los Estados Unidos de América (agotado) 
VII La Industria Nacional y el Comercio Exterior 

(1842-1851). 
• Comercio Exterior de M éxico (ediciones correspondientes a los 

años de 1937 a 1960, agotadas) 

• Comercio Exterior (Revista mensual editada en español, inglés 
y francés) 

Solicitudes al 

BANCO NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR, S. A. 
DEPARTAMENTO DE PUBLICACIONES 

Venustiano Carranza 32, 4o. Piso 
México 1, D. F. 

DISTRffiUCIÓN GRATUITA 

• 


